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    Este es un libro dedicado a mi padre, informático, ingeniero, matemático y fan de la ciencia de la criptología. Le he oído hablar tantas veces sobre teoremas, algoritmos, códigos y desarrollos en serie para la búsqueda de la convergencia que me sentí en la necesidad de escribir un libro que hablara sobre todo ello. Por supuesto mi cerebro llega hasta donde llega y siempre se ha quedado muy por detrás del de mi padre. En cualquier caso, este libro es mi homenaje a él y a todos los que como él, no se conforman con saber lo básico.





   





 

    Prólogo 

    Entró en el edificio avanzada ya la noche. El doctor Ramsi, Signus Ramsi o Sig, como le llamaban coloquialmente sus compañeros de trabajo, ingeniero jefe de Banner&Shawn, acostumbraba a trabajar hasta altas horas de la noche, por lo que a los guardias de seguridad del edificio de Banner&Shawn no les llamó la atención que entrara con un paso agitado y veloz camino de los ascensores. 

    Su estado de nervios era patente aunque pasara desapercibido para aquellos que no prestasen la atención adecuada. Tanto, que tardó unos segundos en acertar sobre el botón de subida a su planta de trabajo, la planta trece. Salió apresuradamente sin dejar siquiera que las puertas del ascensor se abrieran del todo y con su tarjeta de acceso literalmente plantada sobre el sensor de control de la puerta entró en su despacho. Una vez dentro, cerró la puerta no sin antes cerciorarse de que nadie le seguía, mirando hacia ambos lados del corredor. El edificio estaba configurado de manera que un corredor central organizaba toda la planta en dos hileras de despachos o salas de reunión. Los despachos tenían todos ellos con control de acceso y sus paredes eran opacas para evitar miradas indiscretas. Las salas de reuniones en cambio eran todo lo contrario, cristales transparentes señalizados a una altura adecuada mediante vinilos translúcidos para evitar accidentes. 

    El despacho del doctor Ramsi era pequeño y con poca iluminación.  Lo compartía con otros dos colegas del área de ingeniería de datos y entre los tres le daban a la sala un ambiente de erudición carente por completo del más mínimo orden e higiene. Estaba lleno de papeles y libros amontonados alrededor de viejas pantallas de ordenador en mesas rectangulares, perfectamente aplicables a cualquier escuela del país. En aquel despacho Signus no hacía demasiada vida laboral, ya que donde trabajaba normalmente era en el laboratorio situado en la primera planta. Allí disponía de los medios y herramientas necesarios para desarrollar las aplicaciones que daban realmente de comer a Banner&Shawn. 

    Banner&Shawn estaba haciendo su fortuna gracias a las patentes que sus departamentos de I+D generaban cada año y que vendían a sus clientes, fabricantes de equipos de telecomunicaciones, a precio de oro. Al despacho solo se subía cuando había que redactar informes o artículos; cuando se requería de una tranquilidad determinada o de una privacidad necesaria para evitar el fraude empresarial mediante el robo de descubrimientos aún no patentados. 

    El doctor Ramsi se sentó delante del ordenador, apartó del teclado una carpeta y tiró a la basura el vaso de café reseco que le molestaba para maniobrar con el ratón. Lo encendió y cuando la vieja máquina quiso arrancar, abrió el programa de mensajería interna de la empresa. Al instante vio que Henry Banner estaba conectado y le escribió un mensaje; con suerte lo leería en ese momento y podría compartir con él la buena noticia. 

    —"Sr. Banner, ¡funciona!" —escribió sobre la pantalla azul del programa. 

    Esperó durante unos eternos diez segundos hasta que un nuevo mensaje apareció a continuación. 

    —"¿Dcodexy?" 

    —"Sí" 

    —":-), ¿estás abajo?" 

    —"Sí" 

    —"Bajo" 

    El doctor Ramsi no cabía en sí de la ilusión que le hacía poder compartir aquella noticia. Un cosquilleo le recorría cada vértebra de su columna, después de cinco años de impagable trabajo, desarrollando un algoritmo de descifrado de claves que podía romper cualquier barrera actualmente utilizada en cualquiera de los sistemas informáticos a nivel mundial. Hacía tres años que el desarrollo matemático había concluido, pero su programación y las distintas pruebas realizadas, junto con sus correcciones, habían llevado otros dos años de trabajo. Era la vanguardia de una nueva era de encriptación, ya que con su algoritmo, todas las claves del planeta eran vulnerables. Y aquello le hacía sentirse poderoso a la vez que tremendamente asustado. El doctor Ramsi era totalmente consciente del caos que aquello podría generar en el statu quo y se congratulaba de que hubiera sido él y no cualquier otra persona el que lo desarrollara. Tenía claro cuales debían ser los siguientes pasos. Sabía que en cuanto aquel hallazgo saliera a la luz, él y su empresa serían el blanco de todas las miradas, y no precisamente amigables, del planeta. Pero la ciencia de la encriptación tenía que evolucionar tarde o temprano y él había sido el primero. No se le escapó pensar en un posible premio Nobel, porque su descubrimiento era realmente revolucionario y cambiaría la historia de la humanidad. Los ordenadores y servidores actuales no servirían ya y tendría que acelerarse el desarrollo de la tecnología cuántica para dar una nueva solución de encriptación a los organismos oficiales y empresas donde la seguridad de sus datos había sido violada. 

    Unos nudillos golpearon la puerta del despacho y el doctor Ramsi se apresuró a abrir. Henry Banner entró como una exhalación en la habitación. 

    —Enséñame cómo funciona; —dijo sentándose en la silla del doctor —métete en la página del Pentágono..., no, del pentágono, no, demasiado peligroso, de la Mossad israelí, a ver qué hace. 

    —Déjeme un momento... 

    El doctor Ramsi tecleó sobre la pantalla una serie de comandos e introdujo la URL del servidor de la Mossad. A continuación, le dio a la tecla de "Enter" y el programa empezó a funcionar. En menos de un minuto, apareció una pantalla con un cursor parpadeando. Como por arte de magia, empezaron a abrirse ventanas de carpetas, todas ellas catalogadas como confidencial por la agencia de la Mossad. 

    Henry no podía creérselo. 

    —¡Esto es increíble Sig! —comentaba mientras daba vueltas alrededor del despacho pensando en las posibilidades y el siguiente paso. 

    —Sí, lo sé. Esto va a ser una revolución. Cuando se enteren... 

    —¿Cómo que cuando se enteren? 

    —Esto tenemos que publicarlo en los foros científicos, dará renombre a la empresa y muchos beneficios. 

    —No, no necesitamos publicar nada aún. 

    —Pero, ¿de qué sirve esto si nadie lo sabe? 

    —Déjame tiempo para pensar cómo explotamos este descubrimiento. 

    —No es un descubrimiento, no lo hemos encontrado por azar. Esto es el fruto de la investigación de un equipo de matemáticos durante cinco años. 

    —Lo sé, lo sé. Pero dame dos días. Un paso en falso podría dar al traste con el potencial de este programa. 

    —Dos días, señor Banner. Dentro de dos días lo publicaré. 

    —Gracias. 

    Dicho esto, Henry salió del despacho mientras el doctor Ramsi se quedaba mirando fijamente a una pantalla llena de archivos de la Mossad aún abiertos. Los fue cerrando uno a uno y a continuación cerró el programa de acceso también para no dejar demasiados rastros. Apagó el monitor y se giró para recoger algunos papeles que había sobre la mesa, los apiló y los metió dentro de su cartera marrón de piel, que le acompañaba siempre allá donde iba. Todavía nervioso se levantó y volvió a mirar a la pantalla. Estaba oscura, pero a pesar de ello él aún podía ver el enorme agujero que habían creado esa noche. 

    Estaba tan excitado cuando subió a su coche de nuevo para volver a casa que tuvo que tomarse unos segundos para respirar y bajar pulsaciones. Sabía que en ese estado de nervios no podía ponerse al volante y meterse dentro del denso tráfico que las calles de Mumbai llevaban a esas horas. Necesitaba concentrarse en la carretera y en el resto de conductores que peleaban por llegar a casa antes de la hora de la cena. 

    Finalmente arrancó el coche y metió la marcha atrás para salir de su aparcamiento. Era una noche calurosa de marzo y bajó las ventanillas para que algo de la brisa del mar pudiera refrescar el interior del vehículo. Miraba por el retrovisor para evitar golpear con el vehículo de atrás y cuando volvió la mirada al frente, se encontró de nuevo con el señor Banner apoyado sobre el capó de su coche. 

    —¡Vaya señor Banner, qué susto me ha dado! Si no llego a mirar le paso por encima. 

    Henry Banner se acercó a la ventanilla del conductor mirando hacia fuera como si estuviera buscando a alguien. 

    —Hace buena noche —intervino de nuevo Signus Ramsi sin entender lo que estaba pasando. 

    —Lo siento doctor. 

    Y sin ningún miramiento le pegó dos disparos en la frente. 

      

   






 
    Capítulo 1 

    Me lavaba las manos y las miraba con detenimiento, repasando cada uno de los eccemas que me habían brotado en los últimos meses. El médico me había dicho que era por estrés en el trabajo, pero, ¿quién no lo tenía?, era imposible no tenerlo teniendo que viajar cada tres meses a un país distinto en distintas partes del globo terráqueo. Las miraba y me dejaba llevar por la calidez del agua que corría entre mis dedos, dejando que con ella se llevara parte de ese estrés. 

    Una hora antes, me había bajado del avión en el aeropuerto internacional Chhatrapati Shivaji de Mumbai, después de dar un sinfín de vueltas hasta que concedieron autorización para aterrizar al A380 de Emirates que venía desde Dubai. Ese era mi vuelo, un avión de dos plantas con capacidad para albergar cómodamente a más de 100 personas a bordo. El vuelo llegaba a Mumbai a las 8:30 de la mañana hora local y había transcurrido sin mayores problemas.  

    Ahora ya estaba en el hotel, con la maleta descansando encima de la cama y tratando de asearme un poco para bajar a comer algo. 

    Mi nombre es Bart Nolson y soy especialista en programación. En aquel momento trabajaba para proyectos internacionales de desarrollo de sistemas, dentro de la Organización Mundial para la Salud. Supervisaba el correcto aprovechamiento de los fondos de ayuda al desarrollo, y concretamente esta vez los fondos transferidos al gobierno de la India para el desarrollo de zonas rurales; empezando por unas mínimas comunicaciones y sistemas ofimáticos. Estos últimos deberían permitir compartir los historiales médicos, identificar patrones y por lo tanto anticipar epidemias de Malaria, realizar diagnósticos en remoto y dotar de mejor atención sanitaria a esas zonas. Se habían trasladado con ese propósito más de mil millones de dólares y me tenía que asegurar que se cumplían los plazos dados por el gobierno de la India. 

    Pero este trabajo era agotador. El cuerpo nunca se me acostumbraba a las diferencias horarias y en ese momento dudaba de si tocaba o no comer, porque antes de aterrizar nos habían dado algo de desayunar en el avión. 

    No era la primera vez que viajaba a la India. Había venido cinco años atrás para un trabajo de apenas una semana en Delhi y poco recordaba de todo ello. Esta vez mi destino era Mumbai y por lo poco que había podido hablar con algún que otro compañero, no era la misma India. Hay muchas Indias dentro de la propia India. Hasta 54 regiones diferentes, con diez lenguas oficiales siendo el hindi y el inglés las lenguas transversales. De norte a Sur la India era casi como la mitad de Europa y la cultura, tradiciones, clima y gastronomía variaban significativamente en cada una de las latitudes del país. No sabía qué me encontraría esta vez. De momento un intenso calor. 

    Me senté en la cama y a continuación me tumbé. No había observado hasta entonces la habitación desde ese ángulo y me paré a mirar desde allí los techos de escayola, las densas cortinas de color pistacho y el austero mobiliario de la época Isabelina que consistía en un pequeño sillón, una mesa y una silla. No era nada del otro mundo, pero así eran todos los hoteles que me podía permitir. 

    El peso del cansancio empezó a hacer mella en mí y los ojos se me fueron cerrando. Sabía que no debía hacer aquello porque si caía dormido me levantaría a la hora de dormir y permanecería el resto de la noche en vela; pero los ojos se me cerraban. 

    Hice un acopio de fuerzas y me incorporé de nuevo. Me puse de pie y con determinación, decidí que no me podía quedar en la habitación o caería de nuevo. Abrí la puerta y me dirigí hacia la silla dudando de si coger la chaqueta o no. En el hotel hacía calor y me había parecido que en la calle también así que me di la vuelta con lo puesto y salí de la habitación cerrando la puerta tras de mí. 

    En el pasillo del hotel todo era quietud, la gruesa moqueta que recubría todo el suelo amortiguaba las pisadas de mis botas y absorbía los pocos sonidos que provenían de las distintas habitaciones evitando que se propagasen por el corredor. Bajé en el ascensor hasta el recibidor del hotel y lo atravesé sin mirar hacia los lados, ensimismado como estaba con la lectura de mensajes atrasados que me habían llegado en cuanto conecté el terminal a la red WIFI del hotel. Salí a través de la puerta giratoria que había cogido como un autómata hacia el exterior. El sofocante aire cálido y húmedo de la ciudad me hizo levantar la cabeza hacia el conglomerado de gente que pasaba en ese momento por delante de la puerta del hotel en todas direcciones. El giro de la puerta de salida del hotel era previsible, pero el aluvión de gente que andaba por las aceras de la calle Dr. E Moses Road no y necesitaba todos mis sentidos en alerta para no tropezar con nadie. Guardé mi móvil en el bolsillo delantero del pantalón, palpé con la mano derecha el lugar donde guardaba la documentación y me decidí a introducirme en el gentío a andar un rato y ver lo que pudiera de la ciudad. 

    Levanté la cabeza y miré a mi alrededor manteniendo la marcha. Era imposible pararse sin ser arrastrado por la corriente de gente. Los impresionantes rascacielos impedían ver la luz del sol y caminábamos permanentemente en sombra; cosa que era de agradecer, porque el calor ya de por sí, era sofocante. Sorprendía la diversidad de vida que había en las calles. Los hombres de negocios bien trajeados se entremezclaban con turistas de infinitas nacionalidades y gente llamativamente humilde. Todos se entremezclaban en la jungla de asfalto y aceras. Con el ambiente pasaba algo muy parecido. Me sentía incapaz de apreciar un olor concreto, pero estaba claro que por allí cerca debía de haber algún mercado de especias por el intenso olor a algún tipo de curri mezclado con humanidad y tubos de escape. 

    Anduve así unas tres manzanas hasta la calle Laxminarshingh. Al cruzar el paso de peatones un niño de unos doce años me arrolló literalmente, haciéndome girar en redondo sobre mis pies. Era un chaval bien vestido, con gorra de beisbol o de cricket más bien, que corría como una exhalación mirando hacia atrás de vez en cuando. Seguí con la mirada la dirección en la que miraba y vi cómo dos hombres vestidos de negro le perseguían. No pude dejarlo simplemente ahí pues una curiosidad malsana me sobrevino y me volví hacia la acera anterior para poder seguir mirando hacia dónde se dirigían. Anduve de vuelta unos cien metros aun a pesar de que les había perdido de vista hacía un rato, pero es que la excursión había perdido para mí todo el interés. 

    Total, era una ciudad más de altos rascacielos y enormes avenidas llenas de tiendas, casi las mismas que puedes encontrar en cualquier gran avenida de cualquier lugar del mundo. Lo que sí la hacía distinta era la cantidad de tráfico que había a aquella hora en las calles, un tráfico que apenas se movía y que hacía un ruido ensordecedor. Aun a sabiendas de que si volvía al hotel acabaría durmiéndome, decidí volver y que fuera lo que Dios quisiera. Quizá más tarde haría menos calor y habría menos ruido. 

    Llegué al hotel y entré por las mismas puertas giratorias. La quietud que se había respirado anteriormente en el recibidor había sido perturbada por un enorme jaleo de policías y personal del hotel que se movían de un lado a otro. Por el rabillo del ojo pude ver a los dos hombres de negro que perseguían al niño sentados en sendos sillones hojeando unas revistas como si no fuera con ellos la cosa, pero realmente eran los únicos que no miraban detenidamente a lo que allí estaba pasando. Tanto era así que llamaban la atención por su indiferencia forzada. 

    Cogí el ascensor y subí a mi planta. En el pasillo me crucé en dos ocasiones con agentes de policía que deambulaban con ligereza mirando en cada rincón. Decidí que mejor sería dormirse un rato y amanecer cuando todo el lío se hubiera resuelto. 

    Introduje la tarjeta de la habitación en la ranura y el resorte saltó. Empujé la puerta e introduje la tarjeta en la ranura que permitía que se encendieran las luces. Me fui directo a la cama y soltando los zapatos al suelo, me recosté sobre la almohada para dejarme llevar. 

    Un ruido sordo en el baño me hizo abrir los ojos y aguzar el oído. El ruido volvió a producirse y ya no podía ser coincidencia. Me levanté y me acerqué a la puerta del baño que estaba entornada. Sin encender la luz la abrí despacio. No veía nada, ni nada se movía. Entonces, encendí la luz. 

      

   






 
    Capítulo 2 

    Hamed salía del instituto. Era mediodía y las clases habían terminado. Con su mochila al hombro llena de todo menos libros, se dispuso a coger el autobús que como cada día le llevaba y le traía de casa al instituto. En la parada se agolpaban miríadas de chicos con el mismo propósito que él; necesitaban coger aquel autobús que les devolviera de nuevo a sus barrios, a los lugares de origen de cada uno, zonas pobres de la ciudad o clase trabajadora como preferían denominarlas ellos. La mayoría de ellos llegarían a poblados de chabolas dentro de la ciudad y disfrutarían de una tarde en la calle, jugando al cricket o a carambol, un juego de mesa bastante instaurado en la india, donde los participantes tienen que introducir sus fichas dentro de un agujero haciendo carambola con otras fichas desde uno de los laterales. Todas las tardes se celebraban partidas de campeonatos en todos los rincones de la ciudad, cuando no se jugaba simplemente para practicar y entrenar, ya que se requería una gran destreza. 

    Llegó finalmente el primero de ellos, un autobús Tata amarillo, desgastado. Daba la sensación de ir a desmontarse en cualquier momento. Todo en él sonaba: los frenos, la puerta, el motor parecía que parecía querer salir de allí. El conductor, un hombre muy delgado y desaliñado, vestido con camiseta y una gorra que le identificaba, invitó con la mano a los chavales a subir. Todos fueron subiendo ordenadamente a aquel autobús sin cristales en las ventanas, totalmente abierto para que el aire fluyera dentro del habitáculo, como único modo de ventilación.  

    Hamed les dejó pasar, podía esperar al siguiente. Nadie le esperaba ya en casa. Habían pasado cinco días desde que encontraran a su padre con dos disparos en la cabeza dentro de su coche, cerca de su oficina. Su madre había muerto cinco años atrás devorada por un cáncer y sus familiares más cercanos vivían en Mangalore, en el estado de Karnataka, a unos novecientos kilómetros hacia el sur por la costa. 

    Un asistente social le visitaba cada día sobre las siete de la tarde, le acompañaba durante un rato, se aseguraba de dejarle comida y le contaba como avanzaban los papeleos de la custodia, aunque Hamed ya no sabía cómo decirle que no quería irse con nadie, que en su casa estaba muy a gusto. 

    Dejó pasar dos autobuses antes de subirse al siguiente y arrastrar sus pies y su mochila hasta el final del mismo, sentándose en el punto más alejado a cualquier otro ser humano para evitar tener que entablar cualquier tipo de conversación. Desde allí, escucharía su música, la música que Hamed gustaba de oír para evadirse del mundo. Sacó su reproductor mp3 y sus cascos de la mochila junto a una fotografía de sus padres. Encendió la música, la puso a todo volumen de manera que se podía oír hasta tres filas por delante de él, y se limitó a observar la foto y a obviar las caras de los demás compañeros que evidenciaban su malestar mediante miradas inquisidoras. 

    Los echaba de menos, sobre todo a su madre que fue la que le cuidó y educó, porque su padre nunca estaba, pero, aun así, también le echaba de menos porque le quería, le admiraba y le comprendía. Como su padre, él también sentía una atracción especial hacia las matemáticas, la criptología y en especial la criptografía, ciencia que estudia los algoritmos, protocolos y sistemas que se utilizan para proteger la información y dotar de seguridad a las comunicaciones y a las entidades que se comunican. Obviamente su nivel era todavía muy básico, pero todo lo que sabía lo había aprendido de él, su padre. 

    Se bajó en la parada que había a tres manzanas de su casa, un barrio residencial del distrito de Tardeo, humilde pero decente. Anduvo cabizbajo hasta el portal escuchando la estridente música que apenas le permitía pensar y entró en el portal. Una vez allí, apagó la música y entró en su casa. 

    Todo estaba tal cual lo dejó su padre. No había sido capaz de mover nada de donde estaba por miedo a perder el último recuerdo que le dejó: su caos, como lo llamaba él. Así recordaba aquello que tantas veces le contaba: "ya sé que es un caos Hamed, pero es mi caos y en él me siento cómodo y encuentro las cosas. Es como mi código de acceso a las cosas, sin ese código no puedo entrar, no encontraría nada. Sin embargo, así como las buenas claves son complejas y aparentemente aleatorias, así deben de estar las cosas para que yo las vea, aparentemente aleatorias pero siguiendo un patrón que ha sido ideado por mí". 

    Pero nunca le enseñó su patrón y por eso para Hamed sólo era caos. 

    Dejó su mochila a un lado y siguió observando el salón. Como si por primera vez en su vida, empezara a entender lo que tenía delante, recorrió con la mirada el panorama, empezando por la pared derecha y moviendo su cabeza hacia la izquierda. Durante el recorrido no perdió detalle de ninguna de las cosas que veía y empezó a correlar entre sí colores, formas, distancias. Volvió de nuevo al punto de origen y se rasco la cabeza. De soslayo, le había parecido que en algún momento del recorrido algo había cobrado sentido. Volvió de nuevo a realizar el mismo análisis, pero esta vez de izquierda a derecha. No había terminado la primera pared cuando lo vio. Lo vio tan nítido que le parecía imposible no haberlo visto antes. Todas las cosas se podían agrupar en conjuntos de tres unidades, o por el color, o por la forma. Era tan evidente que era imposible que fuera casualidad. Se giró en redondo y miró hacia la cocina incrédulo. Devolvió la mirada al salón y en una primera impresión volvió de nuevo a ver el caos que siempre había presentado el salón, pero enseguida, el cerebro que ya tenía el código de acceso, volvió a descifrar el mensaje y le devolvía de nuevo una secuencia de cosas puestas en grupos de tres unidades. Dibujó mentalmente los grupos, separando los de color de los de formas, hasta que llegó a un grupo donde uno de los elementos era compartido con otro grupo. Al primer grupo le unía la forma y al segundo el color. Volvió a repasar todo el salón de nuevo y llegó de nuevo a la misma conclusión. Era el único elemento discordante, un elemento que pertenecía a la intersección de dos conjuntos y era un papel de notas rosa clavado en una de las paredes. En él estaba escrita una frase: "Dios concede x que sy". 

    Sin saber lo que aquello significaba, Hamed tomó un bolígrafo y escribió la frase sobre la piel de su antebrazo. Acto seguido se bajó la manga de la camisa y se fue hacia la cocina para comer algo. Estaba conmocionado y a la vez desconcertado con el descubrimiento. Su padre, si de verdad había organizado algo así, en el salón de su casa, era aún más genial de lo que ya le parecía. Pero podría ser que todo fueran imaginaciones suyas, una alucinación provocada por la falta de su progenitor, que se había ido hace tan solo cinco días. Pero no podía ser. Mientras se repetía una y otra vez que no podía ser casualidad y negaba con la cabeza a modo de respuesta a sus razonamientos, se giró en redondo y volvió sobre sus pasos de nuevo al salón. Cada vez lo veía más claro y ya le era imposible ver caos donde antes lo había, sino todo lo contrario, todo el salón era un diagrama, una secuencia, un dibujo, algo bello. A continuación, decidió que, si el salón era un código de encriptado, debía de mirar el resto de la casa desde el mismo punto de vista para ver qué otras sorpresas le guardaba su padre. El pasillo estaba limpio, ni fotos, ni notas, ni papeles decoraban las paredes. Siguió hacia el dormitorio de sus padres. La puerta permanecía cerrada desde el día en que recibió la mala noticia y su mente no se atrevía a tocarla. La miró de arriba a abajo temeroso de lo que pudiera encontrar allí dentro y acercó muy lentamente la mano hacia la manilla. La asió con cuidado como si fuera a romperse y la giró hacia abajo muy lentamente. Las bisagras de la puerta rechinaron rompiendo el silencio relativo que se había creado en casa de Hamed, solo alterado de fondo por el murmullo de gente que entraba por las ventanas, que daban a una calle con un tránsito de personas y vehículos exagerado. 

    La visión desde el marco de la puerta ya dolía. Millones de recuerdos se agolparon en su mente; aún mantenía fresca la última mañana de domingo que se levantó y fue a despertar a su padre porque le había preparado el desayuno. Su olor aún permanecía allí, provocándole una irrigación de los globos oculares y el derrame de alguna lágrima sobre la mejilla. Aquello dolía y era difícil de soportar para un niño de doce años. Bajó la cara y dejó que su cuerpo se rindiera y llorara amargamente. 

    Sonó el timbre de la puerta. Hamed se secó la cara con las mangas y se acercó a abrir la puerta. 

    —¿Quién es? 

    —Hola Hamed, soy yo, Irina —Irina era la asistente social que cada tarde se acercaba a ver como estaba Hamed. Hamed abrió la puerta —Vaya —dijo compadeciéndose de la cara de Hamed —has estado llorando. Eso es bueno, necesitas desahogarte y sacarlo todo hacia fuera. 

    Hamed asintió. Era demasiado evidente para negarlo. 

    —¿Has comido? —volvió a decir Irina —No comer no te va ayudar a superar esto. 

    —Aún no. He estado ocupado. Iba a hacerlo ahora. 

    —Bien, déjame que te ayude. 

    Irina se dirigió hacia la cocina y empezó a rebuscar en la nevera. 

    —Hoy he estado con el juez que está estudiando tu caso de custodia. —La voz de Irina sonaba hueca mientras mantenía la cabeza dentro del aparato —Le he comentado que tú no te quieres mover de aquí y que yo estoy de acuerdo porque es importante mantener un entorno estable y equilibrado en tu situación actual. La familiaridad de tu entorno y evitar más cambios en tu vida, es lo más adecuado. Me ha dicho que lo tendrá en cuenta, pero que no te puedes quedar solo y en eso tiene razón. ¿De verdad que no hay nadie que pueda quedarse contigo durante los próximos seis años? Si fuera así, convencer al juez sería mucho más fácil. 

    —No, ya le dije que mi padre no era de hacer muchos amigos y aparte de los compañeros de clase, no tengo mucha más relación con gente. 

    —Vaya. Pues vas a tener que esforzarte más si quieres que te ayude. —Había sacado un par de bada pavs, unos panes blancos, algo de arroz especiado, y cerdo. 

    Hamed asentía, pero en realidad estaba más lejos de la cocina de lo que su interlocutora pensaba. Seguía en la habitación de su padre, recordando el dolor que había sentido al abrir aquella puerta, pero a la vez, sintiéndose atraído hacia ella de nuevo. No podía quitarse de la cabeza el puzle que acababa de empezar y que con cada pieza cobraba más sentido. Y aquello, le acercaba cada vez más a su padre. Necesitaba que Irina se fuera pronto. 

    —La verdad es que he quedado con un compañero del colegio, con el que me llevo bien. Vamos a 

    pasar la tarde juntos estudiando —mintió Hamed. 

    —Bien, muy bien, eso está bien, te ayudará a distraerte. 

    —He quedado en media hora. 

    —No sin haber comido, no querrás comerte a tu amigo —dijo Irina con sorna. 

    El plato de arroz no tenía mala pinta una vez calentado y aderezado de nuevo con un poco de mantequilla. Hamed probó dos o tres cucharadas y enseguida paró. Tenía el estómago cerrado, como le venía pasando los últimos días. Comía porque sabía que tenía que hacerlo para seguir vivo, pero no porque realmente le apeteciera. Retiró el plato y se excusó para abandonar acto seguido la cocina en dirección al cuarto de baño. 

      

   






 
    Capítulo 3 

    Deshacerse de Irina había sido bastante más difícil de lo que esperaba y Hamed había tenido que dejar el apartamento de su padre para convencerla de que realmente había quedado. Pero no lo había hecho y ahora se encontraba en la calle, con su mochila y en dirección a no sabía dónde, con su mente deseando volver a casa para continuar con su investigación. Mientras andaba por calles que ni reconocía en dirección a ninguna parte, se remangó de nuevo para leer la nota que había encontrado. No significaba nada para él, pero sabía, o eso le pedía el cuerpo, creer en algo más, que aquello era importante. 

    Se paró a ver un escaparate y aprovechó el reflejo para leer el texto a la inversa. Conocía a su padre y no le habría extrañado algo así de él. Le reconocía la capacidad de esconder mensajes cifrados en cualquier parte, aunque fueran cifrados de forma muy simple, poniendo los caracteres de forma inversa. Lo miró atentamente e intentó encontrarle algún significado a aquello: "ys euq x edecnoc soiD". Nada, no le decía nada, ni siquiera en ninguno de los dialectos que él conocía. 

    En el reflejo de su imagen en el espejo pudo ver en ese momento, que un coche se paraba en seco justo detrás y que de él salían unos hombres de negro con gafas de sol que no tenían pinta de seres amigables. Permaneció ajeno a la escena y aprovechó para ver lo que se ofrecía en aquel escaparate de una tienda de ropa llamada Zara. Por supuesto no estaba interesado en ese tipo de cosas, pero le permitía ver la escena que se desarrollaba justo detrás. Tres hombres salieron y se acercaron disimulando hacia donde estaba él. Le parecía una coincidencia curiosa, ya que se veía de lejos que ellos no gastaban nada en ropa, pues iban todos iguales. 

    Hamed se dio la vuelta y en ese momento, uno de ellos le agarró por la mochila. 

    —Acompáñenos —dijo uno de ellos con voz grave. 

    —¿A dónde? —dijo Hamed asustado. 

    —Alguien quiere verte, sube al coche —le dijo dándole un fuerte tirón en la mochila y desplazándole un par de metros de golpe. 

    Hamed, asustado soltó la mochila y se zafó de su oponente corriendo calle arriba hacia donde más gente le pareció que había. Los tres hombres de negro lo siguieron apartando a la gente sin importarles el daño que hicieran. 

    Hamed estaba asustado. No sabía ni quiénes eran ni qué querían, pero le buscaban a él y por el trato recibido, no parecía que tuvieran buenas intenciones. Corría con desesperación chocándose con la gente que se interponía en su camino, pero sus perseguidores no se rendían. Estaban a escasamente cuatro metros de él y le comían distancia a cada paso, su joven cerebro de adolescente, educado a base de películas manga y videojuegos sabía que aquello solo podía acabar en un "Game Over" a menos que se sacara de la manga un movimiento maestro. Tenía que hacer algo y tenía que hacerlo ya. 

    Pasó por delante de la entrada de un hotel. La puerta era giratoria y si conseguía entrar, podría distraer durante un rato a sus perseguidores. Se coló a través de los escasos centímetros que la puerta permitía en ese instante ganando un cuarto de vuelta a sus perseguidores que se vieron obligados a esperar a que llegara el siguiente para colarse. Además, sólo podían hacerlo de dos en dos, por lo que uno de ellos tuvo que esperar otro tanto. De momento había ganado algo de tiempo. Su entrada en el hotel había causado un cierto revuelo en la recepción, donde los botones y otros operarios del hotel se afanaron en pararle y obligarle a salir. Hamed evitó sus agarres y se metió dentro de la primera puerta que encontró. Eran las escaleras de servicio. Subió como una exhalación los primeros pisos y fue poco a poco ralentizando su marcha según sus músculos iban agotándose. Cuando no pudo más y consciente de que por las escaleras subían varias personas tras él, volvió a coger la puerta de nuevo que le llevaría a un enorme corredor con habitaciones a ambos lados. Intentó pensar con rapidez a pesar del cansancio que notaba, pero aquella estancia no le daba muchas opciones. Solo había habitaciones a los lados y un ascensor al fondo. Coger el ascensor supondría el riesgo de encontrarse de frente, en cualquier piso con alguna de las muchas personas que ya le perseguían, luego no era una opción, pensó. Volver atrás, sería encontrarse con sus perseguidores. Solo podía esconderse en una de las habitaciones, pero todas tenían las puertas cerradas. 

    Por fortuna, de una de ellas salía en ese momento el servicio de limpieza. Un mozo con un carrito lleno de menaje para el baño salía totalmente ajeno a lo que estaba pasando en el resto del hotel. Hamed deceleró el paso hasta adoptar un andar tranquilo y distraído para no levantar sospechas y 

    con habilidad y un pequeño empujón, supo sacarle la tarjeta de acceso maestra sin que se diera cuenta. Saludó amablemente con una sonrisa e introdujo la tarjeta en la primera puerta que encontró, dando un sonoro respiro cuando vio la luz verde de la cerradura que le permitía el paso hacia el interior. 

    Cerró la puerta con cuidado de no hacer demasiado ruido. En el interruptor de la luz no había ninguna tarjeta por lo que dedujo que aquella habitación no estaba ocupada. Aquello le permitiría descansar y pensar en cómo salir de aquella situación. Cuando introdujo la tarjeta en la ranura y encendió la luz, pudo comprobar que la habitación sí que estaba ocupada pero su inquilino estaba ausente en ese momento. Maldijo su suerte para sus adentros y se puso a mirar por la ventana. 

    Aquella habitación no daba a la calle, sino a un patio donde todas las ventanas a la vista estaban cerradas y con las cortinas echadas. Poco podría ver desde allí. 

    Se dio la vuelta y entró en el baño. Se lavó las manos y se mojó la cara para quitarse el sudor de la frente. No entendía qué estaba pasando y menos aún qué podía hacer. No tenía su mochila y por tanto, ni teléfono ni documentación. Pero la habitación sí. Sí tenía un teléfono y podía usarlo. Descolgó y marcó el nueve, para poder llamar a un teléfono local. Mientras oía el tono de línea empezó a pensar a quién llamar y no se le ocurría nadie. Volvió a colgar. 

    Tras dudarlo unos segundos, sacó de su pantalón una tarjeta que le habían dado hacía ya cinco días. Era el número de Irina. Sin dudarlo, volvió a descolgar y a marcar el nueve de nuevo. Esa vez marcó el teléfono que venía en la tarjeta y la voz de Irina apareció al otro lado. 

    —Sí, dígame. 

    —Hola Irina, soy yo, Hamed. 

    —¡Hola Hamed!, ¿cómo va todo? Es una sorpresa que me hayas llamado. 

    —Tengo un problema. 

    —¿Sí? ¿Qué clase de problema? ¿Necesitas que vaya a tu casa? 

    —No, no estoy allí. Estoy en un hotel... —miró a su alrededor buscando algo que le dijera el nombre del hotel. Encontró un bloc de notas con el nombre estampado en un logotipo al final de la hoja —Berintong. 

    —¿Berington? ¿Y qué haces en un hotel como ese? 

    —No lo sé. Me estaban persiguiendo y me metí aquí. Estoy en una habitación, pero no sé qué hacer. Tengo miedo. 

    —No te muevas de allí. ¿Los que te perseguían eran del hotel? 

    —No, no sé quiénes eran. 

    —Pues intenta hablar con alguien del hotel y que te bajen a recepción. Si te ponen cualquier problema, enséñales mi tarjeta. En una hora estoy allí. 

    —Vale. 

    Irina colgó y se sintió mucho más relajado. En una hora todo aquello acabaría. 

      

   






 
    Capítulo 4 

    —¿Quién eres? —dije mirando fijamente a un crío de unos once o doce años que estaba agazapado debajo del lavabo. 

    Mi voz era suave, porque me sentía cansado y relajado y aquél era un niño indú con apariencia de estar bastante asustado. El susto inicial al encender la luz que me puso en alerta pronto se había disipado al ver que no había motivos para preocuparse, más allá de la inquietud que me generaba que alguien se pudiera colar en mi habitación sin demasiadas dificultades. 

    —¿Cómo has entrado? —volví a decir al no recibir respuesta alguna. 

    Igual había un problema de idioma. Mi inglés era bastante cerrado, lo reconocía y además mi tono de voz siempre me había causado dificultades a la hora de entenderme con mis compatriotas. 

    Rebajé de nuevo el volumen de mi voz y traté de hablar más despacio. 

    —Me-lla-mo Bart, ¿y-tú? 

    El niño se fue levantando mientras recorría con la mirada cada rincón del cuarto de baño por si tenía que salir de allí corriendo. Me dio lástima, pero no veía qué otro proceso de interacción podía poner en marcha que pudiera darle más seguridad. 

    —Me llamo Hamed —dijo finalmente en un inglés casi mejor que el mío. 

    —Vaya, me has dado un buen susto. ¿Qué haces aquí? 

    —No quiero molestar —dijo y acto seguido se dirigió hacia la puerta de salida de la habitación. Yo le facilité el paso, qué otra cosa iba a hacer y el niño la abrió sin mirar hacia atrás en ningún momento. 

    —Adiós Hamed, espero que no te lleves nada mío contigo. —dije cuando salía ya de la habitación. 

    De repente Hamed entró de nuevo en la habitación como una exhalación y cerró la puerta. Se volvió a meter en el baño. Yo le observé en silencio porque no entendía nada y me acerqué hacia la puerta de la habitación. Abrí la puerta y saqué la cabeza para mirar hacia el pasillo. Vi que dos hombres de negro avanzaban en nuestra dirección. Aquello no me decía nada, pero estaba claro que esos hombres le estaban asustando. 

    Cerré la puerta de nuevo y me volví hacia él. 

    —¿Te están buscando esos tipos de negro? 

    —Sí —dijo él con un sollozo. 

    —¿Por qué? 

    —No lo sé. Intentaron meterme en un coche y luego me siguieron. 

    —Vaya —dije sentándome en la silla que todas las habitaciones tienen junto a una mesa de trabajo. —Sal del baño, hay sitios más cómodos para estar en la habitación que debajo del lavabo. 

    Hamed salió del baño y se sentó en el sillón junto a la ventana. 

    —¿Quiénes son tus padres? Si quieres podemos llamarlos. 

    —Están muertos. 

    —Vaya —dije otra vez. 

    —¿Y algún familiar a quien podamos llamar? 

    —Ya he llamado. Irina está de camino, pero tengo que esperar a que esos hombres se vayan. 

    —¿Dónde has quedado? 

    —Abajo, en recepción. 

    —Bien, pues déjame mirar y veo si podemos movernos. 

    Volví a abrir la puerta y me asomé de nuevo. Ya no había nadie. 

    —Venga, vamos. Te quedarás conmigo hasta que venga Irina. 

    Salimos los dos hacia el pasillo, en dirección a los ascensores. No nos cruzamos con nadie en todo el trayecto lo que hizo que Hamed se relajara. 

    —Muchas gracias Bart. Me llamo Hamed Ramsi y siento haberme colado en su habitación. Por 

    favor devuélvale al hotel esta tarjeta que le quité al celador. 

    Hamed me entregó la tarjeta de acceso a las habitaciones y entonces comprendí la habilidad del crío. Esa desenvoltura ante los peligros le recordó episodios de su infancia que nada tenían que envidiar a la proeza de Hamed y que volvió locos más de una vez a sus padres. 

    —¿Ramsi? ¿Es un apellido muy común aquí? 

    —Supongo que no. 

    —Conozco un Ramsi de aquí, de Mumbai. Se llama Signus Ramsi. Mañana he quedado en verme con él. 

    —Pues puede volverse a su país. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Era mi padre. Lo mataron hace unos días. 

    Un profundo silencio se hizo en el ascensor. Yo no daba crédito a las palabras de Hamed. Me acababa de decir que su padre estaba muerto, la persona con la que había quedado estaba muerta y con una frialdad que daba escalofríos. 

    —¿Trabajaba en Banner&Shawn? 

    —Sí. Le mataron volviendo del trabajo. 

    —Vaya —dije por tercera vez. 

    Llegamos a la planta cero y se abrieron las puertas del ascensor. Toda la recepción estaba plagada de policía y reinaba un auténtico caos. La gente iba y venía, gritaba, había corrillos de personas por todas partes hablando de a saber qué. No nos movimos ninguno de los dos y volví a darle al botón de subida a la habitación. 

    —Quizá mejor llamamos a Irina y que suba a recogerte. No me fío. 

    —Gracias. 

    —Pues lo siento, te doy mi más sentido pésame. Era un gran hombre —le dije —un científico como pocos y una mente privilegiada. Que sepas que los artículos que tu padre escribía en las publicaciones científicas fueron mi inspiración y lo que me motivo a hacer lo que hago. 

    —¿Y qué haces? 

    —Soy ingeniero informático, trabajo para la organización de ayuda al desarrollo de las zonas rurales de la India, pero en mis ratos libres investigo, junto con otros "colaboradores" algoritmos de encriptación, ya sabes, formas de cifrar mensajes para que otros no puedan leerlos si no están dentro de tu circulo de interlocutores. Tu padre, y sus investigaciones nos han ayudado mucho porque siempre publicaba sus avances y sus descubrimientos. Y cuando alguien está a años luz de donde uno se encuentra, cualquier dato que te da, te permite avanzar con pasos de gigante. Le llevaba siguiendo la pista desde hacía tres años y quería aprovechar este viaje a Mumbai para conocerle en persona. 

    —Lo único que queda de él es una foto —Hamed se sacó una cartera del bolsillo y alargó la única foto que llevaba donde aparecían su madre, su padre y él. Era su mayor tesoro. —Él es..., era Signus, mi padre. 

    La miré durante bastantes segundos mientras me hacía la idea de lo que tenía delante de mí. No era una foto, sino toda una vida congelada en un instante, un instante que para Hamed lo iba a ser todo a partir de ese momento. Una lástima y un sentimiento de culpa me recorrió todo el cuerpo. En ese momento mi vida me pareció de lo más increíble y digna de dar gracias a Dios, porque lo tenía todo comparado con ese muchacho que sin apenas ya nada se guardaba la foto de nuevo en el pantalón. 

    Llegamos de nuevo a la habitación y Hamed me alargó el número de teléfono de Irina. Contactamos de nuevo con ella, justo cuando entraba en el hotel y le pedimos que subiera a la habitación. Allí nos sentamos los dos en la cama a esperarla. 

    Irina no tardó en llegar y golpeó suavemente la puerta. Me levanté y la abrí. Una mujer alta y delgada, bien vestida con traje gris y camisa blanca, morena de pelo largo y una tez color almendra se presentó ante mí con una preocupación sincera escrita en la cara. 

    —Hola, ¿está Hamed? 

    —Sí, pasa, está sentado en la cama. 

    Irina entró como una exhalación en la habitación y se acercó con delicadeza a Hamed, recogiéndole el flequillo con la mano. 

    —¿Qué ha pasado, Hamed? ¿Cuéntamelo todo? 

    —No lo sé. Estaba mirando un escaparate cuando un señor salió de un coche y me pidió que me metiera dentro. Me arrancó la mochila. 

    —¡Dios mío! —dijo Irina levantándose y sentándose a su lado. —Tenemos que denunciarlo. ¿No te dijo qué era lo que quería? 

    —No, no me dijo nada más. Sólo que me metiera en el coche y les acompañara. 

    —¿Viste el coche? —dije yo 

    —No, no me dio tiempo, salí corriendo en cuanto vi que se abalanzaba sobre mí. 

    —Pues poco va a poder hacer la policía. No tenemos ningún detalle. —Dije—. Yo vi a uno de ellos en el pasillo, pero me resultaría difícil describirlo. Aunque quizás... 

    Cogí un trozo de papel del escritorio y empecé a dibujar mientras Irina y Hamed seguían hablando. Poco a poco me fueron llegando a la mente detalles del físico, aunque las gafas de sol no dejaban ver demasiado la cara. Pero recordé una cicatriz a modo de triángulo, como si se hubiera borrado un tatuaje. Lo tenía en la parte inferior derecha del cuello. 

    Pasé cinco minutos poniendo en orden las imágenes y plasmándolas sobre el papel, pero el resultado merecía la pena. Tenía ante mí un boceto bastante interesante del individuo que deambulaba por el pasillo buscando a alguien. 

    —Llamemos a la policía entonces —dijo Irina. 

    —Mejor vayamos nosotros a la comisaría, este hotel es hoy una casa de locos y los agentes que hay aquí ahora mismo deben de estar muy alterados. O mejor aún —dije mirando a Hamed y a Irina —vayamos al consulado británico. Allí nos atenderá un buen amigo de confianza, que os garantizo que sabrá cómo interpretar lo que ha pasado... y mi dibujo —dije sonriendo con una pequeña nota de humor para relajar el ambiente. 

    Hamed lo pilló y sonrió por primera vez en lo que llevábamos de tarde juntos. 

    —No, por favor, no necesita usted molestarse —dijo Irina haciendo tambalearse mi propuesta. 

    —Insisto. Acabo de llegar de Bruselas y tengo un sueño que me caigo. Necesito entretenerme con algo hasta la hora de dormir o no recuperaré el ritmo. Por favor, déjenme que les acompañe al consulado, allí estaremos más tranquilos y tenemos pescado con patatas. 

    —¡Vayamos! —dijo Hamed —Porfa, porfa. 

    —Está bien —acabó cediendo Irina. 

    —Pues venga, no hay tiempo que perder. 

    Bajamos a la recepción, pero salimos por una puerta de servicio que daba a la calle lateral. Ya en la calle principal cogimos un taxi hacia el consulado británico. 

      

   






 
    Capítulo 5 

    Retiró su té Sancha del microondas y añadió un poco de leche y dos terrones de azúcar. Al inspector Radha Chrisnansuami le gustaba más el café importado de Europa que el té, pero la hipertensión le hacía el café prohibitivo y había tenido que pasarse al té hacía ya dos años. No lo soportaba, pero no sabía redactar informes sin una taza humeante en la mesa. Y esa mañana tenía tres informes que redactar pendientes desde hacía más de dos semanas por tener varios agentes de vacaciones. Esto incrementaba su mal humor. 

    Se sentó pesadamente sobre su escritorio en la comisaría de policía del distrito de Bandra East, dejó la taza junto al teclado y estiró los dedos entrelazándolos sobre su cabeza antes de ponerse a escribir. Se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz con el dedo índice de su mano derecha y con ese mismo dedo apuntó hacia la primera letra. Solo utilizaba los dedos índices para escribir sobre el ordenador, los demás dedos eran inútiles para esa actividad a pesar de haberlo intentado durante más de cinco años, cuando llegaron los primeros ordenadores a la unidad de investigación criminal. Finalmente se rindió a la evidencia de que sus manos no estaban hechas para ello y desarrolló una técnica mucho menos sofisticada, con los dos dedos índices, que le permitía redactar los informes a una velocidad, si no óptima, al menos aceptable. Además, consiguió hacerlo sin sacar la lengua hacia un lado, lo que le brindó el respeto de todos sus subalternos, ya que allí era el inspector jefe de la comisaría y tenía que dar una imagen. 

    La comisaría del distrito de Bandra East no era precisamente el paraíso de los policías en Mumbai. Daba cobertura a una zona especialmente pobre de la ciudad donde proliferaba lo peor de la sociedad: gentes huidas de las zonas rurales de la región de Maharashtra buscando una vida mejor, llegando con una mano delante y otra detrás. Su única esperanza de vida provenía de la mendicidad y el hurto y muchos de ellos vivían en la calle. Todo este entorno no daba para grandes emociones en la comisaría, donde lo único que entraba cada día eran turistas que denunciaban algún tipo de engaño o robo y los días de suerte alguna que otra denuncia de agresión. 

    Llevaba ya redactado uno de los informes cuando sonó el teléfono de su mesa. 

    —Inspector jefe Radha, ¿dígame? 

    —Hola inspector, ¿cómo lleva la tarde? 

    —Hombre, mi amigo inglés, ¿cómo va todo por el consulado? 

    —Bien, bien, pero he recibido una visita inesperada que querría saludarle y no he podido negárselo. 

    Sonó al otro lado como otra persona cogía el auricular. 

    —¡Radha!, ¿cómo estás viejo amigo? 

    —No me lo puedo creer —negaba con la cabeza —el mismísimo Bart Nolson ha tenido la delicadeza y la amabilidad de volver a visitarnos, después de, ¿cuánto?, ¿dos años? No habrás tenido un hijo en ese tiempo ¿verdad? 

    —No, no, tengo demasiado trabajo como para pensar en esas cosas. 

    —Bueno, ¿y cómo te trata la vida? 

    —Fenomenal, no me puedo quejar y menos aún viendo lo que tenéis aquí. Me siento afortunado, sobre todo de poder contar con amigos como vosotros. 

    —¿Eso suena a que necesitas algo? 

    —No puedo contigo. Siempre me pillas. 

    —No, no es que te pille, es el tono de voz que has utilizado. Sin quererlo, cuando has mencionado lo de poder contar con amigos como nosotros, has relajado el tono, lo has puesto más dulce y me atrevería a decir que incluso has puesto esos ojitos verdes de forma más tierna. ¿Es así? 

    —A veces das miedo. En fin, ¿te podrías pasar por aquí? Hay algo que tengo que contarte y no me parece adecuado hacerlo por teléfono, cuando podemos hacerlo delante de una taza de té. 

    —¿Podría ser café? Llevo dos tazas de té esta tarde y si bebo una tercera, reviento. 

    —Buscaré ese café aunque me cueste la vida. 

    —Gracias. Dadme veinte minutos y estaré allí. ¿Por qué habéis tardado tanto en llamar? De haberlo hecho veinte minutos antes me habría librado de redactar un informe. 

    —Lo siento Radha, la próxima vez me conectaré a tu webcam a ver qué estás haciendo. 

    —Ni se te ocurra. 

    Una risa sonó al otro lado del teléfono justo antes de que la línea se cortara. 

    El inspector jefe Radha se levantó sin perder ni un minuto en apagar el ordenador. Se puso la chaqueta y se despidió del subinspector con una simple frase: "estaré en el consulado". 

      

    La bola blanca se situaba justo detrás de la bola verde, impidiendo ver ninguna de las bolas rojas que se distribuían por la mesa de billar. Había sido un golpe brillante del cónsul británico Adam Smith, provocando lo que en aquél juego se denominaba "snooker". Ahora me tocaría jugar a mí apoyándome en las bandas. Me incorporé para ver el juego desde otra perspectiva mientras le daba tiza a la punta de mi taco suavemente. Aquél juego requería una destreza que solo años de entrenamiento permitían adquirir y yo obviamente no los tenía. Había jugado snooker de pequeño en el salón de la casa de campo de mis abuelos en Escocia, pero habían pasado muchos años desde entonces sin que me acercara a una mesa de billar. Menos mal, que aquellos años de entrenamiento dejaron el poso suficiente para servir de rival aceptable para el cónsul. Gracias a ello, estábamos pasando un tiempo muy entretenido. Hamed estaba sentado en un rincón observando la partida sin apenas entender nada del juego. Pero no preguntaba por no romper la concentración que había en aquella sala. 

    Me incliné sobre la mesa y encaré la bola blanca en dirección a la banda izquierda, sopesando el ángulo de entrada para poder alcanzar una bola roja, sin dejar la blanca totalmente a la vista. 

    Golpeé suave y controladamente, pero todos mis cálculos se vinieron abajo cuando una inesperada bola roja retornaba de banda en la dirección opuesta y me frenaba la bola blanca dejándola a merced de mi oponente. 

    —Cuanto lo siento amigo —dijo el cónsul de forma socarrona. 

    —Pero la he tenido ahí —dije a modo de disculpa -. Ha sido un golpe desafortunado. 

    —La fortuna es de los que la buscan —contestó él. 

    El cónsul volvió a dar tiza a su taco mientras se debatía entre todas las posibles bolas rojas que podía dar. 

      

    Un golpe sordo sobre el marco de la puerta llamó nuestra atención sobre el visitante que entraba en ese momento en la sala. 

    —¡Señor inspector jefe! Muchas gracias por venir —dijo el cónsul enseguida. 

    —Querido Adam, ¿cómo iba a rechazar la oportunidad de volver a ganarle una partida de snooker? 

    —¿Ganarme? ¿Eso ha pasado alguna vez? 

    —No que yo recuerde —dijo el inspector soltando una sonora carcajada. 

    —Hola inspector, me alegro de volver a verle —dije rodeando la mesa de billar para brindarle una mano. 

    —Señor Bart, cuanto honor poder tenerle de nuevo con nosotros —dijo amablemente Radha - 

    ¿Qué le ha traído de nuevo por estas tierras? 

    —Bueno, ya sabe para quién trabajo y lo que les gusta fisgonear en cómo se gastan los dineros los países. Y tenéis mucho dinero aquí, en Mumbai. 

    —¿Y cómo lo ve? ¿Lo estamos haciendo bien? 

    —Pues la verdad es que he llegado esta mañana y estoy entreteniendo mi mente con otros asuntos que ahora te contaré, para no quedarme dormido de pie. 

    —Pues sí. ¿A qué se debe la premura con la que me han necesitado aquí? ¿Y, por cierto, dónde está mi café? 

    —Por favor, discúlpeme —dijo el cónsul mientras con una palmada, mandaba a uno de los miembros del servicio a por una taza de café. 

    —Señor inspector, déjame que te presente a Hamed —dije apoyando la mano sobre el hombro del chico, que permanecía sentado en una de las esquinas de la habitación —Hamed Ramsi. Su padre era una de las grandes eminencias que tenía este país y este planeta en cuanto a criptología se refiere. Trabajaba para Banner&Shawn, una corporación cuya principal fuente de negocio viene de la gestión del "big data", es decir, del análisis de todos los datos que los dispositivos electrónicos van dejando a su paso por las distintas redes de datos y que sirven para analizar el comportamiento de las masas y predecir tendencias, necesidades, costumbres, etc. 

    —Por sus palabras, señor Nolson y perdone que le interrumpa su complejo discurso, debo entender que su padre ya no trabaja allí y es más, ha muerto recientemente, ¿verdad? 

    —Sí, inspector, así es. El caso es que esta mañana su hijo ha sufrido un intento de secuestro en la calle Dr. E Moses Road, junto al Zara. Ambos incidentes por separado no dicen gran cosa, pero juntos, empiezan a ser preocupantes. 

    —Podría ser —dijo el inspector no muy convencido de estar de acuerdo. 

    —El Doctor Ramsi, el padre del chico era un buen amigo mío. A pesar de no conocernos me ha estado ayudando estos años atrás y me sabe mal no poder siquiera entender qué le pasó. Y creo que el crío también se lo merece. 

    —Señor inspector —intervino el cónsul —¿no podría encontrar algo de tiempo para indagar sobre este tema? No queremos que el señor Nolson se lleve una desagradable sensación de que en este país no investigamos los asesinatos. Nos daría una imagen francamente pésima y podría influir de forma negativa en los futuros fondos de ayuda al desarrollo. Piénselo. 

    —Bueno, visto desde ese punto de vista, creo que sería sensato echarle un vistazo a ese expediente por si se hubiera pasado algo por alto. A fin de cuentas, era una de nuestras eminencias, ¿no es así? 

    —Exacto —dije yo -. Y en cuanto al chico, necesita protección mientras tanto. 

    —Bueno, eso es más complicado. No me van a asignar presupuesto para una protección así como así, pero..., si el chico estuviera bajo la custodia de un representante de un organismo internacional como la Organización Mundial para la Salud..., creo que podría hacer algo. 

    —¿Solo en ese caso? —dije. 

    —Sí, creo que solo en ese caso. Yo investigo al padre y tú cuidas del hijo. Creo que el trato es justo, ¿no crees? 

    Miré hacia Hamed y el me miró fijamente. No era capaz de interpretar su mirada. No veía si podía estar de acuerdo o no, pero qué demonios... 

    —De acuerdo. El chico estará bajo mi custodia, compartida con la señorita Irina, que es actualmente el agente asignado para ello por los asuntos sociales. Por lo tanto, necesitamos protección. Nos quedaremos en el hotel Berington. 

    —Perfecto, mandaré unos agentes para que estén vigilando mientras resolvemos esto. 

      

   






 
    Capítulo 6 

    Entramos en la casa de Hamed y éste volvió a tener la misma sensación que tuvo las veces anteriores, esa sensación de vacío, de entrar a un templo sagrado donde ya no queda nadie, solo si acaso el espíritu de alguien que algún día vivió allí. 

    Esta vez iba acompañado de sus dos tutores legales, el antiguo, la señora Irina y el nuevo, una persona que acababa de conocer esa misma mañana. Era increíble como daba vueltas la vida en cuestión de horas, pero a Hamed ya todas las novedades le daban igual. Le daba igual un tutor más o uno menos, le daba igual vivir allí que en un hotel, le daba igual si comía o no, le daba igual todo excepto saber qué le había pasado a su padre. Aquello era lo único que había sacado de la historia de las últimas horas, que alguien investigaría que le ocurrió a su padre. 

    —Vaya desorden más ordenado —dije según entré por la puerta y alcancé a ver el salón. 

    —Usted lo ha visto antes que yo —dijo Hamed sorprendido de no haber visto hasta entonces lo que parecía evidente. 

    —¿A qué se refiere Señor Nolson? —dijo Irina. Hamed sonrió al ver que no era el único. 

    —Está todo colocado de forma dispersa, pero en grupos. Además, si no me equivoco todos los objetos llaman la atención en la misma dirección —dijo señalando la nota manuscrita que había en una de las paredes. 

    Me quedé mirando la nota sin entender muy bien su significado hasta que me cansé y desvié la mirada hacia Hamed. 

    —Bueno, Hamed, coge lo que puedas y vámonos, aquí no estamos seguros. 

    —Sí, yo cogeré algo de comida para cenar esta noche —dijo Irina. 

    Hamed se dirigió por el pasillo hacia las habitaciones y aprovechó para volver a mirar dentro de la habitación de su padre. Era la asignatura que había dejado pendiente antes de irse. Abrió la puerta y vio con sorpresa que todo estaba ordenado, impoluto, justo lo contrario de lo que habría esperado. Paseó sin entender a lo largo de la pequeña habitación cuadrada buscándole un sentido pero sin hallarlo. 

    Entré yo detrás sin esperar invitación alguna. En cuestión de lo políticamente correcto no estaba demasiado puesto y me intrigaba saber qué más podía encontrar en aquella casa. Me quedé mirando un pequeño pergamino enmarcado que decoraba una de las paredes. En una de las esquinas, donde comenzaba el papel blanco que servía de fondo habían escrito tres letras y un número: C-R-I-7. 

    —Interesante —dije. 

    —¿El qué? 

    —Todo, tu padre se ve que lo vivía. 

    —¿El qué? 

    —El mundo de la criptografía. Todo en esta casa tiene relación con su trabajo. 

    —En esta habitación yo no veo nada. 

    —Tienes que ser tan raro como tu padre y como yo para ver lo que estoy viendo. 

    —¿Y qué ves? 

    —¿Te has dado cuenta que aquí está todo ordenado? 

    —Sí. 

    —Pues es porque todo en esta habitación está encriptado. Una de las cualidades de la criptografía es que convierte cualquier mensaje en parejas de número hexadecimales de la misma longitud, de manera que a simple vista no dice absolutamente nada. Pero que, si te fijas bien y conoces lo algoritmos, te lo dicen todo. Bueno todo no, necesitarías la clave para poder descifrarlo de nuevo. ¿Ves que todo está emparejado? Allí, dos libros, los calcetines en su cesta todos por parejas, las zapatillas debajo de la cama, parejas, las lámparas, las dos juntas, en pareja. Las dos puertas del armario, los dos espejos, todo..., excepto este pergamino. 

    —¿Y por qué el pergamino no? 

    —Porque el pergamino tiene un mensaje. Tu padre te va señalando siempre hacia dónde debes de mirar, hacia lo que no sigue la pauta. 

    Hamed lo miró durante un rato. El pergamino contenía muchos caracteres hindi, debía de ser una especie de poesía o algo parecido y le llevó bastante rato leerlo para responder, 

    —Pues no veo nada raro. 

    —¿Has mirado fuera de él? —le dije. 

    —¿Las letras estas? 

    —Sí, pero no sé lo que significan. 

    —Es el algoritmo utilizado para la codificación del mensaje. El algoritmo CRI-7 es un algoritmo bastante raro pero que conozco bastante bien. De hecho, era el algoritmo sobre el que nos escribíamos tu padre y yo. 

    —Y entonces, ¿qué dice el mensaje de mi padre? 

    —No lo sé. Como te he dicho antes, se necesita la clave para poder descodificar el mensaje y esa seguro que no está escrita en ninguna parte, porque la clave no se divulga, se le da solamente a aquella persona que quieres que conozca tu mensaje. 

    Hamed agachó la cabeza. Pensó que si su padre quería darle algún mensaje, quizá no le hubiera dado tiempo de compartir su clave con él. Y entonces nunca sabría descifrarlo. 

    —Bueno, vayamos al grano y salgamos de aquí cuanto antes. Coge tus cosas —le dije. 

    —Sí, voy enseguida. 

      

   






 
    Capítulo 7 

    —Dime que ya lo tienes. 

    —No, aún no, señor Banner. 

    —¿Por qué tardas tanto? 

    —Signus no era cualquiera, señor, era el mejor. He encontrado la carpeta del Dcodexy, pero está encriptada y no soy capaz de reventar el código. Es demasiado complejo, ni siquiera sé el algoritmo que ha utilizado, no se corresponde con ninguno de los que utilizamos habitualmente en el departamento. 

    —Sami, eres el jefe del departamento de informática, seguro que se te ocurre algo y se te ocurre pronto. 

    Esa última frase no dejaba duda sobre la desesperación que fluía dentro del cerebro de Henry Banner. Quería el algoritmo, necesitaba el algoritmo. Esa fórmula matemática iba a revolucionar el mundo y la tenía muy cerca, pero no podía cogerla por ahora. Henry sabía que Signus Ramsi no se habría llevado consigo a la tumba el mayor descubrimiento de la era digital. De una forma u otra, el código necesario para descifrar la carpeta tenía que haber sido compartido con alguien más, pero no sabía de ninguna relación personal de Signus, más allá de su hijo. Pero su hijo se le había escapado. Esos estúpidos le habían dejado escapar en el hotel, y ahora estaba desaparecido. 

    Su teléfono sonó mientras recorría el largo corredor que llevaba hacia su despacho. 

    —Banner —dijo Henry a modo de saludo sin disimular el enfado que tenía. 

    —El chico ha vuelto al hotel. Ha vuelto con un inglés y una mujer. 

    —Síguelos —dijo Henry viendo una luz en su desesperado cerebro —y que no se vuelvan a escapar. 

    —Pero hay demasiada policía en el hotel. No voy a poder intervenir así como así. 

    —¿Y?, ¿te digo yo como hacer mi trabajo? 

    —No señor Banner. Me encargo. 

    —Llámame cuando lo tengas y estés de camino. Quiero verle enseguida. 

    —Entendido. 

    Henry Banner entró en su despacho algo más relajado. Cerró la puerta tras de sí despacio mientras en su mente se dibujaba la entrevista que tendría con el chico. Al principio agradable, amigable, tratando de ganarse su confianza. Si aquello no funcionaba, sacaría su lado oscuro y en ese momento no habría límites... 

    Encendió la luz para iluminar la estancia y tres hologramas le dieron la bienvenida sobresaltándole. Tres hologramas con el busto de tres personas que le miraban fijamente. Dos mujeres y un hombre. 

    Una vez recompuesto de la sorpresa, bordeo las figuras que iban girándose al mismo tiempo que él pasaba a su lado. Se acercó a la bandeja colocada sobre el mueble bar y destapó la botella de cristal que contenía un Hibiki de 17 años. Derramó un buen chorro sobre un vaso de cristal, colocó dos hielos y se encaró hacia ellas. 

    —¿Y bien? ¿A qué se debe tan agradable visita? —dijo con ironía. 

    Las imágenes holográficas no eran otra cosa que sesiones de video conferencia 3D. Las imágenes correspondían a los tres miembros más destacados del consejo de dirección de Banner&Shawn. 

    —No es una visita. Habíamos quedado con usted y llega quince minutos tarde —dijo la mujer que 

    parecía más mayor. 

    —De hecho, estábamos a punto de acabar y le pensábamos pasar las notas a su correo —esta vez fue la segunda. 

    —¿Y sobre qué íbamos a hablar? Últimamente es que tengo una agenda... 

    —No se burle Henry, la situación no lo merece —dijo el hombre. 

    —Hemos decidido darle veinticuatro horas más para proponer un plan viable para la empresa. Los resultados del último trimestre son desastrosos y las acciones están bajando a niveles inaceptables. 

    —¡Venga ya! Sabéis que soy la persona más capacitada que hay en esta sala para levantar esto. 

    —¿Ah sí? ¿Y cuándo piensas hacerlo Henry? Llevas diciendo eso demasiado tiempo. 

    —Tienes veinticuatro horas. Mañana nos volvemos a ver a la misma hora. Esta vez no falles. 

    Las imágenes se desvanecieron al tiempo que de la boca de Henry salía un "iros a la mierda". Se dejó caer en su sillón de piel; no pintaba nada bien la cosa. En las últimas semanas, varios inversores habían trasladado sus fondos hacia otras empresas de software y procesos de "big data", que en apariencia del mercado, iban a revolucionar el mundo en el que actualmente vivíamos: coches sin conductor, domótica avanzada, reconocimiento gestual, realidad virtual aplicada a la industria; en la India había cientos de empresas de desarrollo, mucho más interesantes que Banner&Shawn, aparentemente. Pero Henry daría al traste con todo aquello si conseguía el Dcodexy. Entonces demostraría la debilidad del sistema, la vulnerabilidad de los servidores y la manipulación del "big data" ese que tanto llenaba las bocas de los grandes gurús. Pero de momento no tenía nada. La carpeta que lo contenía estaba encriptada y sin el código de encriptación era como no tener nada. Podrían tardar años en reventarla y solo tenía veinticuatro horas. 

    Un "¡mierda!" salió de su boca rompiendo el silencio de sus propios pensamientos mientras giraba su sillón hacia el enorme ventanal que abría su despacho hacia un cielo azul infinito, tan solo delimitado por el sky line de Nariman Point, los edificios de oficinas más altos de Mumbai y que eran la evidencia del gran poder económico de esa ciudad portuaria; y entre ellos, el mar Arábigo. Si miraba hacia abajo también podía ver los pequeños edificios portuarios y las grúas de carga y descarga de contenedores. No en vano era el principal puerto marítimo de toda Asia. 

    Volvió a descolgar el teléfono. 

    —Dime que ya lo tienes. 

    —No, señor Banner. He probado ya con todas las palabras más comunes y fechas de nacimientos y acontecimientos. Pero nada. Aunque no tenía ninguna duda de que no iba a ser tan fácil. 

    —Continúa, continúa y no lo dejes hasta que yo te lo autorice. 

    —Sí, señor Banner. 

      

   






 
    Capítulo 8 

    Por fin volvimos al hotel. El ambiente era notoriamente más calmado que durante la tarde, principalmente por los agentes de policía que estaban apostados en distintos lugares del hall y que nos pidieron la identificación nada más entrar. En cuanto nos reconocieron nos invitaron a subir a la habitación y a evitar salir mientras durara la investigación y el proceso de protección. Yo no me quejé en ese momento porque lo que necesitaba era dormir y dormir mucho, al menos hasta el día siguiente. 

    Subimos hasta la habitación y yo me tiré en la cama sin esperar a que Hamed siquiera dijera si quería cenar o no. Irina se había marchado a casa, ya que ella no era el objetivo a proteger. 

    En cuestión de segundos caí profundamente dormido. 

    Estuve durmiendo casi seis horas, seis horas en las que ni me acordé de que Hamed seguía en la habitación, que había estado jugando con su consola hasta caer rendido en la cama de al lado. 

    Me incorporé en la cama apoyando la espalda sobre el cabecero y apretujando la almohada contra mis riñones. En mi fase de aturdimiento, me sorprendió ver a un niño tumbado sobre la cama, sin apenas deshacerla, profundamente dormido. Tardé varios segundos en reaccionar y en tomar contacto con la realidad, recordando todo lo que había pasado el día anterior. En ese momento todo me pareció una locura y un sinsentido, pensando en cómo me podía haber metido en ese follón con la cantidad de cosas que tenía que hacer. Además, una vez se cumpliera mi misión en Mumbai, ¿qué haría con el niño? Estaba claro que el "jet lag" me había jugado una mala pasada. 

    Me levanté y observé que estaba vestido tal cual había aterrizado la mañana anterior en el aeropuerto de Mumbai. Mis vaqueros negros y mi camisa estaban totalmente arrugados y mi aspecto era poco presentable. Pero daba igual. Paseé por la habitación recorriendo el camino entre el baño y la cama varias veces mascullando ininteligibles palabras que solo mi cerebro era capaz de descifrar. Me lavé la cara y los dientes, y aun así seguí hablando. Las ideas se agolpaban en mi cabeza alocadamente y me estaba costando poner un orden en todo aquello. Tan solo una de aquellas ideas se impuso a las demás por su coherencia: me vendría bien un café. Miré el reloj para ver si estábamos en horario de desayuno. Por suerte, abrirían en diez minutos. 

    Me metí en el baño con ropa para cambiarme y terminé de vestirme y de prepararme para salir. Hamed seguía profundamente dormido. Lo miré de reojo antes de salir por la puerta en busca de cafeína; ni se movió. 

    Recorrí el pasillo hasta los ascensores y bajé hasta la segunda planta donde se encontraba el comedor y algunas salas de reuniones. Llegué el primero. Un trabajador del hotel estaba encendiendo las luces de la sala cuando aparecí en el dintel de la puerta. Me invitó a tomar asiento en una de las mesas y me pidió el número de la habitación. Le pedí un café bien cargado y desapareció. 

      

    Ya estaba saliendo del comedor, bien desayunado y con cafeína en las venas cuando todavía no había aparecido ningún otro cliente. Eran las siete de la mañana y la ciudad aún estaba despertándose. 

    Subí a la habitación, Hamed seguía en la misma posición que le había dejado y sin hacer ruido cogí mi ordenador portátil y bajé de nuevo a una de las salas de reunión. A Hamed le dejé una nota en el espejo para que pudiera localizarme cuando despertara. 

    Ya en la sala, me conecté al WIFI del hotel y comencé a trabajar. Para despejarme un poco de todo lo que estaba pasando, decidí centrarme en mi objetivo de estos días. Tenía que revisar el uso que se había hecho de los fondos en las zonas rurales. Para ello, la vez anterior había tomado imágenes de las zonas a través de los satélites espaciales de la ESA (European Space Agency), interviniendo su señal de forma aleatoria para que no detectaran la fuente y extrayendo los datos que necesitaba. Sorprendentemente, colarme dentro de los sistemas de satélite de la ESA me había resultado demasiado fácil y muy útil, porque no estaban tan protegidos como los de la NASA o la agencia espacial rusa. Volví a descargarme la información de nuevo, pero con un año de diferencia para poder compararla. No me llevó más de cinco minutos romper el acceso al sistema LISA y conectarme a un módulo Pathfinder. Desde allí localizaba la señal del sistema más próximo a la India en ese momento y descargaba todos sus datos. El volumen de información era demasiado grande como para almacenarlo en un ordenador portátil, por lo que debía de seleccionar las imágenes que me interesaban antes de descargarlas. 

    Acabé descargándome casi cien imágenes que analizaría a continuación con un sistema de procesado de imágenes que comparaba fotografías y además permitía identificar formas concretas dentro de las mismas, como antenas WIMAX, WIFI, parabólicas o cualquier otro tipo de equipo necesario para interconectar dichas zonas con las ciudades más cercanas. El objetivo de los fondos era crear esa interconexión, para que la información médica de los habitantes en dichas zonas pudiera ser compartida con especialistas de todo el mundo y se pudiera trabajar con tele-diagnóstico. De esta manera se podrían acelerar las campañas contra la malaria, el dengue o cualquier otra enfermedad antes de que se convirtiera en pandemia. 

    Era consciente de las dificultades que los pueblos pondrían a la introducción de estas modernidades, que casi nadie sabía usar y a las que no le veían utilidad; pero la Organización Mundial para la Salud tenía muy claro el objetivo y la urgencia del mismo y no dudarían en retirar los fondos si no se cumplían los plazos establecidos. 

    Lancé el procesado de las imágenes y dejé mi ordenador trabajar mientras me levantaba a por otra taza de café. 

    Hamed apareció en la puerta de la sala. 

    —Buenos días —dijo 

    —Hombre hola, ¿qué tal has dormido? 

    —Bien. 

    —¿Tienes hambre? —Hamed asintió con la cabeza. 

    —Sigue el corredor hasta el final y está el comedor. Me reúno contigo en dos minutos. Voy a dejar lanzado otro proceso y desayunamos juntos de nuevo. Dales nuestro número de habitación. 

    Hamed siguió andando por el pasillo y yo aproveché para cerrar las conexiones con los sistemas de la ESA. Tuve que borrar el rastro enviando señales aleatorias de ataque contra la ESA desde distintos servidores internacionales de Internet; de esta manera evitaría encontrarme con agentes de la Interpol haciendo preguntas ya que no sabrían cuál de ellas se había colado. 

    Dejé el ordenador procesando imágenes y me fui hacia el comedor. Aún notaba el cansancio en el cuerpo y otra dosis de cafeína no me vendría mal. Encontré a Hamed frente a uno de los lineales de bufé tratando de elegir entre rosquillas, magdalenas y bolos de arroz, o por el contrario algo más tradicional como el naan o el shawarma. Cualquiera de ellos para terminar de colmar un plato lleno de huevos revueltos, arroz basmati y lonchas de salami. 

    Le pregunté en qué mesa se sentaba y me fui directo a la máquina de café. Solo había café de filtro por lo que me eché una buena taza con un poco de espuma de leche. Llegamos a la mesa a la par y nos sentamos uno frente a otro. 

    —¿Y qué curso estás estudiando? —dije rompiendo el incómodo silencio. 

    —Cuarto. 

    —Ando perdido con vuestro sistema educativo. ¿Qué se da en cuarto? 

    —Cosas..., nada interesante. 

    —Bueno, todo no puede ser interesante, a cada persona nos gustan más unos conocimientos que otros. ¿Tú eres más de matemáticas o de literatura? 

    —Me gustan los comics, no sé si eso te dice algo. 

    —No mucho, ¿libros, has leído alguna vez? 

    —Sí, una vez me leí uno. Uno pequeño. 

    —¿Y las cuentas? 

    —¿El qué? 

    —Hacer cuentas, operaciones, sumas, restas y todo eso. 

    —Las operaciones las sé. Pero lo que me cuentan en clase últimamente no lo entiendo. Ponen x e y donde quieren y pretenden que nos enteremos de algo. 

    —Entonces no eres buen estudiante, por lo que veo. 

    —No, nunca se me ha dado bien. 

    —Es raro teniendo un padre que era un genio y seguro que tu madre también era muy inteligente. 

    —Eso dicen, pero no estaba en casa casi nunca y cuando estaba y podíamos pasar tiempo juntos, jugábamos. Jamás hablábamos del colegio. Siempre venía a casa con un acertijo, un mapa del tesoro o un juego de habilidad. Lo resolvíamos juntos porque a veces ni él se sabía la solución. 

    —Hasta en eso me parece un genio. 

    —Sí, pero en el colegio no he avanzado mucho. 

    —Bueno, el colegio no lo es todo. Yo tampoco era bueno y ni siquiera lo acabé. 

    —¿Ah, sí? 

    —Sí. Como tú, no había asignatura que me gustase. En cambio, los ordenadores me apasionaban. 

    —A mí también —dijo Hamed relajándose sobre el respaldo de la silla. Mi padre y yo pasábamos horas sentados delante de mi ordenador, resolviendo cosas. 

    —Me pica la curiosidad —realicé una pausa para tomar otro sorbo de café—, ¿qué tipo de acertijos traía tu padre? 

    —Pues uno de ellos, el que más nos costó fue la búsqueda del sexto número primo de tres dígitos. Tardamos más de dos días en dar con él y estuvimos escribiendo código todo ese tiempo. Fue increíble. Mi padre siempre supo que era el 127, pero quería que lo encontrara de forma analítica y no a base de prueba y error. Luego me contó que es uno de los pocos números primos que responden a una fórmula concreta y que se conocen como primos de Mersenne. 

    —Vaya, pues eso suena a matemáticas, ¿no? 

    —Sí, pero no las que doy en clase. 

    —Quizá el problema no esté en las matemáticas que os dan en clase, sino en cómo os las dan. Estoy seguro de que si os las enseñara tu padre, las entenderías y aprenderías sin problemas. Muy pocos seres humanos conocen lo que tú acabas de contar. Solo expertos en la materia, expertos en la búsqueda de números primos están realmente al tanto de esas teorías y conocen esos números primos. ¿Sabías que con esa fórmula tan solo se han conseguido encontrar 49 números primos y que aun así es la vía más rápida para encontrar nuevos números primos? 

    —No, no lo sabía. 

    —Está claro que tu padre no te enseñaba cualquier cosa, te estaba preparando para trabajar con él. —Me recosté sobre mi silla mientras le miraba de reojo frunciendo el entrecejo —Pero bueno, —dije esta vez levantándome —creo que deberíamos hacer algo con nuestras vidas. 

    Subiremos a la habitación y hablaré con el inspector y con Irina a ver cómo va todo. 

    —¿Y mientras qué hacemos? 

    —Yo tengo que terminar lo que he empezado esta mañana. ¿Tú no tienes deberes que hacer? 

    —No, me dejé todo en casa y hoy no he ido a clase. No se me ocurre qué puedo hacer. 

    —Ya. Déjame que piense algo mientras subimos. 

    —Vale. 

      

   






 
    Capítulo 9 

    —¿Señor Banner? 

    —Sí, soy yo. 

    —Le llamo de recepción, está aquí el inspector Chrisnansuami, de la policía de Mumbai. Quiere hablar con el responsable. 

    Al otro lado de la línea se hizo el silencio. Henry Banner no podía creer lo que acababa de oír y no sabía cómo afrontarlo. Lo único que le faltaba ya era tener a la policía investigando la empresa. 

    —¿Señor Banner? —dijo la recepcionista. 

    —Sí estoy aquí, pregúntele qué necesita. Tengo una mañana complicada y no puedo atenderle. 

    —Dice que es un asunto oficial y que tiene que verle ahora sí o sí. Dice que si no la próxima vez que venga, no vendrá en tono amigable. —Se notaba que el recepcionista estaba siendo dictado por el propio inspector. 

    —Está bien, bajo en un momento. Que espere en la sala. 

    "Qué será esta vez" se preguntaba Henry para sus adentros. Había múltiples motivos por los que la policía podría venir a husmear en la empresa; no todo lo que allí hacían era del todo legal, pero un inspector de policía no le cuadraba. Habían venido agentes de inmigración por aquél asunto de los estudiantes de Sri Lanka, de la dirección general de la competencia cuando boicoteamos la campaña de nuestro eterno enemigo, del ministerio de trabajo también, pero de la policía nunca se había presentado nadie. 

    Bajó hasta la recepción y allí se encontró en la sala con un agente sin uniforme, vestido con unos vaqueros, una camisa blanca de algodón por fuera, y un turbante desaliñado. Solo la placa que lucía en la pechera le identificaba como inspector de la policía criminal de Mumbai. 

    —Buenos días inspector, ¿a qué debo su visita? 

    —Buenos días señor Banner. Siento haber tenido que sacarle de sus asuntos, que sin duda son importantes, pero mi cometido también lo es y no tengo demasiado tiempo. 

    —Usted dirá —dijo sentándose en uno de los sillones mientras invitaba al inspector a hacer lo propio. 

    —Uno de sus empleados, un tal Signus Ramsi, fue hallado muerto en la calle, no hará más de una semana. ¿Qué sabe usted del tema? 

    —¿Signus Ramsi? La verdad, no me suena. En Banner&Shawn hay más de seis mil empleados. 

    Unos vienen, otros se van, pero yo no estoy al tanto de todos ellos. Siento no poder darle ningún detalle. ¿Fue asesinado? 

    —Sí, eso parece por el informe del forense. Le dispararon dos veces en la frente, a poca distancia cuando estaba en el coche. Fue en el aparcamiento de su edificio. Tiene usted que haber oído algo. 

    —¡Ah, ahora lo recuerdo! Sí, me llamó mi responsable de seguridad. Estaba yo de viaje en Nueva 

    Delhi. No me acordaba del nombre. Ramsi, es verdad. Pobre hombre. 

    —¿Sabría decirme a qué se dedicaba el señor Ramsi? 

    —Déjeme pensar..., estaba en el departamento de criptografía, si no recuerdo mal. Trabajaba con un equipo buscando algoritmos para no recuerdo qué. En esta empresa nos dedicamos a muchas cosas y no conozco el detalle de todos los proyectos, perdóneme. 

    —No se preocupe. ¿Se le ocurre quién podría tener interés en matarle? 

    —¿Cree que fue alguien de Banner&Shawn? 

    —¿Por qué no? Por la cercanía al lugar del crimen, sus compañeros de trabajo son los principales sospechosos. ¿Conoce usted que hubiera algún altercado entre compañeros, algún problema con competencias? 

    —¿Que pudiera llevar a matarse entre sí? No. 

    —Ya. ¿Podría hablar con su responsable de seguridad? Quisiera que le diera su autorización para enseñarme las imágenes de todas las cámaras del edificio, en la fecha del asesinato. Si no le importa, me gustaría descartar cuanto antes a todo el mundo aquí para que ustedes pudieran seguir tranquilamente con sus actividades. 

    —Por supuesto, cuente con ello. Le pediré a la recepción que lo localice. 

    —Muchas gracias, esperaré aquí sentado. 

    Banner se levantó enervado por el color que estaba tomando todo aquello. Estaba claro que el inspector no se iría de allí en todo el día y tenía ya demasiados problemas. Aquella noche no se preocupó de las cámaras, ni siquiera se acordó. Qué se vería en ellas era algo que no tenía controlado y tenía que hacerlo antes de que el inspector las viera. ¿Pero cómo? 

    El inspector se quedó en la sala mientras Henry Banner se acercaba al mostrador de recepción. Tenía que dar pasos certeros desde el principio porque no tendría margen para el error y tenía que pensar un plan de inmediato. Cuando llegó hasta la señorita que atendía con una amplia sonrisa a todo aquél que se acercaba, Henry se abalanzó sobre ella para que sus palabras no se oyeran desde la sala donde se encontraba el inspector. 

    —Por favor, mantén la sonrisa y muéstrame con el dedo la sala de seguridad. 

    —Sí, señor Banner. 

    La recepcionista lo hizo tal cual y Henry se encaminó hacia la sala. Un sonido de cerradura electrónica le indicó que la puerta quedaba abierta y pudo acceder sin problemas al interior. 

    —Enseñadme las cámaras de seguridad. 

    —Enseguida señor. 

    —La de la parte de atrás, la que más cerca esté del parking. 

    —La número ocho y la número nueve, son las únicas que dan hacia el aparcamiento. 

    —Déjame ver las imágenes. 

    El guardia de seguridad le enseñó las imágenes que actualmente se estaban grabando. Desde ninguna de las dos se podría haber grabado el asesinato de Signus Ramsi pero aunque se sentía más aliviado, se notó mordiéndose el labio inferior con fuerza suficiente como para hacerse una herida sangrante. 

    —¿Durante cuánto tiempo se guardan las grabaciones? 

    —Durante doce días es lo que marca el protocolo aunque a veces las mantenemos más tiempo porque hay capacidad de sobra en el servidor. 

    —Bien, pues vamos a hacer lo siguiente, quiero que en la próxima media hora, todo lo que lleve más de cinco días grabado se borre. Y no admito ningún retraso. Poneos con ello, tiene prioridad máxima. 

    —Entendido, señor. 

    Henry salió de la sala de seguridad y según abrió la puerta se encontró de frente con el inspector. 

    —¿Todo bien señor Banner? 

    —Sí, todo bien, pensé que el jefe de seguridad estaría aquí dentro pero no está, perdóneme. 

    Tengo que seguir buscándole. 

    —Sin problemas. Pero esa sala no es tan grande como para no haberse dado cuenta de que no estaba antes. ¿Ha pasado algo? 

    —No..., bueno sí, uno de los muchachos acaba de tener un hijo y me ha estado contando cómo está el crío y esas cosas. 

    —Vaya, pues eso está bien —dijo el inspector sabiendo que era una excusa muy buena. El señor Banner sudaba abundantemente pese a que en el interior del edificio la temperatura era agradable. No había duda de que Henry Banner ocultaba algo, pero el inspector no llegaba a entender qué. —Seguiré esperando entonces. 

    —Sí, no tardaré. —Henry se volvió hacia la recepción de nuevo. —El jefe de seguridad no está dentro de la sala, por favor localícemelo. 

    —Sí señor Banner. 

    El inspector volvió a la sala de espera y sonó su móvil. 

    —Inspector Radha al aparato. 

    —Hola inspector, soy Bart, Bart Nolson, ¿cómo lleva la mañana? 

    —Buenos días señor Nolson, pues precisamente me encuentro en la sede de Banner&Shawn, ocupándome de lo suyo. 

    —Fenomenal, ¿algo nuevo? 

    —No mucho —dijo sopesando las siguientes palabras. No tenía claro hasta dónde contarle a Bart pero finalmente llegó a la conclusión de que debía de saber algo para mantener su confianza —pero el director general se está comportando de forma extraña ante mi presencia. Tengo la sensación de que oculta algo, pero no sé el qué aún. De momento ha entrado en la sala de seguridad cuando le he pedido acceso a las imágenes que las cámaras grabaron ese día y ha estado más tiempo del necesario. Me preocupa que haya dado orden de borrar datos. 

    —Ya, pues tiene toda la pinta. Déjeme pensar... —se hicieron unos segundos de silencio —hágame una cosa inspector, ¿puede conectar su móvil al WIFI de la empresa? 

    —¿Eso es fácil? No me malinterprete, pero el teléfono solo lo utilizo para hablar, eso del WIFI no sé ni lo que es. 

    —No se preocupe, yo le guío. Ponga el sonido en altavoz con el botón que verá en su pantalla en cuanto aleje el móvil de la oreja. Es como un altavoz en pequeñito. 

    —¿YAAA? 

    —Sí, no hace falta que grite, se le oye perfectamente. Ahora realice los pasos que yo le vaya diciendo. Vaya al icono de ajustes, suele ser una rueda dentada o algo parecido. 

    —Lo veo. 

    —Dele; y entre las primeras opciones tendrá una que ponga WIFI. 

    —La veo. 

    —Dele. 

    —Ya. 

    —¿Está apagado o encendido? 

    —Eso cómo se ve. 

    —Normalmente es una especie de botón pintado en la pantalla que hay que correr hacia la derecha. Si lo corres se pone de un azul intenso y quiere decir que está activado. 

    —Ya se ha puesto. 

    —Perfecto, ahora le saldrán una serie de redes WIFI que están a su alcance, léame las dos primeras. 

    —Una pone "Corporate" y otra que pone "guests". 

    —Ok, dale a "guests" a ver si conecta. 

    —Está pensando..., ah, me pide una clave. 

    —Vale, vete a la recepción y pídeles la clave. 

    El inspector se acercó amablemente al mostrador y con su mejor sonrisa le pidió la clave a la señorita. Ésta se la dio sin problemas. 

    —La tengo. 

    —Introdúcela. 

    —Ya está, ahora dice conectado. 

    —Perfecto ya está conectado al WIFI, ahora déjeme trabajar a mí. Solo una última cosa, métase en propiedades y dígame la dirección IP que le ha dado. 

    —Dios mío me va a explotar el cerebro. ¿Qué es eso de la IP? 

    —Es un número compuesto de cuatro números de tres dígitos. 

    —Ah, deben de ser estos apunta: 192.168.1.12 

    —Exacto. Deje el móvil así durante al menos media hora para que yo pueda descargarme los videos de seguridad antes de que los borren. 

    —¿Puede hacer usted eso? 

    —El qué. 

    —Coger los videos de seguridad a través de mi móvil. 

    —No, por Dios, yo jamás haría eso. Eso suena ilegal —dije con una sonrisa que nadie podía ver. 

    —Prefiero no saber —dijo el inspector agotado. —ahí le dejo. 

    —Gracias, nos llamamos en un rato. 

    Me llevó un par de minutos romper el cortafuego que separaba la red de las visitas de la red corporativa de Banner&Shawn, y un par de minutos más entrar en el servidor que gestionaba la seguridad del edificio. Para cuando pude encontrar los archivos de video, algunos de los ficheros ya habían sido borrados. Sin perder tiempo cambié las claves de los accesos al servidor de manera que nadie más que yo pudiera acceder a los archivos, evitando así que borraran alguno más. El caos se estaría formando dentro del departamento de seguridad cuando el sistema les denegara el acceso de repente, pero era algo que no podría ver, así que me concentré en la otra tarea: descargar todos los archivos de video. Miré en la papelera y para mi sorpresa, los archivos borrados seguían allí. 

    La velocidad de conexión no era demasiado buena y me llevó más de veinte minutos descargarlo todo. Una vez terminé volví a dar el control del servidor a los de seguridad y borré el rastro de mi acceso, re-iniciando el sistema. 

    —¿Inspector? 

    —Sí señor Nolson, soy yo. 

    —Puede usted apagar el móvil si quiere, ya lo tengo todo. 

    —Vaya, da usted miedo. Le llamaré más tarde, ahora tengo que seguir investigando. Gracias. 

    —Un saludo, pues. 

    Me imaginé que el inspector no sabría desconectar el móvil de la red WIFI de la empresa por lo que decidí aprovechar la conexión para cotillear un poco más en la red corporativa. Busqué el ordenador de Signus Ramsi. Seguro que no era difícil de localizar porque en todas las empresas, los ordenadores tienen el nombre o las siglas del usuario. Probé con Ramsi, pero no me apareció ningún ordenador. Busque con Signus y luego con Sigram y con Ramsig. Este último me encontró un ordenador en la red llamado Ramsig234. Tenía toda la pinta de ser ese. Entré en el ordenador con facilidad porque tenía carpetas compartidas en red y rebusqué entre sus ficheros. 

    Aparentemente no había nada fuera de lo normal en un investigador que comparte informes con compañeros, pero había un nombre que se repetía constantemente en distintas versiones y fechas. Parecía ser el informe de avance de un proyecto por la nomenclatura utilizada: dcodexy160417, dcodexy230517, ...; y las fechas eran recientes, por lo que tenía pinta de ser el último proyecto en el que estuvo trabajando. 

    Me picó la curiosidad y me metí en internet buscando la palabra "dcodexy". Todos los resultados me llevaban a equipos ciclistas y temas relacionados con carreras, pero me daba a mí que Signus Ramsi no se dedicaba a investigar ese tipo de tecnología. 

    Volví de nuevo al ordenador de Signus Ramsi e intenté colarme a las carpetas privadas a ver si encontraba algo más concreto, pero el bueno del señor Ramsi había decidido no ponérnoslo fácil a los hackers. El ordenador estaba cifrado con una clave de ciento veintiocho bits. A través de un teléfono móvil iba a ser imposible. Me di por vencido y decidí dejar descansar al móvil del bueno del inspector. Me admiraba conocer gente a estas alturas de la vida, tan desconectados de la tecnología. Era algo difícil de mantener, pero el inspector en eso parecía todo un profesional. 

    Estaba cansado y decidí apagar el ordenador y estirar las piernas. Me di la vuelta sobre la silla para ver con qué se había entretenido Hamed y me encontré con una mirada inquisidora de alguien que había estado observándome durante todo el rato mientras maniobraba por la red. 

    —No me mires así —le dije sonriendo -, ¿tú no haces esto todos los días? 

    —No —dijo Hamed con los ojos como platos. 

    —Pues deberías, es algo muy satisfactorio, saber que no hay puertas que no puedas abrir —le dije mientras estiraba la espalda y me levantaba de la silla. —Vamos a dar un paseo. 

    Cogimos las chaquetas y nos dispusimos a salir de la habitación cuando unos nudillos golpearon suavemente la puerta desde el otro lado. Abrí la puerta ligeramente preocupado por quién podría ser y vi a una mujer mirando hacia el pasillo. Tardé unos segundos en reaccionar hacia aquel rostro tan familiar, pero es que había olvidado que había otra persona que también tenía a Hamed bajo su tutela. Al identificarla finalmente, me sorprendió haber olvidado un rostro como aquél. 

    —Hola Irina —dije sobresaltándola. 

    —¡Ah! hola, me has asustado. 

    —Sí, lo siento, creo que estamos todos un poco alterados. 

    —¿Qué tal habéis dormido? —dijo mientras avanzaba al interior de la habitación. 

    —Bien —dijo Hamed. 

      

   






 
    Capítulo 10 

    —Vaya inspector —pues parece que no hay nada. Las grabaciones se borran cada pocos días y de la fecha en cuestión no tenemos imágenes —dijo el jefe de seguridad. 

    —Pues qué pena, era una gran oportunidad para poder descartar al personal de Banner&Shawn del asesinato del señor Ramsi —dijo mirando directamente a Henry Banner. —Ahora tendré que seguir investigando dentro. 

    —Pero entonces... —dijo Henry Banner rascándose la cara —traerá una orden de registro, inspector. Queremos que todo lo que se haga, sea lo más legal posible. Legal es nuestro segundo nombre. 

    —Por supuesto, —respondió el inspector sin inmutarse —si lo que quisiera fuera registrar... pero no es lo que busco. Lo que quiero es preguntar y recibir respuestas y si no las recibo entonces pensaré que están ustedes ocultando algo y que están obstruyendo una investigación. Y si eso es así, ningún juez dudará en concederme una orden de registro. Pero eso a ustedes no les importará porque tienen todos sus papeles en regla, sus impuestos debidamente pagados y cuentan ustedes con la confianza de sus accionistas y su respaldo ante una investigación de asesinato de un colaborador suyo, ¿verdad? 

    —Bueno, no hace falta que nos pongamos así. Usted díganos qué necesita e intentaremos conseguírselo. 

    Henry Banner maldecía su suerte por dentro. En ese momento cogería el cuello del inspector con sus propias manos y lo estrangularía con gusto, pero no era el momento aún. 

    —Pero por hoy, hemos terminado. Muchas gracias por su colaboración... —el inspector se levantó de la silla y se dirigió hacia la salida. Justo antes de traspasarla, se giró en redondo —... y como dicen en las películas, no abandonen el país en las próximas horas. 

    Haber estado encerrado durante tantas horas en el hotel me había generado una pequeña sensación de claustrofobia de la que solo me había dado cuenta al abrir la puerta trasera del hotel; a pesar de que daba directamente a un callejón maloliente y apenas se podía respirar si uno no se tapaba la nariz con la manga de la camisa. Pero el poco aire fresco que se podía respirar hinchaba mis pulmones como si no hubieran estado respirando en las últimas horas. Del callejón salimos a una calle poco transitada, rodeada de locales comerciales abandonados en su mayoría y anduvimos sin problemas hasta la primera boca de metro. 

    Habíamos tratado de evitar a la gente cerca del hotel por si hubiera informadores. No sabíamos quién estaba persiguiendo a Hamed ni por qué, pero lo más probable es que no se dieran por vencidos en ningún momento. Tras la conversación con el inspector, se había sembrado una pequeña sospecha sobre la empresa donde trabajaba su padre. Pero sin haber visionado las cámaras de seguridad, no teníamos nada. 

    Hamed estaba callado e Irina, por el contrario, hablaba por los codos. Me contaba cómo era la vida de una agente de la oficina del menor en Mumbai, donde millones de niños vivían aún en las calles y pocos de ellos eran atendidos a diario en sus necesidades más básicas. Se veía que Irina era una persona totalmente comprometida con su trabajo y se tomaba muy en serio el cuidado de aquellos niños que le eran asignados a su cargo. Y Hamed no era una excepción. Para ella Hamed era una responsabilidad de veinticuatro horas al día y cuando no estaba con él, estaba pensando en él: qué le faltaría, qué necesitaría, dónde estaría, si habría ido a la escuela o no, si habría hecho los deberes o no, si habría comido, etc. En ese momento instaba a Hamed a comer más, que se estaba quedando muy delgado. 

    Salimos por la boca de metro de Mahim. Irina vivía por allí cerca y nos había invitado a comer. No teníamos nada mejor que hacer así que se lo agradecimos. Hamed simplemente levantaba los hombros. Le valía todo y le daba igual todo. 

    Anduvimos hasta Shivaji park, un parque muy agradable cerca de la bahía donde el olor a mar se mezclaba con el olor del césped recién cortado. Nos sentamos en un banco mirando hacia la bahía de Mahim. 

    —No se está mal aquí. Vives en un sitio muy agradable —dije. 

    —Sí, no está mal. Es una pena que a diario no lo pueda disfrutar demasiado. 

    —Pasa lo mismo en todas partes. En Inglaterra llevamos el mismo ritmo de vida que aquí. Y no te cuento lo que es en mi caso. Mi casa hace más de dos meses que no la piso. Espero que Freddy esté bien. 

    —¿Freddy? —dijo Irina 

    —Sí, Freddy mi pez rojo. Allí le dejé al cargo de mi vecina de enfrente. 

    —¿Tienes un pez? —dijo Hamed despertando de su silencio. 

    —Sí, uno naranja, aunque la especie la llaman pez rojo. Pero es un pez de un color precioso. Y muy listo. 

    —¿Y qué hace? 

    —Se pasa el día nadando en su pecera redonda, haciendo círculos. Pero cuando te ve pasar, se para y te mira. Si te acercas, él se acerca a la orilla y si le pones el dedo, te da besitos. 

    —¿Y no le echas de menos? —dijo Hamed interesado por el tema. 

    —Sí, bastante. Fuera de casa nadie me da besitos —le dije a Hamed guiñándole un ojo —pero verás, cuando quiero verle..., saco mi móvil..., busco una red wifi..., —fui sacando el móvil del bolsillo, escaneando las redes que servían en aquel parque —cojo una cualquiera..., ahora no mires lo que voy a hacer..., —me acerqué el móvil a la cara para que Hamed no viera como estaba rompiendo la contraseña wifi —me conecto a ella..., me conecto con mi casa..., y "et voilà" aquí tienes a Freddy. 

    La imagen de Freddy nadando en su pecera apareció en el terminal a través de la cámara web que tenía instalada en mi casa para poder ver el estado de Freddy en cualquier momento. 

    La cara de Hamed se iluminó al ver al pequeño animalito nadando a miles de kilómetros de distancia. Tuve que dejarle el móvil para que pudiera sentarse a verlo con la espalda en un ángulo saludable y lo estuvo haciendo durante el resto del tiempo que pasamos en el parque. Irina y yo mientras seguimos hablando sobre la India y sus cosas buenas, entre ellas la comida. Era sorprendente cómo de una de las colonias más importantes de la historia del Reino Unido, no hubiéramos aprendido los británicos ni una sola receta y siguiéramos siendo famosos en el mundo entero por nuestro fish and chips, que no era más que un plato de pescado rebozado con patatas fritas. 

    Elegimos mal el tema de conversación por la hora que era o fue al contrario, hablábamos de comer porque era su hora. El caso es que mis tripas empezaron a hacer ruidos imposibles de disimular y las glándulas salivales segregaban a esa hora litros y litros de saliva al son de las recetas que Irina me iba contando. 

    —Bueno, pues habrá que probarlas todas, digo yo —interrumpí el discurso de Irina porque parecía 

    no tener fin. Tenía una capacidad de hablar que para mí era sorprendente. Hilaba frase tras frase sin dar pie a su interlocutor a añadir algo más largo que un "ajá" o un "ujúm". —¿Con cuál de ellas nos vas a deleitar hoy? 

    —Vaya, pues la verdad es que como hoy no he podido estar en casa en toda la mañana..., os he invitado a comer pero no había pensado aún el qué. 

    —Cualquier cosa que hagas con tus manos seguro que está muy bueno. 

    —Que haga unos paratha con pollo y algo de arroz especiado —dijo Hamed refiriéndose a las tortas de trigo. —Las que me trae a mí están muy buenas. 

    —Vaya otra vez. Gracias Hamed. No me habías dicho nada hasta ahora y me alegro de que te gusten. 

    —Entonces está claro el menú —sentencié —arroz especiado. 

    —Sí, con un poco de pollo que tengo en la nevera marinando en curri desde ayer. 

    —No puedo esperar más. Si seguimos aquí hablando de comida sin movernos, acabaré por morderos a uno de los dos. 

    Recorrimos el parque de un extremo al otro avanzando por pequeños senderos de piedra bordeados por flores blancas y rojas, y continuando con la conversación culinaria que manteníamos desde hacía más de una hora. Cuando llegamos a unos arbustos altos, que limitaban la visibilidad del resto del sendero, Irina me cogió de la axila y me sacó del camino. Por instinto yo agarré a Hamed y los tres nos colocamos detrás de uno de los arbustos en silencio. Yo miré a Irina preguntándole con la mirada qué estábamos haciendo y ella me miró fijamente poniendo su dedo índice sobre mi boca. Solo a Hamed se le escapó un "eh" inicial cuando casi se le cayó mi móvil al suelo, pero enseguida se dio cuenta de lo que pasaba. 

    Irina tiró de nuevo de mí y nos trasladamos hacia la segunda fila de arbustos hasta colocarnos detrás de un pequeño templete de mármol, desde el que podíamos otear el camino. 

    Yo no veía nada extraño hasta que una mano, posada sobre mi mejilla, dirigió mi mirada, como si fuera una marioneta, hacia nuestra izquierda. Una persona con vaqueros y chaqueta marrón apareció en la escena con prisa y con cierto nerviosismo. Se metió entre los arbustos siguiendo el sendero y volvió a salir. Miró hacia los lados y volvió a entrar de nuevo en el sendero. 

    Nosotros nos movimos en sentido contrario alejándonos del camino en diagonal y ocultándonos entre la vegetación, hasta que conseguimos salir del parque. Desde allí, Irina nos emplazó a que corriéramos. El hombre de la chaqueta marrón apareció justo por la esquina contraria y empezó a correr hacia nosotros mientras hablaba por radio con alguien más. No estaba solo y eso era un problema importante porque estaba informando de hacia dónde nos dirigíamos. 

    —Se acabó la comida —dijo Irina con una tranquilidad que no le pegaba en absoluto. —Tenemos 

    que separarnos. 

    —¿Por? —dije yo. 

    —Porque no sé cuántos son y necesito una distracción. Os seguirán a vosotros. Nos veremos en un rato. 

    —Pero... 

    —¡Ya!, corred en esa dirección —dijo indicándonos hacia el sur. 

    Ese "ya" no dejaba lugar a dudas sobre quién mandaba allí y Hamed y yo corrimos todo lo rápido que pudimos intentando callejear todo lo posible. Necesitábamos encontrar un escondite o una comisaría, pero yo no sabía dónde estábamos. 

    El hombre que nos perseguía dudó un instante cuando nos separamos pero como auguró Irina, enseguida salió corriendo hacia nosotros mientras daba de nuevo indicaciones a alguien más por la radio. 

    Llegamos a un cruce de calles y dudé durante unos segundos hacia dónde ir. Llevaba a Hamed cogido de la manga de la camiseta. Un coche se paró de forma chillona delante de nosotros y Hamed, tomando las riendas de la situación tiró de mí hacia el callejón de nuevo. Se bajaron dos personas del coche y corrieron hacia nosotros. Esto se estaba complicado y la única salida que nos quedaba era por el mercado. Empezamos a esquivar puestos de frutas, apartando a la gente con amabilidad, pero nuestros perseguidores no estaban siendo tan amables y poco a poco fueron ganando terreno. Hamed se movía por allí como una anguila, pero yo era bastante más torpe que él. Me iba dando con todo el mundo y con todos los puestos y perdía el equilibrio cada tres pasos. Me recompuse del último traspié y vi por el rabillo del ojo que uno de los hombres que nos perseguía sacaba una pistola. Esto se ponía feo. 

    Hamed se metió en un local girando a la izquierda en la siguiente calle y me paseó por el interior del mismo buscando una puerta trasera. Salimos a un patio y tomamos una escalera que subía hacia la azotea. Por detrás seguían oyéndose los ruidos de queja de los inquilinos que se veían invadidos por extraños. 

    Desde la azotea saltamos hacia las azoteas colindantes hasta encontrar una nueva escalera que bajaba de nuevo. Cogimos la puerta del local y volvimos a salir al mercado. 

    En ese momento una mano musculosa agarró a Hamed del cuello y lo devolvió al interior del local. Hamed se revolvió durante un instante hasta que vio el revólver de la otra mano apuntándole a la cara. Yo me paré en seco. 

    —Está bien —dije intentando recuperar el aliento —vamos a calmarnos y a hablar esto tranquilamente. 

    Un disparo resonó machacándome los tímpanos y un intenso dolor fue creciendo en mi pie derecho hasta hacerse insoportable. Estaba claro que no tenía intención de hablar. 

    Un alarido de dolor salió de mi boca mientras caía al suelo agarrándome el pie. Salía sangre a borbotones y el cerebro no me daba para pensar en cómo contenerla. El dolor era tan intenso y el esfuerzo por contenerlo tan grande que la visión se me nublaba mientras grandes lagrimones me inundaban los ojos. Apoyé suavemente mi cabeza sobre la fría loza de aquél local y acabé en pocos segundos por desmayarme. Justo antes de perder la conciencia oí la voz de nuevo de Irina diciéndome "Bart, no te preocupes, la ayuda está en camino, te pondrás bien. Siento haber llegado tarde". 

      

   






 
    Capítulo 11 

    Llegó de nuevo a la comisaría a primera hora de la tarde. Al inspector Radha, la visita a Banner&Shawn le había dejado un sabor de boca extraño. Se sentó sobre su silla giratoria y cogió la pelota de cricket que le aguardaba siempre sobre un cenicero, todo lleno de clips. Empezó a darle vueltas por delante de su cara mientras repasaba con la mirada perdida todos los acontecimientos de la visita. El comportamiento del señor Banner había sido irritante, sin sentido, como el de una presa amenazada que se pone patas arriba y se revuelve, y solo por la visita de un inspector de policía. Algo pasaba allí, pero Radha no sabía qué, no lo sabía aún. Le ocultó las imágenes de las cámaras descaradamente, luego ahí podría haber algo. Pero de haberlo habido Bart le habría llamado, ¿no?, pensó. Luego el señor Banner no estaba seguro de lo que podrían mostrar las cámaras pero sí de que podrían mostrar algo no adecuado a la vista de un policía. 

    La pelota giraba y giraba con una destreza solo digna de alguien que llevaba girándola muchos años. 

    Lo que fuera que pasase se juntaba con la muerte del señor Ramsi. Tantas coincidencias no podían ser casuales. El asesinato se produjo allí, en el aparcamiento sin que a nadie le diera por mirar las cámaras de vigilancia, ¿podrían ser tan torpes? No lo creía. Las miraron, pero no se veía nada en ellas. Y si le mataron allí, alguien de la empresa, ¿por qué?, ¿qué era tan importante en aquella empresa para que matasen a alguien?, ¿espionaje industrial? 

      

    Se levantó de su silla, dejó la pelota sobre la mesa y el inspector Radha decidió que tenía que hacer algo que llevaba tiempo sin hacer: dejar las nuevas tecnologías a un lado y recuperar las técnicas tradicionales de investigación de casos. Hacía muchos años que no tenía un caso así entre sus manos y empezaba a preguntarse cómo podía haber estado tan desenganchado de las investigaciones durante tanto tiempo. 

    —¡Balsam! —dijo mirando a su compañero de mesa. 

    —¿Sí jefe? 

    —Llama al equipo, tenemos un caso entre manos. 

    —¿Por fin? —dijo Balsam levantándose. 

    —Sí. Necesitamos a Bico y a Sasha. Y localízame al señor Nolson, tiene información importante. 

    —Enseguida. 

    Se acercó andando hasta un cuarto cerrado en un rincón de la comisaría. Intentó abrirla tirando del pomo pero no fue posible. Se giró en redondo. 

    —¿Alguien tiene la llave de este cuarto? —dijo pegando una voz que pudo oírse en toda la sala. 

    El silencio se hizo en la sala y todos los rostros se giraron hacia la seria mirada del jefe. Nadie osaba levantar palabra hasta que una voz femenina, de mujer mayor y cansada de muchos años de trabajo en la limpieza, se hizo notar. 

    —Voy inspector. Ese es el cuarto donde guardo los útiles de limpieza. Lo tengo cerrado para que 

    no me desaparezcan los rollos de papel —dijo mirando hacia el público con denotado reproche. —No querrá usted quitarme un rollo, ¿verdad inspector? 

    —No Nania, y me alegra que sea tan celosa con sus cosas del trabajo. Solo quiero la pizarra que guardamos en este cuarto hace varios años. 

    —¿Por fin se la llevan? Gracias al cielo, necesitaba espacio para poder meter el carrito sin excesivas maniobras. 

    —La vamos a sacar aquí fuera para trabajar. 

    —Me vale también —dijo con un ademán. 

    —Por cierto, no nos la borre. Lo que pongamos en ella debe permanecer así hasta que nosotros decidamos borrarlo. Gracias. 

    —No se preocupe. No la tocaré. 

    —Gracias Nania. 

    Sacaron la pizarra entre Balsam y él y la colocaron justo delante de su mesa. Radha recuperó una tiza de su cajón y empezó a escribir los pocos datos con los que contaba. 

    —Balsam, ¿algo del británico? 

    —Ah, perdona, ahora mismo lo localizo. 

    —Gracias —dijo Radha sin levantar la vista de la pizarra. 

    Realmente tenía pocos datos: por un lado, Banner&Shawn, la empresa donde fue hallado muerto el doctor Signus Ramsi, con el señor Banner como principal sospechoso. Necesitaba un móvil para poder mantenerle como sospechoso del asesinato. Por otro, su hijo, a los cinco días sufrió un intento de rapto que fue abortado por él mismo. Se puso en manos de Bart Nolson e Irina. A Irina la puso un juez, y ¿a Bart Nolson? Según había anotado era conocido de su padre. Igual su padre descubrió algo que al señor Nolson le parecía lo suficientemente importante como para matarle. Y ese podría ser también el motivo dentro de Banner&Shawn... Radha escribió en la parte inferior de la pizarra, en letras grandes "DESCUBRIMIENTO". Esa era la clave. 

    Llegaron en ese momento Sasha y Bico. Se sentaron sobre las mesas cercanas y empezaron a leer el galimatías que suponían las anotaciones de Radha en la pizarra. Balsam colgó el teléfono y se acercó a donde se situaban el resto de los miembros del equipo. Informó de que no había podido localizar a Bart, no estaba en el hotel. 

    Radha les hizo una pequeña introducción del caso y hasta dónde había llegado con sus pequeñas pesquisas. Ahora, había que profundizar más para averiguar qué le pasó realmente al señor Ramsi. 

    —Cómo veis tenemos dos líneas de investigación —dijo concluyendo la explicación —la primera, la 

    empresa Banner&Shawn. Sasha, quiero que investigues la empresa, a qué se dedica, quién manda, que planes a corto, medio y largo plazo tienen, quién era el señor Ramsi dentro de la empresa y quienes eran sus compañeros más cercanos. A ver si podemos empezar a hacer entrevistas mañana mismo. 

    —Sí jefe —dijo Sasha —me pongo enseguida. 

    —Balsam y Bico, vosotros averiguad lo que sea de ese Bart Nolson. Nos ayudó en el pasado pero eso no le exime de ser sospechoso de otros delitos. No olvidéis que tiene al niño. Mucho cuidado. Si podéis hablar con el niño, preguntadle qué información le está pidiendo el señor Nolson, a ver si nos da alguna pista. 

    —A ello —dijo Balsam. 

    Una vez repartido el trabajo no quedaba más que volver a mirar la pizarra una y otra vez hasta recibir noticias. Radha se sentó de nuevo en su silla, cogió su pelota de cricket y se puso a mirar fijamente, pero su mirada ya no estaba perdida, tenía su pizarra. 

      

   






 
    Capítulo 12 

    —Señor Banner le agradecemos la puntualidad de hoy, no esperábamos menos de usted. Ahora, déjenos impresionados con sus planes para levantar esta empresa —dijo una de las tres siluetas que aparecieron digitalizadas en el aire. 

    —Os dije que era vuestro hombre y os lo voy a demostrar de nuevo —dijo Henry haciendo uso de su mejor virtud: la elocuencia. —Banner&Shawn va a ser pionera en el diseño y fabricación de ordenadores cuánticos. Los servidores actuales van a quedar obsoletos en cuestión de meses, cuando su capacidad de procesamiento de datos se quede insuficiente. Y no hablo del "Big Data" ese del que a todos se les llena la boca en los simposios, no, hablo de codificación, de encriptación de información confidencial, de revelación de secretos, de que los ordenadores actuales no tienen capacidad suficiente para manejar códigos de acceso de más de doscientos cincuenta y seis caracteres porque necesitarían meses para encriptar y descifrar mensajes, volviéndolos inútiles. Hablo de una nueva revolución donde Banner&Shawn será pionera y estará liderando los estándares internacionales. 

    —Pero, ¿eso de los ordenadores cuánticos no estaba ya inventado? —dijo uno de los interlocutores, la más joven de los tres. 

    —Sí, pero están en una fase poco madura porque no son una necesidad actualmente. Se utilizan en laboratorios, universidades, en algunos centros de investigación, pero no estoy hablando de eso. Estoy hablando de un uso masivo de estos nuevos ordenadores, de servicios de seguridad como las Naciones Unidas, la NASA, la ESA, el Pentágono, el MI6, estoy hablando de seguridad nacional, de servicios de espionaje y contraespionaje, de Google, de Apple, todos ellos, cuando se den cuenta de lo vulnerables que son, necesitarán intensificar sus mecanismos de codificación de accesos y encriptación de mensajes. 

    —Bien, creo que me estoy perdiendo un poco. —En este caso habló el mayor de todos tras un carraspeo para aclarar su voz. Su acento ruso quedó más patente a partir de entonces. —Entonces vamos a lanzar una línea nueva de producción de ordenadores, cuánticos dices, que nos van a comprar todos..., lo que no llego a entender es por qué. Por qué ahora de repente todos se van a dar cuenta de su vulnerabilidad. ¿Qué hay detrás de todo esto que no nos estás contando? 

    —Bien, —carraspeó en este caso Henry Banner —no quería llegar tan pronto a este tema pero dejadme que os anuncie que hemos creado un algoritmo capaz de romper cualquier código, por complejo que sea, actualmente utilizado, en cuestión de segundos. Lo que antes podía llevar semanas o meses, ahora lo podemos hacer en segundos. ¿Os dais cuenta del potencial que tiene esto? Yo mismo lo he probado y funciona, vaya que si funciona. 

    —¿Y cuál es el plan? 

    —Estamos ultimando los detalles, pero la idea es lanzar una campaña de comercialización de los nuevos ordenadores para dentro de tres meses y hacerla coincidir con un asalto a gran escala a varios de los centros de datos más importantes del planeta para que no solo las empresas y agencias responsables sepan que les han entrado sino que el mundo en general sepa que sus datos no están salvaguardados adecuadamente y exijan nuevas medidas de seguridad. Entonces nosotros les estaremos esperando con los brazos abiertos. 

    Se hizo el silencio en la sala cuando Henry Banner terminó su exposición. No terminaba de convencer su estrategia ni la rentabilidad de su propuesta. El silencio vino roto por el ruso. 

    —Señor Banner, creo que su propósito es bastante agresivo y tiene, desde mi punto de vista, demasiados hilos sin controlar, muchos riesgos, que no están atados actualmente y que dudo mucho que usted sepa siquiera cómo pueden ser atados. Dígame, las empresas u organismos que menciona, ¿está usted seguro que no van a descubrir la fuente, que no van a llegar hasta el origen en un ordenador de Banner&Shawn? Esto ya lo he visto otras veces. Y si eso es así, nos hundiría. No lo veo. Me sentiría más relajado si ese ataque lo hiciese un tercero y nosotros trajésemos la solución. 

    —No podrá ser detectado, se lo garantizo. 

    —Su garantía no me vale. Vamos a ver..., tengo una cuenta abierta en Suiza. Si dentro de una hora me dice usted la cantidad que tengo allí depositada y yo no soy capaz de llegar hasta usted, me lo creeré. Por favor haga usted la prueba. 

     Este era un inesperado revés. Había confiado tanto en la importancia de la propuesta que no se había preparado para una potencial prueba de autenticidad. Empezaron a brotarle algunas gotas de sudor en la sien. 

    —¡Uff!, señor Sergei, me pilla cerrando el mes y ya sabe que vamos un poco flojos. Necesito ahora dedicar mis esfuerzos al corto plazo e ir trabajando la nueva estrategia. Me parece interesante su propuesta pero casi mejor para finales de semana... 

    —¿Hay algún problema que no nos haya mencionado? Hablábamos de segundos y yo le estoy dando una hora. 

    —Sí pero el experto ahora mismo está de baja. No quiero hacer esta prueba sin él. 

    —¿De baja? ¿Y es el único que sabe cómo funciona el algoritmo? 

    —Bueno, lo acabamos de descubrir, y es un tema muy delicado que no queremos que caiga en las manos de cualquiera. Solo él está capacitado para poner en marcha una prueba como esta. 

    —¿Y qué le pasa a esa persona? 

    —No lo sé, tendría que hablar con el de personal..., no llevo ese tipo de detalles encima. 

    —Pues debería, si fundamenta su éxito empresarial en un algoritmo que solo él conoce... Cada vez me gusta menos su plan. No parece sólido. La prueba, el próximo jueves. No le doy más de tres días. Espero su llamada. 

    —Gracias 

    Ya habían desaparecido sus interlocutores cuando soltó su agradecimiento. Estaba destrozado, aun le temblaban las piernas cuando levantó el teléfono de su escritorio. 

    —¿Cómo va? ¿Aún no tenéis nada? 

    —No. Lo siento señor, pero este código no hay quien lo rompa. Ni siquiera conocemos el tipo de encriptación que ha utilizado. Nos podría llevar meses o años abrir esta carpeta. 

    —¡Agggg! —pudo decir Henry Banner desesperado —¡Maldito Signus! 

      

   






 
    Capítulo 13 

    Una punzada de dolor en la sien me hizo abrir los ojos de nuevo. El pitido discontinuo, que era lo único que oía, me revolvía el cerebro martilleándolo de forma continuada y periódica, llamándome a averiguar dónde estaba y por qué no se callaba. Con un esfuerzo tremendo empecé a levantar los párpados. Una mancha borrosa empezó a formarse delante de mí. Poco a poco los perfiles de las formas fueron definiéndose dejando paso a imágenes nítidas de una habitación de hospital, cortinas verdes rodeándome y aislándome de otras camas, tubos que se interconectaban unos con otros y con otras bolsas que colgaban de percheros, muchos aparatos y entre ellos, el pitido. Empecé a recordar mis últimos momentos antes de desmayarme y mi mirada se movió hacia mi pie derecho. Era un montón de vendas que se alzaban sobre la cama en cabestrillo mediante un sistema de poleas. No sentía nada, debía de estar drogado hasta las cejas porque no sentía ningún tipo de dolor. 

    Me volví a dejar llevar de nuevo por el sueño respirando lentamente. Ahora ya sabía dónde estaba y por qué. El por qué circunstancial, el que simplemente constataba los hechos que habían acontecido, pero no el por qué me había metido en todo aquello. Solo tenía que haber revisado imágenes, redactar un informe y de vuelta a Londres. En qué momento todo aquello se había torcido. 

    Luché de nuevo contra mis ganas de dormirme y olvidar otro rato todo aquello e intenté activarme mirando de nuevo a mi alrededor. A la derecha de la cama había un sillón aunque vacío. No había nadie con quien conversar. Desde una de las esquinas de la habitación vino entonces un sonido de personas hablando y miré hacia allá. Había un cristal que daba al pasillo desde el cual se podía observar a los enfermos. La imagen de Irina al otro lado me tranquilizó. Estaba hablando con alguien, un hombre bajito y con gabardina que llevaba una libreta en las manos. Podía ser periodista o policía, una de dos. Me inclinaba por lo segundo, suponía que un disparo en el mercado no era algo habitual y bastante peligroso y la policía estaría investigando los hechos. 

    Luego me tocaría a mí, en cuanto supiesen que estaba despierto. Cerré los ojos de nuevo, agotado de tenerlos abiertos tanto tiempo y empecé a revisar las últimas imágenes que tenía guardadas: Nos separamos, corrimos por el mercado, con Hamed delante. Subimos al tejado y volvimos a bajar. Nos encontramos con aquél individuo con la pistola y me disparó. Luego llegó Irina... 

    No, no podía ser así, algo se me escapaba porque Irina no estaba allí. Pero el caso es que la recordaba. 

    —Hola señor Nolson —dijo una voz a mi derecha. 

    —¡Hamed! —dije. 

    —¿Cómo se encuentra? 

    —Vaya, con dolor de cabeza nada más. No está mal para el destrozo que tengo. ¿Y tú? ¿Te hizo algo ese mal nacido? 

    —No, señor Nolson, Irina enseguida llegó y acabó con el de un golpe, fue alucinante. 

    —Espera, espera. Lo primero, llámame Bart, no señor Nolson. Y lo segundo, ¿qué es eso de que Irina acabó con él? ¿Estaba allí? 

    —Sí, apareció por detrás del callejón y con un golpe en el hombro derribó al hombre, le quitó la pistola y llamó a la ambulancia. Apareció un segundo hombre por las escaleras pero Irina le disparó. 

    —Ah —dije levantando las cejas totalmente sorprendido. 

    —Tome —me dijo a continuación entregándome el móvil —he estado cuidando de su pez mientras dormía. Está muy bien. 

    —Gracias Hamed —dije cogiendo el móvil con la mano que menos tubos tenía colgando. Hamed se sentó en el sillón mientras yo observaba a Freddy nadar de un lado a otro de su pequeña pecera. 

    —Irina está hablando con un poli —soltó Hamed como si tal cosa. 

    —Ya me lo he imaginado. Ese poli tiene pinta de poli. ¿Qué has oído? 

    —No mucho. Pero ha preguntado por ti. Venía buscándote. 

    —¿A mí? Pues sal y diles que estoy despierto. 

    —Vale. 

      

    Hamed se levantó de un salto y abrió la puerta. Desde la misma puerta, sin ni siquiera cruzarla soltó un grito de que yo ya estaba despierto. Irina y el policía se giraron hacia el cristal y yo les saludé con la mano. 

    Irina se despidió del policía con una sonrisa que me hizo sentir celoso y entró en la habitación. De pronto me di cuenta de que ya no la veía como la inocente funcionaria del estado de corazón blando y carácter débil, sino como a una sofisticada persona, inteligente, madura, segura y aquella nueva imagen le daba un toque atractivo, muy atractivo. No llevaba el pelo recogido en un moño como siempre, sino que lo dejaba caer sobre los hombros ocultando parte de la cara con su pelo negro. El conjunto formado por ese pelo oscuro y la tez aceitunada le quedaba francamente bien. Sin darme cuenta me había quedado embobado mirándola cuando se me plantó sentada en el borde de la cama. 

    —Bueno señor Nolson, vaya susto nos ha dado —dijo con una voz aterciopelada que no recordaba. 

    —Lo siento, —alcancé a decir —creo que me tropecé con algo —dije señalando el pie que colgaba del techo. 

    —Sí, va a tener que usar zapatos especiales que aquí en la India no tenemos. No usamos zapatos con agujeros en el medio —me dijo con una sonrisa. 

    —¿Quién eres? 

    —No me digas que te ha afectado también a la cabeza —me dijo mirándome fijamente y muy seria. 

    —No, te reconozco perfectamente..., pero lo que pasó en el mercado..., Hamed me ha contado lo que hiciste. ¿Sois así todos los funcionarios de la India? 

    —No, digamos que yo me crié en una escuela especialmente difícil, nada más. 

    —Pero... 

    —Ahora sigue descansando, aún tenemos que ayudar a Hamed y te necesito al cien por cien. 

    Hamed y yo tenemos que ir a la comisaría con ese señor tan amable que ha venido a verte. Es compañero del inspector y quiere hacernos unas cuantas preguntas. Le he dicho que tú aún no estás en condiciones y que quizá mañana. Se ha conformado con que Hamed y yo nos acerquemos de momento. 

    Me puso un dedo en los labios y me dejó mudo. Se levantó de la cama, cogió a Hamed de la mano y salieron por la puerta. 

    Cerré los ojos un instante pero no tenía sueño. No sabía cuántas horas llevaba inconsciente ni si era de día o de noche. En aquella habitación no había ventanas. Pero el cuerpo se encontraba descansado. Cogí de nuevo el móvil y me puse a ver a Freddy. Se le veía bastante bien. Cuando me cansé decidí que debía saber más sobre Irina, arranqué un explorador de internet y cuando me disponía a teclear su nombre me di cuenta de que no sabía nada más que su nombre de pila. No conocía ningún apellido, lo que hacía imposible encontrar ningún dato al respecto. Cerré el explorador y tras desaparecer de la pantalla, aparecieron ante mí las últimas fotos realizadas. 

    Lentamente, como alguien que no tiene prisa por terminar una tarea, porque sabe que después de ella no tendrá nada mejor que hacer, fui pasando por cada una de ellas con el movimiento pausado de mi dedo índice. Me encontré revisando el salón de la casa de Hamed. A pesar de que sabía lo que estaba viendo, volvió a sorprenderme la disposición de las cosas en aquella casa. 

    Aún no entendía cómo podían encontrar algo allí. Solo Signus y su cuadriculada mente sabrían. 

    Un detalle de uno de los libros llamó mi atención. Era un libro colocado al revés, mostrando sus páginas al observador, en vez del título de la obra como hacían los demás. Estaba justo debajo de otro y en un lote de cuatro libros y una hoja de papel arrugada. Podría ser casual y aquello fue lo primero que pensé, pero un pequeño duende azul en mi cerebro enseguida me convenció de que si fuera así, nada tendría sentido en esa habitación tan desordenadamente colocada. Repasé la misma foto siguiendo una posible línea de progresión del caos, terminando en otro elemento disruptivo: otro libro vuelto hacia el mismo lado que el anterior. Alrededor había en este caso hasta un cenicero, entre otros diferentes libros colocados con el lomo hacia la cámara. 

    Empezaba a divertirme el juego y seguí con la búsqueda en las otras dos fotos que había hecho, busqué un papel y algo con lo que poder escribir. Alrededor de la cama no había nada, por lo que llamé a la enfermera. Se sorprendió de mi petición y me dejó el bolígrafo que llevaba en el bolsillo de la bata. Entonces empecé a anotar sobre un papel lo que iba viendo. Aquello me entretuvo durante media hora porque no había hecho fotos de todo el salón, pero me olvidé, durante todo ese tiempo, de mis circunstancias. 

    Al cabo de dos horas, Hamed apareció por la puerta de la habitación. 

    —Hamed —dije —mira, acércate. 

    Le enseñé lo que había ido encontrando en las fotos a modo de juego para entretenernos un poco. 

    —Mira —dije señalando la primera de las fotos —¿ves ese libro? 

    —Sí 

    —Fíjate como está colocado. 

    —¿Al revés que los demás? 

    —Sí ¿y éste? —dije señalando la misma foto más adelante. 

    —Ése también. 

    —Y ahora mira la siguiente foto. 

    —Ahí hay otro. 

    —¿Y qué es lo que te dice todo esto? —dije mirándole de reojo sin perder la foto de vista. 

    —Que..., —se quedó pensando un rato —¿que mi padre unas veces ponía los libros de un lado... y a veces de otro? 

    —Es obvio que esa no es la respuesta que esperaba pero vale, puede ser lo que tú dices. Ahora veámoslo desde una perspectiva de friqui de los códigos. 

    —¿Crees que es un código? 

    —Dímelo tú. Fíjate en el resto de cosas que he observado —le mostré el papel con las secuencias de cosas que había ido viendo —aquí hay uno, aquí hay otro, aquí otro, y otro más..., ¿sigues creyendo que es casual? 

    —... yo la verdad no veo nada especial. Creo que no te sigo. 

    —Vamos Hamed eres hijo de uno de los criptógrafos más grandes que jamás hayan existido. 

    Algún poso debió de dejar en ti. 

    —Ya, pues ese poso está ahora mismo en el otro lado de mi cerebro porque el lado que estoy usando contigo aquí, no se entera. 

    —Bien, probemos otra cosa, ¿cada cuántos objetos hay un libro dado la vuelta? Hamed se quedó contando los objetos que había escrito en la servilleta. 

    —¿Cada ocho? 

    —No me lo preguntes, entiendo que sabes contar. Sí, efectivamente cada ocho. ¿Crees que es casualidad? 

    —Bueno, visto así, entenderé que no. 

    —Pues no, no puede ser casualidad. La probabilidad de que dentro de un caos las cosas se ordenen formando una serie es casi nula. No puede ser casualidad. Si estoy en lo cierto, la disposición de los objetos determinan un mensaje cifrado de ocho dígitos hexadecimales. 

    —¿Y eso cómo lo deduces? 

    —Por el mensaje que encontramos en la habitación: C.R.I.7. Es un método de encriptación que utiliza códigos ASCII hexadecimales de veinticuatro caracteres. No es casualidad que los objetos se agrupen de ocho en ocho. 

    —Vaya ahora sí que estoy perdido. 

    —Pues no te pierdas. Tu padre te dejó un mensaje en tu casa que creo que explicará muchas de las cosas que te están pasando. Cuanto antes lo descifremos, mejor. Por cierto ¿dónde has dejado a Irina? 

      

   






 
    Capítulo 14 

    —Así que tenemos también al Mossad detrás de este asesinato. Esto se pone interesante —dijo el inspector Radha pensando en alto mientras andaba de un extremo al otro de la pizarra donde a esas horas ya se había pintado un diagrama de flujo con todos los protagonistas, posibles vínculos y alguna que otra foto que se había encontrado de la fachada del edificio de Banner&Shawn. Ese había sido un detalle de Sasha, encontrada a través de internet. 

    —Sí —continuó Balsam —y después de su explicación estoy más desconcertado que antes. Al decirnos que era de la Mossad israelí, pensé que quizá la víctima tenía relaciones profesionales o extra profesionales con el gobierno de Israel, pero según nos ha dicho la agente Irina, no conocía de nada al doctor Ramsi, tan solo había recibido instrucciones de mantenerse cerca de Banner&Shawn y encargarse del chico le parecía una manera fácil de hacerlo. No sabe lo que busca. 

    —Miente —dijo calmadamente el inspector mientras seguía hilando cabos en su cerebro y expresándolos en alto-. La Mossad no moviliza efectivos sin un propósito concreto. Ahora sabemos que el móvil del asesinato es algo bastante más grande, algo que puede interesar a todo un país. ¿Pero qué? ¿Contra qué nos enfrentamos? 

    —Podría ser un tema de espionaje, robo de información confidencial de Israel. Banner&Shawn es una multinacional con buenas relaciones institucionales —intervino Bico, que no había hablado hasta entonces -. Quizá el gobierno haya hecho uso de esas relaciones para sonsacar alguna información sensible del gobierno israelí. 

    —No creo... —el inspector se postró justo delante de la pizarra para señalar con el dedo índice a la víctima -, la víctima era una especie de rata de laboratorio. Hemos repasado su historial y era una eminencia en el campo de la criptografía, no un especialista en relaciones públicas o diplomacias. Ese hombre tiene más artículos de investigación en su campo que contactos en su agenda. No, no tiene sentido matar a un hombre así, si no es por algo que ha descubierto. Lo que se me escapa es el qué y cómo puede afectar directamente a un gobierno como el de Israel. 

    Se hizo un silencio en la sala. Todos entendían los argumentos de su jefe y sabían que tenía razón. Nada tenía sentido si no encontraban qué había descubierto el doctor Ramsi. 

    —Entonces hay que salir a la calle y empezar a preguntar —dijo Balsam levantándose del asiento 

    -. Bico, acerquémonos a Banner&Shawn y hablemos con sus compañeros. 

    —Sí, movámonos —comentó el inspector Radha —Sasha, navega por las redes a ver si se comenta algo en algún foro relacionado con la materia del doctor Ramsi. 

    —Enseguida —respondió Sasha. 

    —Yo me acercaré al hospital para hablar con el señor Nolson. Él también es un tipo raro como el doctor Ramsi. A lo mejor sabe algo. 

    Seguía en la cama del hospital con unos picores horribles en la base del empeine, que me hacían sentir inútil y muy vulnerable, aparte de enormemente irascible. Había pasado más de medio día en el hospital y se me estaba haciendo muy largo. La herida, aunque aparatosa, no era del todo grave y me hacía sentir muy incómodo sentirme dependiente de un niño y una mujer extraña, agradable pero extraña. Hacía mucho que nadie se preocupaba por mí más allá de mi vecina Mary Jane, la cual solo preguntaba de vez en cuando por mi salud sentimental y por Freddy. 

    Ahora, sentado sobre la almohada en la cama del hospital, entubado y aburrido y con una bata blanca que a saber cómo me la habían puesto, me sentía totalmente fuera de lugar. Me había aprendido cada rincón de la pequeña sala, compartida con otros tantos enfermos. La pintura de las paredes era de un gris oscuro que no ayudaba en absoluto a mejorar mi humor, y estaba pidiendo a gritos una nueva mano. La madera de las puertas era nueva pero no estaban demasiado bien instaladas y hacían ruido cada vez que alguien abría la puerta. No había ni televisor ni teléfono, tan solo un llamador integrado en la pared para poder comunicarte con la enfermera. 

    Me revolví en la cama incómodo y exasperado, mientras con los dedos martilleaba el reverso de mi teléfono móvil. Estaba además inquieto, pero no por mi pie, que gracias a los calmantes ni lo notaba. Creí haber descubierto algo gordo, pero no podía continuar estudiándolo en ese estado, allí postrado en la cama del hospital. Además, no sabía lo que me dolería aquello una vez que me desapareciese el efecto de los calmantes. Entró Hamed de nuevo en la habitación acompañado del ruido acompasado de la puerta. 

    —Irina se ha quedado en la entrada hablando con la oficina de administración. Hay mucho papeleo que hacer en la India para poder quedarte en un hospital —dijo Hamed. 

    —Pues sí, mierda, es verdad. No poder moverme es un fastidio. Con la de cosas que tenemos que hacer. 

    Irina apareció por la puerta también. 

    —Hola Bart, ¿cómo te encuentras? 

    —Bien, sorprendentemente bien. 

    —Estás en uno de los mejores hospitales de Mumbai, gentileza de tu amigo el cónsul. Con amigos así, ya te pueden disparar en un pie. 

    —Pues eso me va a costar dejarme ganar algunas partidas de snooker. ¿Cómo va ese papeleo? 

    —Necesito que firmes este papel y este otro. 

    Me pasó dos folios escritos en hindi que firmé sin pensarlo dos veces. Tenía que fiarme de Irina y de su criterio a pesar de que había cosas que no me había contado. Aquella tarde la encontraba especialmente atractiva. Sus ojos oscuros me miraban de una forma distinta a cómo los había visto hasta entonces, pero pensé que podría ser un efecto de la medicación; un efecto muy agradable. 

    Le devolví los papeles con mi rúbrica estampada en ellos y su mano me los cogió con suavidad. 

    —Pues venga, para casa ya. 

    —¿Cómo?, pero... —dije sorprendido mientras Irina me acercaba unos pantalones nuevos y una camisa. 

    —Acabas de firmar el alta. El médico ha dicho que no andes, que permanezcas sentado o tumbado, pero con la pierna en alto y que en seis días te quitarán los puntos. La herida ha sido limpia, la bala te atravesó el pie solo dañando un tendón. Te lo han cosido y no tardará en regenerarse. —dijo Irina con un ademán de la mano, como quitándole importancia -. Así que arriba. —Me ofreció la mano que yo por supuesto no desperdicié y me levantó con una fuerza inesperada -. No te asustes por la ropa —continuó mientras con la otra mano me ofrecía una bolsa -, por aquí cerca no he podido encontrar otra cosa. El pantalón es lo que aquí llaman un zaragüelle, muy ligero, te gustará y para la parte de arriba, me he permitido el lujo de traerte un Kurta. Es bastante fresca y amplia, lo que te permitirá moverte con más facilidad con las muletas. 

    —Gracias —alcancé a decir ante la avalancha de energía que despedía Irina en esos momentos -. 

    Tengo que decir que no me lo esperaba, me he quedado de piedra aunque me alegro un montón —dije mientras me ponía de pié apoyándome con torpeza en la cama y cogía con las manos las prendas que me acercaba Irina -. Pensaba tomarme un descanso de varias semanas, pero ya veo que aquí no os andáis con tonterías. 

    Un enfermero entró con la silla de ruedas y otro llevaba un par de muletas. Durante unos minutos alcancé a ponerme la ropa, no sin dificultades técnicas mientras todos se quedaban fuera de las cortinas. Luego me ayudaron a trasladarme a la silla. Nos acompañaron durante todo el recorrido hasta la salida del hospital por la puerta principal y un taxista nos abrió amablemente el portón trasero de una furgoneta para que pudiera entrar cómodamente sin que el pie golpeara en ninguna parte. Delante del taxi esperaba una corte de motocicletas de la policía de Mumbai para escoltarnos hasta el hotel. 

    —Veo que hemos impresionado a la policía —dije sorprendido de ver el despliegue de policías que 

    se habían dado cita en el aparcamiento. 

    —El consulado se toma muy en serio los atentados contra ciudadanos británicos y el gobierno de la India no quiere problemas. A partir de ahora no te van a dejar ni a sol ni a sombra, por mucho que te molesten. 

    —Después de lo ocurrido creo que lo voy a agradecer. 

    Arrancó el taxi y los motoristas se ubicaron tanto delante como detrás. Desde mi posición ladeada para poder estirar la pierna, veía a través de la ventana cómo salíamos del recinto hospitalario y nos adentrábamos en las bulliciosas calles de Mumbai. El tráfico era denso y siempre era así. 

    Fueras donde fueras. Hasta la policía esperaba con paciencia el turno de pasar porque sabían que no quedaba otra que permitir el paso de unos y otros para evitar el colapso. 

    En las calles de Mumbai se integraban, en rara armonía, dos mundos muy diferentes: el moderno y tecnológico, coches de alta gama con toda clase de extras y comodidades, y aquél que seguía recordando que la mayor parte de la población vivía por debajo del umbral de la pobreza: motocicletas abarrotadas de gente o sobrecargadas de bultos, furgonetas y coches pequeños. 

    Nunca me aburría de mirar aquellas calles tan variopintas llenas de color y de mugre. 

    No tardamos mucho en llegar al hotel y nada más subir a la habitación me tumbé en la cama, exhausto del pequeño esfuerzo realizado, pero que me había parecido titánico. Dudé entre si dormirme un rato o empezar a trabajar en lo que había estado hablando con Hamed. 

    —Irina, se me ocurre..., que me vendría bien descansar. ¿Por qué no llevas a Hamed a su casa 

    un par de horas? 

    —¿Ahora? —se quejó Irina mirándome con lo ojos muy abiertos. 

    —Sí bueno, —miré de reojo a Hamed pidiéndole de alguna forma poco evidente que me siguiera la corriente —me ha estado contando que necesita cierto material para poder seguir el ritmo de su clase. Iban a tema por día y necesita el libro para poder entender por dónde van —me inventé. 

    —No sé..., me parece un poco peligroso aún —dijo mientras miraba por la ventana. —Mira lo que te han hecho —Irina se giró en redondo. —Esos hombres que nos persiguieron no eran unos matones cualesquiera. Eran profesionales. Creo que es mejor que permanezcamos todos aquí hasta que encuentren a quienes lo hicieron. Además —añadió —han sido órdenes del inspector. 

    Me rendí enseguida ante la evidencia de que Irina tenía razón. No podía arriesgarse a salir del hotel y yo no podía exponer al chico solo por una corazonada. Una corazonada bastante racional, pero hasta ser demostrada no pasaba de ser corazonada. La rabia me consumía por dentro. Si hubiera estado físicamente bien habría ido yo mismo a comprobar la teoría, pero el chico no. Tenía la sensación de que él era la clave de todo aquello. Había que protegerlo. 

    Estaba en mis elucubraciones cuando Irina rompió el incómodo silencio que se había instaurado en la habitación durante los últimos dos minutos. 

    —A no ser..., —dijo dándose la vuelta y mirándome a la cara —que me cuentes lo que estás rumiando. Quizá entonces me anime a salir, ir a casa del doctor Ramsi y coger los libros esos que dices que Hamed necesita. —dijo con esa cara que ponen las mujeres cuando saben que te han pillado y no admiten más excusas, porque saben que mientes. 

    Además, ella tenía razón. Era la única que podía salir de allí. No era el objetivo y no era más que una funcionaria del gobierno indio que ejercía su trabajo de tutora de un niño huérfano. No podía tener ningún interés para aquellos que necesitaban a Hamed. 

    —¿Cuándo has dicho profesionales, a qué tipo de profesionales te refieres? 

    —A los que te matan sin pestañear. Llevan haciéndolo mucho tiempo y saben cómo hacerlo. Y no me cambies de conversación. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Eres especialista en la camorra hindú? 

    —Puede que sepa algo. 

    —¿Una funcionaria del gobierno que se dedica a recoger huerfanitos, es capaz de reconocer a asesinos profesionales? ¿Qué eres exactamente? -. Aproveché para ponerle la misma cara de listillo como diciéndole que yo también la había pillado en un renuncio. 

    Hamed estaba sentado en un rincón de la habitación divirtiéndose de lo lindo, viendo como un par de adultos se cuestionaban el uno al otro, cada uno con un secreto que no quería desvelarle al contrario. 

    Irina se sentó en la cama, cerca de donde estaba yo y me miró de nuevo, pero con un semblante más relajado. A esa distancia podía oler su aliento a menta fresca por el chicle que venía mascando toda la tarde. 

    —Está bien, señor Nolson. 

    —Llámame Bart —la interrumpí. 

    —Está bien Bart, si vamos a estar salvándonos la vida el uno al otro y a Hamed las próximas horas, creo que deberíamos abrir nuestros corazones y ser sinceros el uno con el otro. Soy Irina Shamed, agente de la Mossad israelí. Se lo he tenido que contar al inspector de policía, y antes o después te habrías enterado. Estoy aquí porque alguien de Banner&Shawn accedió a los sistemas de defensa del gobierno israelí sin permiso. El ataque vino desde una IP de un servidor de la compañía y necesito averiguar quién fue, cómo lo hizo y por qué. De momento no he avanzado mucho, utilicé el caso de Hamed para estar cerca de la empresa, ya que el chico estaba vinculado a ella a través de su padre y su asesinato podría haberme permitido entrar en la investigación y estar al tanto de detalles. Creo que no me equivoqué porque creo que el ataque que sufrimos es consecuencia de que algo gordo se está gestando y que estoy en el epicentro del evento. Lo que no tengo claro es todo lo demás. O sea, casi nada. Te toca. 

    Me había quedado helado con la confesión y por la cara de Hamed, él también lo estaba. Pero su cara más que de decepción, era de admiración hacia Irina y hacia su condición de agente secreto. Un efecto parecido habían tenido sus palabras en mí. De repente veía a Irina con otros ojos. La etiqueta de agente secreto la concedía una áurea de súper mujer que brillaba de forma diferente y en ese momento me di cuenta de que podría besarla y sería algo dulce y heroico a la vez. 

    Entonces desperté del encantamiento. Me di cuenta de cuan absurda era mi expresión mientras la miraba. Disimuladamente cerré la boca y recogí con la lengua las babas que empezaban a inundar mi boca. Me sentí totalmente estúpido e infantil y recobré la compostura como pude. 

    —Ejem..., sí me toca. No sé si mi historia va a ser tan impresionante como la tuya pero vamos allá. 

    —Sorpréndeme —dijo con una voz tan suave que se me erizaron los pelos de la nuca. 

    —Te comento los datos que tengo hasta ahora —tuve que carraspear para recuperar mi voz original -. Esta mañana entré en los servidores de Banner&Shawn y accedí a través de su intranet al ordenador del doctor Ramsi. En él, había varias carpetas encriptadas con el nombre "dcodexy". No sé lo que significa, pero no es la única referencia que he encontrado durante nuestro periplo a ese nombre. En el salón de la casa de Hamed, todos los objetos nos dirigían hacia una nota que decía "Dios concede x que sy", frase que en cierta manera encierra la palabra "Dios COnceDE X que sY". Creo que DcodeXY es nuestra caja de Pandora, el origen del asesinato del doctor Ramsi y del interés que ha despertado su hijo. Por alguna razón él es la clave de todo este lío. 

    —¿Hamed? ¿Qué crees que sabe Hamed? 

    —No es lo que yo crea, sino lo que ellos creen que sabe. Creo que en la casa de Hamed todavía existe mucha información, necesaria para encontrar las respuestas. Necesitamos volver allí o de lo contrario, nunca sabremos por qué le persiguen. 

    —¿Qué clase de información estás buscando? 

    —El salón está codificado —miré a Irina a los ojos intentando encontrar algún atisbo de asombro, pero no había nada. La frase me había parecido original, impactante, intrigante, pero nada, Irina ni pestañeó. Era muy buena. —Quiero decir... todo está colocado siguiendo un patrón y necesito ese patrón para poder dar el siguiente paso. Las fotos no me permiten verlo, necesito a alguien allí. 

    Irina se levantó de la cama. 

    —Entonces dices que tengo que ir a casa de Hamed y revisar cada uno de los objetos para encontrar ¿qué? 

    —No, no tienes que encontrar nada, tan solo ver y contarme lo que ves. La información debe de estar a la vista porque los objetos están colocados de una forma concreta. No se deben mover para encontrar la información, de lo contrario podríamos perder el código. 

    —Entiendo..., entonces voy, te llamo y te voy contando lo que vaya viendo. 

    —Sí —dije secamente. 

    —Vale, pero... 

    —Yo te guiaré desde aquí con las fotos. Te iré diciendo qué es lo que tienes que mirar. 

    —Estoy flipando, pero supongo que es lo mejor que tenemos. 

    —Ya somos dos —dijo Hamed que no había abierto la boca desde que entramos en la habitación. 

      

   






 
    Capítulo 15 

    —Tesai, dime que lo tienes y por favor, que sean buenas noticias. 

    Henry Banner había pasado las últimas doce horas encerrado con la ingeniera de software y doctora en criptología Tesai Borai. Trabajaba normalmente en el consejo de seguridad del gobierno asesorando al cuerpo nacional de policía en casos de ciber ataques, cifrado de información y gestión de información confidencial. Había desarrollado más de diez patentes en el ámbito de la criptografía y era mundialmente reconocida como una de las grandes eminencias en la materia. Banner había contactado con ella para lograr romper la encriptación de los archivos del doctor Signus Ramsi. 

    —No señor Banner, ni hoy, ni mañana y ni siquiera la próxima semana. El doctor Ramsi sabía 

    muy bien lo que hacía y codificó sus archivos con un código de acceso de ciento veintiocho caracteres. Necesitaríamos meses para poder encontrar la clave. 

    —¿Necesitaríamos dice? Entiendo que entonces hay una manera de hacerlo más rápidamente. 

    —Por supuesto —dijo Tesai con una sonrisa -. Una no es la mejor porque sí. 

    —Entonces cuánto tiempo necesita. 

    —No es tiempo lo que necesito ahora sino recursos. Los ordenadores que tenéis son demasiado lentos. Necesito conectar el ordenador a una salida abierta a internet, sin un proxy. Necesito que muchos ordenadores trabajen en paralelo para poder reducir el tiempo de espera. 

    —¿Y esos ordenadores dónde los tiene? 

    —No son míos —dijo Tesai dándose la vuelta en su sillón y encarando el portátil que había traído consigo. —Me apoyo en miles de internautas que me ceden amablemente, desinteresadamente y sin su conocimiento, parte de sus procesadores para poder crear un macro ordenador virtual mucho más potente que cualquier ordenador siquiera inventado. En un rato, miles de ordenadores trabajarán para usted y romperemos este código en mucho menos tiempo del que usted cree. 

    —Nunca entenderé como funciona vuestro cerebro. Bien, pídale lo que necesite a nuestro jefe de seguridad. Tiene todo el apoyo de los recursos de la empresa. 

    —Usted tranquilo que caerá la barrera antes de lo que usted cree. 

    El señor Banner ya salía por la puerta cuando pronunció esas últimas palabras y su respuesta se quedó dentro de su cerebro "cuantas veces habré oído eso en las últimas horas". 

    Sacó su teléfono móvil del interior de la chaqueta y marcó el número de su agente de campo. 

    —Beris —dijo una voz hueca y profunda al otro lado de la línea. 

    —Qué hace el muchacho. 

    —Están en el hotel de nuevo. Salieron del hospital rodeados de policía y se han metido en la habitación. Mientras no estaban hemos introducido cámaras así que les estamos observando continuamente. En la última hora han estado hablando la mujer y el hombre, el chico estaba en un rincón. 

    —¿Tenéis audio? —pregunto Henry Banner. 

    —Por suerte para usted sí. Tienen una teoría muy extraña sobre un código que se encuentra escrito de alguna forma en la casa del chico. La mujer se va a acercar a intentar averiguarlo. 

    —Interesante... —se hizo un silencio en la línea mientras Henry Banner pensaba el siguiente paso. La información era curiosa pero no llegaba a entender de qué podría servirle a él. Un código en casa del doctor, ¿un código para qué?, ¿sería la clave que necesitamos? 

    —Si quiere nos acercamos a la casa a ver qué vemos —dijo Beris al otro lado interrumpiendo los pensamientos de su jefe. 

    —¿Sabrías lo que tienes que mirar? 

    —No, creo que no. 

    —Entonces manteneos a la escucha. Dejemos que la mujer vaya y estad atentos a lo que vayan encontrando. Quiero que consigáis el código mediante la escucha y el video. Seguro que el hombre lo va escribiendo en algún papel. Quiero la foto del papel cuando esté escrito. 

    —Entendido. 

    Henry cortó la llamada con un punto de euforia en el cuerpo. Unas gotitas de adrenalina se habían soltado a su chorro sanguíneo y le proporcionaban un pequeño placer que hacía días que no sentía. Todo empezaba a salirle bien. Le quedaban dos días para hacer la prueba que Sergei le había puesto encima de la mesa. Tenía que acceder a sus cuentas en Suiza antes del jueves o era hombre muerto profesionalmente. Su idea empresarial era brillante pero dependía del acceso a una carpeta de un ordenador, encriptada a cal y canto. Mientras pensaba en ello, el pequeño placer que había sentido se desvanecía. 

    Se dio la vuelta y volvió a entrar en la sala donde Tesai trabajaba arduamente. 

    —Tiene dos días. No sé si se lo había mencionado. 

    —No, pero bajo presión trabajo mucho mejor, gracias. —enfatizó Tesai las últimas palabras para darle a entender que no necesitaba que le amenazasen. 

      

    Irina salió del hotel despreocupadamente. No hizo ademán de mirar hacia atrás para no parecer sospechosa demostrando una inquietud que la atenazaba sobre manera. Era sin lugar a dudas una de las misiones más complejas de cuantas había participado, siendo además el agente principal al caso. Hasta la fecha tan solo había sido informante, recogía datos y los enviaba a la central. Si había que intervenir, la central enviaba agentes de campo y ella se quedaba de apoyo. Pero en este caso se sentía directamente como agente de campo, aunque bien es verdad que nadie se lo había pedido. Después de lo del ataque del mercado debía de haber informado y pedido refuerzos, pero sabía que eso le apartaría del chico y de Bart. Lo que había informado entonces, fue simplemente que podría haber algún software en medio de todo esto pero que aún no tenía detalles suficientes como para poder determinar la gravedad y pedir una intervención. Y a su entender, así era. Lo único que había obviado y que sí era importante, era que había asesinos a sueldo persiguiendo al chico y que por lo tanto, ese software debía de ser lo suficientemente importante como para matar a un niño. 

    Cogió un taxi a la puerta del hotel y se dirigió dando un pequeño rodeo a la casa del doctor Ramsi. El portal empezaba a serle muy familiar, casi como si fuera su segunda casa y un sentimiento de "ya estar en casa" le sobrevino de repente. Al momento se controló y se dijo a sí misma que era la casa de un niño que había perdido a su padre. Tuvo que resoplar varias veces y agitar los brazos para devolverse a sí misma a la misión que tenía encomendada. 

    Entró en la casa y respiró el olor a cerrado que inundaba el aire. De inmediato abrió las ventanas del salón y a pesar del ensordecedor ruido que entraba por ellas las dejó abiertas de par en par mientras se dirigía a la cocina a realizar la misma maniobra. En cuestión de minutos el olor a cerrado se tornó en un olor a humo de tubo de escape, mezclado con ropa recién lavada que subía del patio y curri, de las cocinas que inundaban todo alrededor del edificio. Pero aun así olía mejor que a cerrado. Algo de oxígeno también entraba. 

    De nuevo en el salón, volvió a mirarlo todo de nuevo. Esta vez empezaba a entrever que, dentro del pequeño caos de objetos, principalmente libros, que había en el salón, se podía vislumbrar un asomo de estructura, una estructura que nunca antes había visto y que le sorprendió sobremanera al descubrirlo. Bart tenía razón. Aquello no podía ser casual y solo de pensar que estaba cerca de algo grande se le aceleró el corazón. Sacó el móvil y marcó el teléfono de Bart. 

    —Estoy dentro —dijo Irina cuando descolgué. Varias cámaras alojadas en sitios de difícil acceso ajustaron sus objetivos para tratar de conseguir la mejor imagen. 

    —Bien, ¿qué tal el viaje? ¿Algún problema? 

    —De momento no. 

    —Pues vamos allá. Vamos a empezar por el rincón más alejado de la puerta de entrada. ¿Qué ves? 

    —Hay un jarrón con forma de elefante, ¿te refieres a este rincón? —dijo Irina dudando de si estaba en el sitio correcto. 

    —Sí, el jarrón apenas aparece en la foto pero se vislumbra. ¿El siguiente objeto es un papel de un calendario? 

    —Sí, es un calendario de 1961. Vaya, nunca pensé que hubiera calendarios en aquella época. 

    —Tomo nota: 1961 

    —A continuación, tres piezas de ajedrez, dos tumbadas y una de pie. 

    —Pues menos mal que no se ha caído. ¿cuál está de pie? 

    —El alfil. 

    —Tomo nota: alfil. 

    —El siguiente es un libro de Ernest Hemingway..., y está marcado por la página siete. 

    ... 

    Al otro lado de las cámaras, Beris Tasai, agente de campo de Banner&Shawn tenía los ojos como platos. Llevaba más de diez minutos observando la escena y todo aquello le parecía una tomadura de pelo. Miro las notas que había tomado hasta ese momento: Un jarrón de elefante, un calendario de 1961, un alfil, un libro de Ernest Hemingway..., nada de eso tenía ningún sentido. Pero había que seguir, nunca se sabía dónde se encontraría la clave de todo aquello. 

    ... 

    —Y ahora tenemos —continuaba Irina con la descripción de todo lo que veía —un rey negro. Este está solo, no hay más piezas. 

    —Vaaale, un rey negro, anotado. 

    A Irina empezaba a agotársele el cerebro de tanto objeto. Llegó un momento en que se perdió, no sabía si había pasado ya por aquél libro o no. 

    —¿Hemos hablado de un libro verde de tapas duras de Ernest Hemingway? 

    —¿Qué página lleva marcada? 

    —La seis. 

    —No, este es nuevo. Tomo nota también. 

    Así estuvimos durante más de tres horas tomando nota de todo lo que había en aquella habitación, tuviera algo que ver o no. Al final de todo aquel proceso, tenía en mis manos todo el inventario del salón con los detalles necesarios para poder elaborar mi teoría. Tenía ante mí lo que podía ser un gran hallazgo o una burda ilusión de que en realidad lo fuera, pero solo trabajar sobre ello me traería respuestas. 

    Hamed había estado estudiando durante todo ese tiempo y levantó la cabeza de los libros solo cuando yo pronuncié las palabras "ya está". Solo entonces me miró y me preguntó con la mirada qué era lo que ya estaba realmente. Me despedí de Irina y le pedí que volviera al hotel en cuanto pudiera. Comentó que tenía cosas que hacer y que se pasaría a la noche, o al menos llamaría. Aquello confieso que me dejó algo decepcionado porque pensaba que mi teoría era lo más interesante que podíamos hacer ahora, sin pararme a pensar que fuera del hotel la vida continuaba. 

    Hamed seguía mirándome esperando una respuesta a la pregunta que me habían hecho sus ojos, pero realmente la respuesta era muy corta: "aún nada". Le hice un gesto con la cabeza y le dije que solo habíamos acabado con el inventario de cosas y hechos pero que lo difícil acababa de empezar. 

    —Ven aquí —le dije animándole a hacer un descanso que ambos necesitábamos. 

    Se acercó rodeando la cama donde había estado recostado mientras leía el libro y realizaba los ejercicios. 

    —¿Quieres ver a lo que me dedico realmente? 

    Hamed hizo un gesto con los hombros indicándome que no tenía nada mejor que hacer y arrimó la silla más cercana hacia el ordenador. Tecleé una serie de comandos en el navegador y empezaron a aparecer imágenes de cámaras de seguridad, aparentemente de algún hospital o centro de salud. 

    —¿Ves este centro? —Hamed asintió con la cabeza —Este centro recibió de la Organización 

    Mundial de al Salud, el año pasado, más de doscientos mil dólares para mejorar sus infraestructuras de comunicaciones. ¿Sabes lo que es eso? —Hamed esta vez negó con la cabeza. El mundo de los hospitales le era bastante desconocido. —Con eso me refiero a mejorar o actualizar su red de ordenadores, para que todos los historiales estén centralizados y todos los médicos puedan acceder a la información de los pacientes desde cualquier sala, a mejorar la centralita telefónica, a tener un acceso a internet, para poder interconectar varios hospitales de la zona y puedan transferirse pacientes sin tener que esperar meses al traslado de la historia clínica de los mismos. En definitiva, doscientos mil dólares para la compra de teléfonos, ordenadores y una salida a internet. 

    Hamed me miraba, pero no dejaba traslucir si me seguía o no. 

    —Y ahora, ¿tú qué ves? En qué crees que se ha invertido el dinero. 

    —¿Yo? 

    —Sí, ¿por qué no? Me vendría bien un poco de ayuda —mentí. 

    Hamed fue pasando con el ratón de una pantalla a otra hasta pasar por todas y cada una de ellas. Cuando terminó se rascó la cabeza, se removió en su asiento y ladeando la cabeza sin perder la vista de la pantalla, dijo algo que me dejó helado. 

    —Podría equivocarme..., pero hay algo raro en la habitación 118, en la planta 1. El celador ha entrado dos veces y salido dos veces en dos minutos. Se le ve agitado y está sudando. Van a perder al paciente y el médico más cercano está en la planta 3 haciendo la ronda. El teléfono más cercano está en la segunda planta porque el de la primera está desenchufado de la roseta, por lo tanto, no funcionará. Se va a morir. No, claramente no se ha invertido el dinero en mejorar el hospital. 

    Me incorporé de mi silla y seleccioné las cámaras de la planta 1. Entre ellas encontré la que apuntaba hacia la habitación 118 y pude ver cómo el celador salía de nuevo de la habitación despacio y mirando hacia el suelo. A continuación, una mujer salió corriendo de la habitación tapándose el rostro con las manos mientras un hombre corría detrás a consolarla. 

    —Vaya, tengo que decir que en ese tipo de detalles no me había fijado —dije increíblemente sorprendido por la habilidad del muchacho para fijarse en los detalles. —Creo que vas a ser de gran ayuda para descifrar el código de tu padre. 

    Apagué el ordenador y saqué de nuevo el cuaderno que había apartado a un lado toda vez que había terminado con Irina. 

    —Creo que es un buen momento para empezar a trabajar sobre esto. 

      

   






 
    Capítulo 16 

    Unos pequeños golpes sonaron al otro lado de la puerta de la habitación, donde Hamed y yo habíamos organizado nuestro cuartel general. Habíamos improvisado una pizarra con el espejo del armario donde íbamos anotando de una forma gráfica la secuencia de objetos, de manera que pudiéramos verlos en perspectiva. Yo me acomodé en la cama, con mi pie sobre uno de los almohadones. Y con una antena de radio que siempre llevaba encima, Iba señalándole a Hamed donde debería colocar cada uno de ellos. 

    Sin moverme de allí, pregunté en voz alta que de quién se trataba. La voz que sonó al otro lado de la puerta era la del inspector Radha. Le pedí entonces a Hamed que abriera la puerta con un ademán de mi cabeza. 

    El inspector apareció en la puerta de la habitación. Vestía con una sotana blanca, limpia y pulcra, brillante diría yo, a juego con un turbante también blanco en la cabeza que le daba aspecto de sacerdote. Solo la placa que colgaba de su fajín rojo, le identificaba como policía y no como alguien dispuesto a echar un sermón. Se quedó de pie junto a la puerta observándome y observando cada detalle de la habitación sin apenas exteriorizar ningún tipo de sentimiento. Su semblante era frío hasta el punto de empezar a preocuparme por su cordura. 

    —Buenas tardes inspector, ¿se encuentra usted bien? —dije con voz preocupada. 

    —Ahora que le encuentro, sí. ¿Sabe? Es usted bastante escurridizo. 

    —Bueno, dada mi situación —dije señalando con el puntero mi pie malherido —no estoy en condiciones de salir corriendo a ningún lado. ¿Cuénteme, qué necesita de mí? 

    —Verá —esta vez sí se movió, avanzando hasta la silla más próxima. Hamed se hizo a un lado para dejarle pasar —estoy bastante desconcertado con el caso que usted me pidió que investigara. Debo confesar que el señor Henry Banner resulta bastante sospechoso, pero no más sospechoso que cualquier hombre de negocios de este país, donde la falsedad en las declaraciones de impuestos al fisco están a la orden del día. ¿Encontró usted algo en las cámaras? 

    —No, no había nada. 

    —Eso me temía. ¿Y algo más? 

    —Bueno, algún fichero cifrado, que aún sigue cifrado. 

    —Por lo que veo, están ustedes trabajando en algo. Algo bastante... —el inspector ladeó la cabeza para leer el listado de cosas escritas sobre el espejo —¿qué es, la lista de la compra? 

    —No, no es nada importante, ayudo a Hamed con los deberes. 

    —Bien, señor Nolson. Si no me da usted algún hilo del que tirar, yo no puedo hacer más por ustedes dos —dijo echándose un farol y mirando hacia Hamed -. A su padre le asesinaron, sí, pero no puedo decirle ni quién ni por qué. Solo darle mi más sentido pésame. 

    —Gracias —dijo Hamed levemente. 

    —Y tengo que retirarle la seguridad, porque no puedo mantenerla sin una causa real. 

    —¡Pero me han disparado en el pie! ¿Esto no es una causa real? —dije sorprendido por el mensaje del inspector. 

    —Señor Nolson —dijo el inspector sin alterarse —en la India, desafortunadamente que te disparen está a la orden del día. Desconozco los motivos que llevaron a esas personas a dispararle, pero no veo que relación pueden tener con la muerte del señor Ramsi. Y si no tengo nada que relacione los dos sucesos, no puedo seguir manteniendo la vigilancia. Todo esto le cuesta dinero al contribuyente. 

    —Pero sí lo tiene —intervino Hamed mirándome fijamente —¿verdad señor Nolson? 

    Durante unos segundos dudé de si contarle nuestra teoría al inspector, pero la presión que ejercía la mirada de Hamed sobre mí, desequilibró la balanza hacia su lado. Tendría que contarle a una cuarta persona mi teoría sin saber siquiera si tenía algún sentido, o si nos llevaría a alguna parte en concreto. Me rendí ante la evidencia de que era nuestra única salida. 

    —Siéntese inspector, lo que voy a contarle es algo difícil de explicar y de entender. Creo que nos 

    llevará un rato. 

    El inspector se sentó en la silla que le indiqué, la que estaba junto al ordenador. Se sentó lentamente sin apartar la mirada de mí. No quería perderse detalle y no tenía donde tomar notas, así que tendría que memorizar todos los detalles. Al menos aquellos que le pareciesen interesantes de cara a la investigación. Se aflojó el fajín y aquello le permitió cruzar las piernas y apoyar las manos una sobre otra, sobre las rodillas. Si no hubiera sido por su rostro serio y tenso, de rasgos rectos y pronunciados y el denso bigote, bajo la nariz, me habría parecido una postura más bien femenina. 

    Estuvimos hablando del caso durante más de dos horas. Yo le conté mi teoría ayudándome de las palabras que habíamos escrito en nuestra pizarra improvisada y el inspector me hizo las preguntas más pertinentes que había recibido hasta entonces. No era mal tipo y a juzgar por sus razonamientos no tenía ni un pelo de tonto. Entendió enseguida de qué le estaba hablando, sin entrar en demasiados detalles técnicos, y hasta en algunos casos corrigió ciertas premisas que yo había dado por ciertas y ahora ya no me lo parecían tanto. Junto con el inspector, llegué a la conclusión de que las posibilidades de inicio del código eran demasiadas, más de las que tendríamos tiempo de probar, es decir, yo di por hecho que el inicio estaba junto a la puerta de entrada, pero por qué iba a ser así. Realmente el inicio podía estar en el pasillo, en la ventana, en la puerta de la cocina, en tantos sitios que me pareció que todo el esfuerzo anterior podía ser en vano. Pero también me hizo ver que si toda mi teoría era cierta, el doctor Ramsi no habría dejado ese punto sin resolver. Habría dejado una señal. 

    Abrí el portátil de nuevo y repasamos de nuevo las fotos del salón, esta vez fijándonos en el más mínimo detalle. Algo que nos dijera por dónde empezar. 

    —Ahí está, va a ser eso —dijo Hamed señalando una figura de madera con forma de palmera. 

    Estaba junto a un libro grueso de criptografía elemental. 

    —¿Eso por qué? —dije. 

    —Mi padre siempre me contó que esa figura la compraron allá donde mi madre y él se conocieron. Me insistió mucho en ello y creo que ahora entiendo por qué. 

    —Pues tomémoslo como referencia para el inicio del código. Borra la pizarra que vamos a tener que empezar de nuevo. 

    —Creo que tenéis por delante mucho trabajo y yo aquí no creo que aporte mucho —dijo el inspector levantándose de la silla y dirigiéndose hacia la salida —mantenedme informado. Si no nos conduce a ningún sitio, al menos habréis pasado un buen rato. Mantendremos la vigilancia para que podáis trabajar seguros. Por cierto señor Nolson, —dijo dándose la vuelta —bonita ropa. 

    El inspector cerró la puerta tras de sí esbozando una sonrisa. 

      

    —Sasha, ¿los tienes? 

    —Si Radha, los tengo. Estoy viendo las fotos desde la oficina. Creo que vamos a poder seguir sus movimientos desde la cámara web, siempre que no apaguen el ordenador. 

    —Perfecto, nos vemos en la oficina. 

    —Inspector. 

    —Sí, dime. 

    —Creo que no somos los únicos que les estamos espiando. 

    —Explícate. 

    —En la parte superior de la pared que hay detrás de la cámara, hay un micrófono. Lo puedo ver desde aquí, qué torpes son. 

    —¿Puedes rastrearlo? 

    —Desde aquí me temo que no. Necesito captar la señal de audio y seguirla, pero tengo que estar más cerca. Dejaré a alguien vigilando la cámara y yo me acercaré al hotel. 

    —Está bien, te espero en recepción. 

    El inspector Radha bajó los pisos que le separaban de la recepción por las escaleras, aprovechando ese momento de espera para realizar el poco ejercicio diario que sus responsabilidades le permitían hacer. Aquellos momentos eran los mejores, los momentos en que andaba fuera de la oficina, sin prisa, con libertad de movimiento, con tiempo para pensar en las cosas, para poner orden en su atestada cabeza, llena de datos casi siempre inconexos pero relacionados entre ellos, aunque aún no tuviera las claves para poder hacerlo. Saltaba de escalón en escalón mientras silbaba, ayudándose a sí mismo a concentrarse solamente en pensar. 

    Echaba de menos la vida en la calle, la investigación, las pistas, los interrogatorios, echaba de menos todo lo que hacía ya dos años que había dejado de hacer cuando le movieron de la comisaría del distrito a la jefatura de homicidios. Él y todo su equipo pasaron de la investigación al papeleo ilimitado, evaluación de procesos e informes de producción. Y estaba algo hastiado ya de aquello. Este caso en cambio era otra historia y por suerte, el cónsul inglés le había pedido a él en persona trabajar en ello. Así se lo vendió a su superior y éste accedió a darle permiso para dejar de lado sus quehaceres habituales. Ahora volvía a la batalla y se sentía mucho más joven. 

    Bajó los últimos dos escalones de un salto y sus rodillas protestaron justo antes de apretar la barra de seguridad que permitía el acceso al gran salón de la recepción. Uno de sus guardias le saludo con un ademán y él hizo lo propio mientras se masajeaba la rodilla derecha con la mano. Se acercó a uno de los sillones que enfrentaban la puerta de entrada al hotel y cogió de la mesa uno de los diarios. Se recostó y abrió el ejemplar por la página central. Realmente no quería leer pero no quería parecer un extraño mirando a todo el mundo como si buscara a alguien. Había quedado con Sasha en la recepción y cuando ella llegara le buscaría. Dada su situación sería imposible no verle. 

    No tardó más de media hora en llegar con una maleta de ordenador colgada en diagonal sobre su hombro. Recordó la primera vez que la conoció, durante una investigación de asesinato también en Nueva Bombai. Cuando la vio entrar en su oficina pensó que alguien se había dejado la puerta abierta, porque estaban dejando entrar a cualquiera. No le hizo demasiado caso porque andaba concentrado en prepararse un interrogatorio que minutos después tendría que realizar. Se fue a por un café a la máquina y ella se acercó pidiendo cambio para un café. Radha la miró de arriba a abajo y le preguntó si su padre trabajaba en aquella oficina. Su contestación, dado que no sabía con quién estaba hablando, fue de lo más sutil: ¿y su hijo también trabaja aquí? Esas fueron sus primeras palabras. A los quince minutos coincidían en la sala de interrogatorios, él como comisario, responsable del caso y ella como sargento del departamento de homicidios especialista en informática y comunicaciones. Trabajaron juntos los siguientes tres años y durante ese tiempo aprendieron a respetarse como personas y como profesionales, asumiendo ella que Radha era el mejor comisario de distrito con el que había trabajado y él considerándola como un pilar básico de sus éxitos profesionales, dado que ella llegaba siempre mucho más allá de lo que él ni siquiera podía imaginar. Cuando Radha fue trasladado a la jefatura de homicidios, ella no dudó ni un instante en unirse a él, cuando él se lo pidió. 

    Subieron hasta el piso donde teníamos la habitación y se quedaron al inicio del pasillo. Cerca del ascensor Sasha localizó un armario de comunicaciones por el que se movían todos los cables de teléfono y datos del edificio. Ella siguió con la vista el posible recorrido y como una experta en la materia, discriminó fácilmente el cable de audio del resto. Radha se fijó en que era más redondo que el resto. Sasha entonces colocó una cinta amarilla alrededor del cable y lo siguió hasta el router wifi de la planta colocado en el exterior. Se acercó a él y abrió la tapa que escondía las conexiones. Había otros tres cables de audio enfrentados a un modem. Sasha fue tirando de cada uno de ellos vigilando si la etiqueta amarilla se movía en algún momento. Localizó el cable correcto e identificó la salida digital. A partir de ahí Sasha sólo tuvo que hacer un puente a la conexión e introducir un móvil entre ellos. Este móvil le permitiría identificar el origen y destino de la información que recogía el micrófono, trabajando desde su oficina. 

    Una llamada llegó al teléfono del inspector, era Balsam. Radha descolgó y saludó a su teniente amablemente. Un silencio siguió a aquellas pocas palabras del inspector, que mantuvo una cara de asombro hasta que colgó a su interlocutor. Después de aquello no logró articular palabra alguna hasta que Sasha intervino. Estaba recogiendo ya las herramientas. 

    —¿Qué pasa inspector? 

    —No te lo vas a creer, pero ya tenemos al asesino del doctor Ramsi. —dijo el inspector todavía sin creerse lo que estaba diciendo. 

    —Entonces, ¿desmonto todo esto? 

    Radha empezó a caminar por el pasillo mesándose la barba y mirándose los pies. 

    —No, déjalo y volvamos a la oficina. 

      

   






 
    Capítulo 17 

    La visita del inspector Radha me había dejado un sinsabor en la boca del estómago. Unas palpitaciones en el tórax, justo cuando desapareció detrás de la puerta me pusieron en alerta de que algo no iba bien, de que aquella visita había tenido un propósito, más allá de ese cuento de que nos iban a quitar la vigilancia. Pero Hamed se lo había tragado y me había obligado, en cierta manera a contarle al inspector lo que aún no debería haberle contado. Quizás ahora la policía se despistará persiguiendo una quimera que me había inventado yo y que casi con toda probabilidad no nos llevaría a nada. 

    Cuando el inspector se hubo ido y Hamed tenía la improvisada pizarra limpia de nuevo, le dije que descansaríamos un rato, alegando que tenía cosas en las que pensar. Tras una pequeña queja por su parte, accedió a ponerse de nuevo con los libros de clase, ya que no tenía nada mejor que hacer allí. 

    Yo me tumbé en la cama, cansado realmente pero más hastiado de mi situación física que realmente agotado por la actividad que llevábamos. Tras varios minutos de observar los diferentes errores en la pintura del techo, cerré los ojos aburrido. Noté cómo a mi lado Hamed se acomodaba en la cama también para leer, y cuando se hubieron terminado los movimientos, me dejé llevar por mis pensamientos, como hacía a menudo cuando me quedaba atascado en algo. Enseguida todos mis sentidos me llevaron hacia el pie. Todos, menos la vista que estaba desconectada. El oído y el olfato me devolvieron de nuevo al mercado, a su cacofonía de gentes hablando y anunciando su mercancía, paseando y manteniendo conversaciones en los cafés, de las gentes regateando para ahorrarse unas monedas; y junto a todo ello, el olor a especias, de las cuales solo podía identificar el curri y el cardamomo, aunque había muchas otras desconocidas para mí, pero de olor también intenso, inundando el ambiente del mercado. Recordaba también el olor a basura. No todo eran buenos olores en el mercado, ahora que me paraba un momento a ordenar mis recuerdos, había un intenso olor a basura, a comida frita y a.… pólvora. Junto a este último recuerdo, una punzada de dolor me subió desde pie lastimado, devolviéndome al lugar del altercado con los terroristas o asesinos que nos perseguían, y a la imagen de Irina hablándome de cerca, sujetándome la mano, aparecida de la nada como una súper heroína. Lamenté en ese momento no haber estado consciente para verla en acción frente al pistolero. 

    Su imagen allí, de frente a mí, con el pelo negro revuelto por la actividad, tapándole parte de la cara, me resultó de lo más agradable y sensual. "Soy agente de la Mossad israelí". Recordé una de las frases que más me había impactado de mis últimas conversaciones con ella y a continuación me vino otra mucho menos atractiva pero que apareció sin que yo la llamara: "alguien accedió a los sistemas de defensa de Israel desde un ordenador de Banner&Shawn". 

    Abrí los ojos ante la revelación que mi subconsciente estaba buscando y me quedé mirando al techo para que nada más desviara mi atención de aquella frase. Los servidores de la agencia de seguridad de Israel tienen que estar protegidos por un código de acceso de ciento veintiocho, si es que no era de doscientos cincuenta y seis caracteres complejos, actualmente inexpugnable con los sistemas existentes, por lo que sí alguien había podido acceder era porque contaba con una tecnología nueva o un algoritmo nuevo de resolución de claves. Viniendo del doctor Signus Ramsi, solo podía ser un algoritmo de descifrado, un algoritmo que redujera a minutos lo que hasta la fecha podía llevar meses. 

    —Eso es lo que hay en las carpetas de tu padre —dije levantándome de la cama y cogiendo mis papeles de la mesita. 

    —El qué —dijo Hamed. 

    —Si no me equivoco, en esas carpetas está el DcodeXY, así debe de llamarse, porque así se llaman las diferentes carpetas. Y tiene sentido, ahora que lo pienso. Tenemos que ponernos manos a la obra, Hamed, coge el rotulador y vamos a ir apuntando el código. 

    Me moví demasiado rápido para mí torpe cuerpo, llevado por mi actual estado de euforia y al apoyar la pierna buena me desequilibré, cayendo de bruces al suelo. Hamed asustado vino corriendo a socorrerme, sacándome de debajo de las cortinas mientras yo hacía aspavientos para quitármelas de la cara. El olor era horrible, aquellas cortinas no se habían lavado desde que las pusieron la primera vez y soltaban un olor de cerca parecido al de las vacas del mercado. Una vez me deshice de ellas y todavía tumbado en el suelo, me fijé en un punto negro que había en la esquina de la pared. Me quedé mirándolo fijamente con el ceño fruncido mientras Hamed trataba de levantarme cogiéndome por las axilas. Una vez de pie, disimuladamente recorrí la habitación con la ayuda de la muleta, fijándome en todos los huecos que había frente a nosotros y por detrás, a ver qué más sorpresas me encontraba. Por supuesto no tuve ningún problema para identificar que lo que había visto era un micrófono, pero no quería que los que andaban escuchando y con casi toda probabilidad también observándonos, supiesen que los habíamos descubierto. Si yo fuera el espía, habría puesto las cámaras para que pudieran vernos a nosotros en la cama y también poder ver lo que veíamos nosotros, por lo que la ubicación de las mismas, debían de estar en el armario y en el cabecero de la cama. Repasé con la mirada la habitación mientras hacía que ejercitaba el pie de apoyo y encontré la primera. No realicé ningún ademán. Me giré en redondo para encarar la parte opuesta de la habitación y en una de las esquinas del televisor estaba la segunda. Eran cámaras WIFI, por lo que su señal debía de ser detectable. Cogí el móvil apoyándome en equilibrio sobre la muleta mientras Hamed me miraba sin entender nada, con el rotulador listo en la mano. Al hacer fuerza con el hombro me di cuenta de que la caída había dejado cierta secuela en mi brazo y una punzada de dolor casi me hizo volver a caer. A pesar de ello aguanté el gesto de dolor y activé la cámara de vídeo. Grabé una secuencia de un minuto de pared de habitación en la misma dirección que apuntaba la cámara y repetí la acción mirando en la dirección opuesta. Con el programa de detección de redes reconocí enseguida las dos cámaras e introduje en su señal las grabaciones que había tomado generando un bucle infinito para que los vídeos se reprodujesen continuamente. Mientras las cámaras estuvieran al alcance de la señal de mi móvil, solo verían los vídeos que había grabado. Otro tema distinto era el micrófono. Le hice a Hamed un ademán con la mano de que guardara silencio durante un rato y salí de la habitación. 

    Tenía que interceptar la señal de audio y hacer lo mismo que había hecho con las cámaras. No quería que nadie supiese que los habíamos detectado para así poder seguir trabajando sin interrupciones. Localicé en internet un podcast con un debate sobre la India y su cultura para poder introducir el audio en la línea. 

    Me acerqué al armario de comunicaciones junto al ascensor, apoyé la muleta en la pared y abrí la puerta. Localicé en seguida el cable del micrófono y lo seguí hasta la entrada del router. 

    Enseguida me di cuenta de que alguien más había interceptado la línea de audio, lo que me indicaba que alguien más sabía que nos estaban oyendo, la pregunta era quién. Introduje el podcast en la línea y cerré el armario. 

    Volví a mi habitación despacio, pensando en todo aquello. No veía claro qué interés podía tener alguien en saber qué era lo que hacíamos o decíamos. Me paré a pensar en aquello. En el pasillo no había nadie y había un silencio muy agradable. La silla junto a la mesa decorativa con un enorme jarrón me servía de apoyo para el pie, haciéndome la postura más cómoda. Empecé a repasar los actores de esta película: la Mossad no tenía sentido que hubiera montado todo esto y por supuesto no lo habrían hecho de forma tan chapucera. Tenían a Irina para conseguir toda la información que quisieran. Los que perseguían a Hamed, esos eran matones, no parecían una organización con la tecnología necesaria para preparar esto. Solo me quedaba la policía y Banner&Shawn. Estos últimos sí tenían la tecnología pero no tenía claro la necesidad que podían tener en saber lo que nosotros hacíamos. A menos, pensé, que les faltase algo y que crean que nosotros lo tenemos. Pero el qué..., esa era la clave. 

    —Eso es —dije en voz alta a pesar de no haber nadie a mi alrededor. 

    Me vino de repente, como si un foco hubiera iluminado de forma directa el único rincón de mi cerebro que contenía la respuesta y entonces lo vi claro. Estaban buscando la clave de acceso a las carpetas del doctor Ramsi. Ellos tampoco podían ver los ficheros y si estaba en lo cierto, buscaban el algoritmo. Pensándolo bien, si ese algoritmo realmente existía valdría millones para aquél que lo tuviera porque le abriría las puertas de todos los sistemas del mundo: bancos, agencias de seguridad, fondos de inversión, empresas, información ilimitada de todo y de todos. Esa era la clave, el primero que abriera esas carpetas sería el dueño del mundo. Y por eso el ordenador del doctor Ramsi seguía conectado a Internet. Ese dato me había desconcertado desde el principio, si el doctor Ramsi ya no estaba, ¿por qué Banner&Shawn mantenía el ordenador conectado a internet y operativo? Pero ahora ya lo sabía, estaban trabajando en red en el descifrado del código de acceso. 

    Me levanté con dificultad, pero convencido de que tenía que ganar esta carrera. Estaba en juego demasiado y no había tiempo que perder. Entré en la habitación en el momento en el que Hamed salía del baño. 

    —Pide comida —le dije secamente mientras me recostaba de nuevo en la cama. 

    —¿Ya podemos hablar? 

    —Sí, ya estamos seguros. Antes había demasiada gente mirando y escuchando —le dije con una sonrisa —anda coge el teléfono y pídenos algo para comer. 

    —¿Te parece bien una hamburguesa? 

    —¿Eso es lo que coméis en Mumbai? 

    —No, por eso me apetece. No tengo muchas oportunidades de comerlas. 

    —Sin problemas, pídete dos para ti. 

    Mientras venía la comida nos pusimos manos a la obra. 

    —¿Sabías que tu padre era un genio? 

    —¿Por? 

    —Si conseguimos descifrar su código, entenderás por qué y sabrás por qué se le recordará durante generaciones —le dije mirándole a la cara —y si tú solo eres la mitad de genio que él, también harás grandes cosas en la vida. 

    —Le echo mucho de menos —Hamed se había subido de nuevo a la cama y se abrazaba las rodillas balanceándose de adelante hacia atrás. 

    —Es normal y está bien que lo hagas. A todos nos gusta que nos recuerden y seguro que a él, que estará sobre nosotros inspirándonos en estos momentos, le alegrará saber que piensas en él a menudo. 

    —Lo hago a todas horas..., es como si esperara verle entrar por esa puerta a cada minuto, pero ese minuto nunca llega. No me creo aún que ya no esté —Hamed empezó a soltar una lágrima que le recorrió la mejilla hasta llegar al borde de la cara. A esa primera le siguieron unas cuantas. 

    —Está, estará contigo siempre que lo recuerdes —le dije con los ojos vidriosos por la escena de dolor que tenía delante. Pero yo tenía que ser el fuerte. 

    Hamed continuó llorando durante un largo rato. Era la primera vez en todo este tiempo que le veía llorar por la muerte de su padre y necesitaba hacerlo por fin. Me levanté como pude y le revolví el pelo con la mano mientras le decía que debía hacerlo, que debía llorar para vaciar todo el dolor que llevaba dentro. 

    Al cabo del rato, un rato largo que yo me pasé mirando por la ventana hacia el edificio de enfrente y el parque que quedaba tras de él, llegó la comida. 

    Hamed se secó las lágrimas con la manga de la camisa y se acercó a la mesa. Cerró el portátil y lo dejó dentro del armario para dejar sitio a la comida. Él se sentó en la silla y yo en la cama. Me alcanzó mi plato y empezamos a comer. 

    —Pero... Y cuando no esté usted, —soltó Hamed nada más darle el primer bocado a su hamburguesa —¿quién estará conmigo? Veo que usted me entiende, usted me cuida, pero nadie más lo hace. 

    —Está Irina, ella tiene legalmente tu custodia. Sé que es difícil de entender, hasta para un adulto, pero quien tiene la custodia legal es quien tiene que cuidar de ti. 

    —Pero ya sabemos que Irina no es quien dice ser. Está aquí no por mí, sino por su misión..., y cuando acabe su misión se irá —dijo Hamed con toda la razón del mundo. 

    —Ya. Es posible —es lo único que se me ocurrió decir. Me distraje de nuevo mirando hacia la ventana mientras le daba un nuevo bocado a la hamburguesa, que como no podía ser de otra manera, estaba muy especiada. 

    Mantuvimos un pequeño silencio entre nosotros, porque yo no tenía respuestas para sus preguntas. En cuanto me terminé mi comida, me puse en pie de nuevo y apoyándome sobre el pie bueno me acerqué hacia el espejo. Solté la muleta, apoyándola sobre la puerta del armario y cogí el rotulador y la libreta, la libreta donde había ido apuntando lo que Irina había encontrado en el apartamento. Con el tapón del rotulador en la boca y sin volver la mirada hacia Hamed, para no encontrarme con la suya, fui corrigiendo los errores que habíamos cometido al no tener en cuenta el supuesto inicio de la cadena del código. Escribía y borraba y volvía a escribir sin saber si aquello tenía sentido, pero sentía que le debía al muchacho algo y no tenía más que una mínima esperanza que darle, a través de una absurda teoría, que le permitiría si acaso encontrarle una razón a la muerte de su padre; aun a sabiendas de que aquello no le reportaría ningún consuelo. Estuve más de una hora recomponiendo el galimatías, hasta que finalmente obtuve un código, tomando en cada caso lo que me parecía más significativo: un calendario de 1961, tomé el 61, un alfil de pie, tomé una A y por ser la tercera pieza del tablero después de la torre y el caballo, le puse un 3 al lado, formando A3. Decidí que cada objeto debía de conformar un binomio formado por dos números, una letra y un número o dos letras, ya que en algunos objetos se hacía referencia a un número, como era el caso de los libros, donde el doctor Ramsi había señalado una página concreta. Según iba escribiendo me iba animando porque hasta ese momento todos los dígitos coincidían con dígitos hexadecimales. 

    Cuando terminé me dolían los ojos. Solté la libreta, el rotulador y me senté en la cama. Me froté los mismos con los nudillos de ambas manos y me volví hacia Hamed para decirle que ya lo tenía. Antes de pronunciar una sola palabra me di cuenta de que se había quedado dormido, acurrucado sobre las dos almohadas, con su hamburguesa a medio comer. Retiré como pude la hamburguesa de la cama y traté de taparle un poco con la colcha, más por sentirme útil que por el riesgo real de que pudiera enfriarse. En la cama no había sitio ya para los dos y me acomodé en el sillón, apoyando el pie malherido sobre la silla más cercana. Apoyé la cabeza en el borde del respaldo y dejé que mi mirada se perdiera de nuevo en el infinito color blanco del techo. 

    Empecé a pensar en mi vida unas horas antes. Un hombre solitario, viajando de país en país, sin más preocupaciones que saber dónde comer y cenar cada día, cuyos amigos estaban siempre a miles de kilómetros, en Reino Unido y con los que solo quedaba en sus cortas estancias en casa, de paso hacia otro país. Hasta ese momento me gustaba mi vida, mi soledad, mi independencia, poder tomar las decisiones sobre la marcha, vivir aventuras..., hasta ese momento. Recostado sobre el sillón, empezó a parecerme una vida triste, vacía, sin mucho sentido. Quizá el disparo en el pie, me había hecho sentir vulnerable, y sentirme vulnerable y solo, me asustaba. 

    Me vino a la cabeza la imagen de Irina, no la primera Irina que conocí hace unos días, sino la última Irina que había conocido hacía unas horas. Su preocupación por Hamed parecía sincera. Su cara no transmitía ningún tipo de tensión, no había nada forzado en ella cuando nos hablaba, nos sonreía, y sí de calor, comprensión y respeto, cuando sabía que la necesitábamos. Irina había estado conmigo en el hospital, se había preocupado también a pesar de conocernos de unas horas antes y a pesar de ser su tapadera inicialmente, siempre se había preocupado porque Hamed comiera, se vistiera, saliera. O era muy buena en su trabajo, o era realmente así. Y si era así, mejor tenerla... Se me cerraron los ojos y me sumí en un profundo sueño. 

      

   






 
    Capítulo 18 

    Entró de nuevo en la oficina, repasando mentalmente las notas que tomó de la entrevista con el supuestamente asesino del doctor Ramsi. El inspector Radha fue directo a la máquina de té, a por uno fuerte, mientras mantenía en su mano su agenda. La página del día estaba totalmente en blanco, solo tenía una tarea que hacer ese día y era decidir si el hombre, que con cara de corderito se había entregado ayer, era o no realmente el asesino. 

    Junto a su mesa se encontraba ya trabajando Sasha, concentrada en una maraña de datos que se mostraban en su pantalla de ordenador. Los miró de reojo, pero el inspector no supo interpretar el galimatías y pronto centró su atención en quitarse la chaqueta de algodón que vestía para dejarla sobre el respaldo de su silla. Le dio un largo trago al amargo té que traía en su taza y le preguntó, sin el menor reparo en romper la concentración de su ayudante, sobre el resultado de las cámaras que habían colocado en la habitación del señor Nolson. 

    —No hay datos. 

    —¿Cómo que no hay datos? 

    —No hay datos útiles, lo último que tenemos fue que pidieron comida y les trajeron unas hamburguesas. En cuanto entró el camarero cerraron el ordenador. No lo han vuelto a abrir desde entonces. 

    —¿Y del micrófono? —pregunto el inspector. 

    —Lo dejó fuera de combate el señor Nolson poco antes que todo eso. 

    —Vamos que todo nuestro esfuerzo para nada. 

    —Bueno, para nada no. La cámara sigue ahí. Si vuelven a encender el ordenador, podremos observarlos. 

    Sasha no había dejado de mirar su pantalla en todo el tiempo que estuvo hablando con el inspector, parecía tener una capacidad de concentración inusual. Radha dejó por un momento ese tema y se concentró de nuevo en el principal sospechoso, que en ese momento descansaba en las celdas del sótano de la comisaría. La tarde anterior se había presentado en la oficina y había preguntado por él. Al no encontrarle había preguntado por su segundo al mando y había sido conducido hasta Balsam. Ya delante de él se había confesado ser el asesino del doctor Ramsi. 

    El inspector le había interrogado durante más de dos horas sin apenas sacarle detalle alguno del asesinato. El hombre insistió una y otra vez sobre su autoría sin aportar datos ni de cómo ni de por qué. Ni siquiera dijo si tenía relación con Banner&Shawn. Ese hombre, a juicio del inspector, había sido muy bien aleccionado por alguien, para que no se saliera de su guión. 

    Balsam entró por la puerta de la oficina. El día se había levantado especialmente caluroso y su camisa denunciaba el abundante sudor de las axilas de alguien que se había dado prisa en llegar. Se acercó directamente a la mesa de su superior. 

    —Jefe, vengo de Banner&Shawn. He enseñado la foto por allí y nadie conoce a ese hombre. No 

    parece que sea un trabajador. 

    —Debe de ser un muerto de hambre al que han pagado para que se presente. Saben que mientras le tengamos a él dejaremos aparcadas otras vías de investigación. Son muy listos. 

    —He estado también en su domicilio. Da asco, está todo como si una manada de vacas se alojara allí con él. Es una pocilga. Además, no es una persona muy querida entre sus vecinos. Nadie se habla con él, no saben si trabaja o no, ni a dónde va cuando sale de casa. Lo han elegido muy bien. 

    —¡Aaaaaggggg! Qué rabia me da todo esto —exclamó Radha lanzado el bolígrafo al fondo de la mesa. Si no encontramos algo que lo desvincule, no tendremos más remedio que presentarlo ante el juez como culpable de homicidio. Y entonces nos quedaremos atados de pies y manos sin saber realmente lo que pasó. Y creo que aquí está pasando algo gordo. Ayer encontramos micrófonos en la habitación del hotel del señor Nolson. Eso le descarta como sospechoso y le da a la investigación otro carácter... —se levantó para seguir hablando en voz alta mientras caminaba por la oficina, de un lado al otro de la pizarra —... otro punto de vista. Venga, estrujémonos todos el cerebro, lluvia de ideas —dijo animando al resto del equipo con movimientos de manos. 

    Bico que escuchaba desde su mesa, se levantó y se acercó al grupo formado por el inspector, Sasha y Balsam. Se apoyó sobre el respaldo de una de las sillas que quedaban delante de la pizarra. 

    —Si alguien ha puesto un micro en la habitación es porque ese alguien cree que el señor Nolson o el chico saben algo que ellos necesitan saber. 

    —Eso es, venga sigue por ahí —le animó Radha. 

    —Si saben algo, —continuó Bico —teniendo en cuenta que el señor Nolson está en esta historia aparentemente como algo colateral, el que debe de saber algo es el chico. 

    —Y si es el chico el que lo sabe, debe ser algo relacionado con su padre —intervino Balsam. 

    —Y entonces será algo relacionado con Banner&Shawn, que era donde trabajaba su padre y donde murió asesinado —volvió a intervenir Bico. 

    —Y volvemos de nuevo a nuestros sospechosos habituales... —concluyó Radha. 

    —Sí, pero... —intervino Sasha —... Se me ocurre que si fuera algo que nuestros sospechosos quisieran que no se divulgase, lo habrían matado cuando pudieron hacerlo. Si no lo hicieron es porque lo que el chico sabe es algo que ellos necesitan. 

    —¿Y qué pinta en todo esto la Mossad? —dijo Radha señalando con su bolígrafo la foto de Irina pegada en la pizarra. 

    —¿Puede que también le interese la información? —dijo Sasha. 

    —Puede..., pero cómo se enteraron ellos, qué relación hay entre los tres grupos: La Mossad, Banner&Shawn y Nolson y el chico. 

    —No sé, pero algo me dice que no buscan lo mismo. Irina ha tenido acceso al niño durante todo este tiempo. Si el niño realmente supiese algo, Irina ya lo sabría y habría desaparecido. Sin embargo, sigue con ellos. 

    —De lo que podemos concluir que el chico no tiene información alguna, que la Mossad lo sabe y sigue buscando no sabemos qué y Banner&Shawn todavía no sabe que el chico no sabe nada. Esto es un infierno. 

    Un sonido de aviso sonó en el ordenador de Sasha. Se giró hacia la pantalla y confirmó lo que pensaba. Bart Nolson había vuelto a encender su ordenador. 

    —Acaban de encender el ordenador, Rad —Rad era el diminutivo que utilizaba Sasha para 

    dirigirse al inspector Radha de forma coloquial. 

    —¿Y? —preguntó Radha. 

    —Está abriendo una sesión telnet para conectarse a... ¡el servidor de acceso a Banner&Shawn! 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Balsam totalmente perdido con los temas tecnológicos. 

    —Porque ha abierto una sesión contra la misma dirección IP que uso yo para acceder a los archivos de Banner&Shawn. 

    —¿Tú has hecho eso? —preguntó Balsam sorprendido. 

    —¿Que si he hecho qué? Yo no sé de qué me hablas —dijo Sasha con un gesto de disimulado orgullo. —Está accediendo a las carpetas del doctor Ramsi. Le ha pedido una clave y está metiendo un código de acceso. Le ha denegado el acceso, el código no era el correcto. 

    —¡Eso es! —dijo el inspector saltando de nuevo de su silla —Eso era lo que estaban haciendo en la habitación, el código que estaban buscando. Era el código para entrar en las carpetas del doctor Ramsi. Dejadme que os cuente. 

    Durante la siguiente media hora el inspector trató de explicarle a su equipo la extraña teoría de Bart Nolson, sobre un código escrito en casa del doctor Ramsi, mediante la posición de objetos en el entorno del salón. Balsam se perdió desde el principio, Bico, más joven que él y algo más familiarizado con la tecnología lo entendió, pero le pareció algo de ciencia ficción. Sasha en cambio alucinó con la pericia del doctor y en seguida se puso a deletrear el código que Bart había introducido como clave de acceso. 

    —Está claro que era imposible que ese código funcionara. Es un código hexadecimal y la clave que se requiere está definida en código ASCII. Así nunca lo logrará. 

    —Esperad un momento entonces, lo que todos andan buscando es la clave para acceder a los trabajos del doctor —interrumpió Balsam —porque esos trabajos son muy importantes tanto para Banner&Shawn como para la Mossad. Tanto como para matar, por lo que están relacionados con el negocio de Banner&Shawn y son cruciales para el futuro de la empresa. ¿Pero cómo averiguamos quién mató al doctor? Recordad que eso es lo que buscamos aquí. 

    —Balsam tiene razón, lo que haya en esos archivos es lo de menos. Lo importante es averiguar quién asesinó a sangre fría a Signus Ramsi. 

    —Se me está ocurriendo una idea, —dijo Sasha sin dejar de teclear comandos en su ordenador —pero necesitamos acceder a la carpeta antes que los demás. 

      

    Capítulo 19 

    Irina dejaba que las gotas de agua golpearan suavemente su nuca mientras su mente seguía reviviendo una y otra vez la inesperada visita de esa mañana. No se había despertado aún cuando sonó el timbre de su casa. El instinto le hizo llevar su mano hacia el cajón de la mesilla donde guardaba siempre una pequeña pistola con el seguro quitado y una bala aguardando en la recámara. Se levantó con ella apuntando hacia el suelo y con la otra mano se puso la bata de seda. Se tapó con la mano izquierda todo lo que pudo y se dirigió hacia la puerta con pasos lentos a pesar de la insistencia con la que el visitante tocaba el timbre. Miró por la mirilla y una placa de la Mossad apareció ante su vista. Aseguró la pistola y se la guardó en el bolsillo Para dejarse libres las dos manos. Abrió las dos cerraduras de seguridad y entornó la puerta unos centímetros. De nuevo la placa apareció delante de sus narices mientras dos agentes preguntaban por ella. 

    Tras una breve pausa para intentar poner orden en su cabeza y terminar de despertarse, Irina les abrió paso hacia el salón donde los dos hombres se acomodaron en el sofá. Les ofreció un té, pero ambos rehusaron el ofrecimiento con una negativa seca y tajante que no dejaba lugar a dudas. 

    Entonces Irina desapareció con la excusa de cambiarse de ropa y los hombres se quedaron solos, sentados y silenciosos durante un tiempo, que no duró más de quince minutos. Durante ese tiempo, Irina no solo aprovechó para cambiarse de ropa sino para centrar su mente y pensar en para qué habían venido aquellos dos agentes; ella no había pedido ayuda aún. Cuando hubo terminado, salió de nuevo al encuentro de la visita, mucho más concentrada y dispuesta. 

    —Ustedes dirán —dijo Irina apareciendo con un té caliente en las manos y vestida con un pantalón largo de deportes y una sudadera con capucha. 

    —Agente, nuestros superiores nos han encomendado informarle de sus nuevas instrucciones. 

    Irina se puso tensa al oír aquellas palabras. “Nuevas instrucciones” normalmente quería decir, dejar de hacer lo que estabas haciendo porque no gustaba a los superiores y ser trasladada a otro lugar. E Irina no quería eso. Quería estar con Hamed, ayudarle y protegerle. Quería seguir en Mumbai para estar cerca también de Bart, ese inglés que tanto se preocupaba por el chico y que además había recibido una bala en el pie por él. Ella quería estar con ellos porque la necesitaban, eso había quedado ya claro y además, eran lo más parecido a una pequeña familia que había tenido en mucho tiempo, reclutada a los diez años de una de las casas de acogida que Israel tenía previstas para los huérfanos que la guerra con Palestina iba dejando por el camino. Habían pasado treinta años desde que aquella bomba le arrebatara a toda su familia: sus padres y sus dos hermanos, de los que ya casi ni recordaba de cómo eran. Con cinco años, los pocos recuerdos que Irina tenía en su mente no duraron demasiado y las atrocidades que tuvo que ver y sentir desde entonces, ayudaron a acelerar ese olvido. No sentía ninguna culpa por ello, había dejado de sentirse culpable hacía ya mucho tiempo porque era muy consciente de que la culpa no había sido suya. La culpa la tenía haber nacido en el lugar equivocado en un tiempo equivocado. Y ahora querían volver a hacer lo mismo, que volviera a olvidar, que se olvidara de Hamed, de Bart, del doctor Ramsi, todo por una patria que no le había traído nada, excepto dolor. 

    Mientras se duchaba apoyó la frente sobre el azulejo. Lo notó frío, pero no le importaba, no le importaba nada, solo quería poder escapar de aquella vida que la tenía totalmente atrapada. La rabia por la impotencia que sentía la hizo llorar. Sus lágrimas se mezclaban con el agua caliente y apenas fue un susurro lo que se pudo oír, a pesar de no haber nadie para oírla. 

      

    Me desperté del sillón con dolores en todo el cuerpo, especialmente en la espalda y en el cuello. La pierna se me había caído al suelo durante la noche pero curiosamente era lo único que no me dolía. Traté de poner en movimiento mi anquilosado cuerpo con movimientos torpes y dolorosos hasta que finalmente fui capaz de ponerme de pie para ir al baño. Me encontré a Hamed tumbado en la cama leyendo un cómic que no había visto hasta ese momento. Le di los buenos días mientras daba la vuelta a la cama y aproveché el camino para encender el portátil; de esa manera se iría abriendo mientras terminaba de arreglarme. No me acostumbraba a la muleta, que empezaba a dejarme una rozadura en la base del dedo gordo. Pero no había otra manera de hacerlo, había probado con otro agarre, con la otra mano, pero nada, aquella dolorosa postura era la única que me permitía moverme sin riesgo a caerme de bruces. Lo de orinar ya era una cuestión de puro equilibrio, al igual que lavarme la cara y las manos. Todo el proceso me llevó bastante más tiempo de lo normal pero finalmente salí y me senté delante del ordenador, más limpio y despejado que antes. El sistema operativo andaba realizado actualizaciones así que aproveché para contarle a Hamed los avances de la noche anterior. Me giré sobre la silla y le pedí que se acercara, para no tener que levantar demasiado la voz. No tenía la certeza de que no hubiera alguien más escuchando. 

    El sistema operativo por fin se abrió, y en cuando lo hizo, abrí una sesión para introducirme de nuevo en los sistemas de Banner&Shawn. Encontré las carpetas del doctor Ramsi exactamente donde las dejé la última vez y solicité la apertura de la más actual de todas. Automáticamente la carpeta me pidió un código de acceso e introduje el código que había creado la noche anterior. 

    Hamed me iba dictando dígito por dígito lo que había dejado escrito en la improvisada pizarra. Antes de dar al botón de entrar, le pedí a Hamed que cruzara los dedos. 

    Nada, el sistema no me dejó entrar. Un mensaje de clave errónea nos martilleaba el cerebro a Hamed y a mí burlándose de nosotros y de nuestra disparatada idea. Probé a introducir la clave iniciando la secuencia de dígitos desde otros orígenes del salón del doctor Ramsi, pero nada, los siete posibles códigos no hicieron ningún efecto. 

    Me recliné hacia atrás sobre el respaldo y coloqué las manos bajo la nuca para pensar. Hamed se sentó de nuevo en el borde de la cama mientras me confesaba que nunca había entendido nada de todo esto, que le parecía una locura y que por eso el resultado había sido igualmente absurdo. 

    —Mi padre era capaz de muchas cosas ¿pero de inventarse esto? —confesó Hamed —Además 

    con qué certeza de que yo no movería ni un solo objeto, viviendo y pasando más tiempo que él en aquella casa. Esto no tiene sentido. 

    Yo no pude sino darle la razón. El chico estaba en lo cierto y tan solo eran alucinaciones mías, propias de alguien que pasa mucho tiempo solo y necesita ver fantasmas donde no los hay, a saber realmente por qué. 

    Llamaron a la puerta y de nuevo Hamed se levantó a preguntar quién era. La dulce voz de Irina llegó a través de la puerta como el canto de un ruiseñor a los oídos de ambos. El humor cambió de pronto del más profundo hastío a la alegría cuando Hamed abrió la puerta y apareció la figura de Irina, vestida con traje de tuit, botas altas y un sombrero de ala negro cubriendo una mitad de la cabeza. 

    —Chicos, tenéis que salir de aquí, no hay quien respire —dijo Irina nada más cruzar el umbral de 

    la puerta -. No habéis abierto la ventana hoy, ¿verdad? 

    Ninguno de los dos era capaz de pronunciar palabra mientras los dos la mirábamos caminar hacia la ventana. Retiró las pesadas cortinas y abrió la única hoja que lo permitía. De repente todos los ruidos de la ciudad entraron por la ventana haciéndose con todo el espacio de la habitación. 

    También los olores, el olor de motores, basura, curris, aquella mezcolanza típica de Mumbai Y que tanto me recordaba que estaba lejos de casa. 

    Ese momento también me hizo recordar que llevaba más de un día con la misma ropa e instintivamente me olí la axila cuando Irina no miraba. Hamed me vio y me sonrió, sintiéndose cómplice de una chiquillada. Yo le miré fijamente, reprochándole con la mirada su indiscreción, y pidiéndole al mismo tiempo que guardara el secreto. Lo que llegó a mi pituitaria no tenía nombre e hizo que me sonrojara, solo de pensar que Irina podría haberme olido también. Me levanté de la silla como un rayo y me acerqué al armario a por algo de ropa, mientras Irina se acomodaba en el sillón donde yo había pasado la noche. 

    —¿Algún avance? —dijo rompiendo el silencio. 

    —No, la verdad es que no. Parece que todo era una simple locura mía, no hemos podido acceder 

    —dije mientras intentaba localizar una muda en mi desordenada maleta. Desde que encontrara a Hamed en mi cuarto de baño, no había encontrado tiempo para deshacerla. 

    —Pues entonces salgamos a desayunar. 

    —¿No será peligroso para Hamed? 

    —No, no si no saben que es él. 

    De repente nos dimos cuenta de que además de ella, había entrado por aquella puerta una bolsa bastante grande como para no pasar desapercibida. Colgaba cruzándole el pecho y a su espalda, marrón, de piel curtida. La descargó y la vació sobre la cama. Irina había traído ropa para que Hamed se cambiara: pantalones, camisetas, un turbante y una chaqueta. 

    —Póntelo —ordenó Irina lanzándole la ropa. 

    Hamed desapareció dentro del baño y cerró la puerta. Se me adelantó por un segundo y me dejó delante de la puerta del baño con la ropa en una mano y la muleta en la otra. Irina se acercó a ayudarme y yo me morí de vergüenza cuando se me colocó justo al lado para agarrarme el brazo que mantenía en el aire. 

    —Perdona, pero acabo de darme cuenta de que no me he cambiado desde hace un tiempo y mi estado de higiene deja mucho que desear —no sabía por qué había dicho eso. Ahora ya le quedaba claro a ella que mi olor, en el que podía no haberse fijado, era horrible. 

    Se acercó a olerme mejor acercando su nariz a la base de mi cuello y yo me quise morir en ese momento. Pero no tenía manera de escapar. Volvió a sorprenderme su agarre firme, impropio de una mujer de su complexión. 

    —Pensaba que los hombres ingleses olían mejor —dijo ella con sorna. 

    —Leyendas urbanas, ya sabes. Los que nos duchamos solo una vez a la semana, olemos a gorrino, en Reino Unido y en cualquier parte del mundo. 

    Aproveché la circunstancia y la cercanía para olerla yo también haciendo un gesto idéntico al suyo. Ella en cambio olía a rosas, con un toque a caléndula como las que había podido oler en el mercado. 

    —¿Y todas las hindúes oléis así? 

    —No, solo las hindúes que venimos de Israel —me dijo mirándome como si hubiera perdido el juicio. 

    Me entró entonces la risa al darme cuenta de mi estúpido error. La pedí perdón mientras intentaba recuperarme de la risa floja que me entró y que me daba una flojera que me hacía tambalear de un lado a otro. A Irina se le contagió mi risa y entre los dos apenas pudimos mantener la verticalidad y caímos de bruces al suelo; yo sobre mi costado y ella de espaldas contra la cama. 

    En ese momento salía Hamed del baño para observar el lamentable espectáculo. Los dos seguíamos en el suelo partidos de la risa y sin capacidad para controlarla. La cara de Hamed tampoco nos ayudaba demasiado porque reflejaba una perplejidad la mar de graciosa. Le faltó decir "buscaos un hotel". Unos minutos después conseguí levantarme y encerrarme en el baño, con el propósito de lavarme un poco y cambiarme. 

    —Bueno y ¿qué hiciste tú ayer toda la tarde? —aquella fue mi primera frase según salía del baño con un aspecto muy diferente, vestido con ropa limpia, peinado y oliendo a Loewe. 

    —Aparte de hacer los informes pertinentes, salí un rato a correr por el parque —respondió mirando hacia la calle —tengo cosas en las que pensar y correr me ayuda. 

    —¿Cosas? Espero que no sean graves. 

    —No..., no lo son —dijo levantándose de la cama, con un tono de voz apenas audible -. 

    Pongámonos en pie y vayámonos a desayunar. 

    Aquella respuesta no me dejó muy tranquilo, pero cogimos cada uno nuestras cosas y abandonamos la habitación. Hamed se tapó la cara con el turbante y los tres nos dirigimos a las escaleras. 

      

   






 
    Capítulo 20 

    Me resultaba imposible determinar cuánto tiempo había pasado desde que saliéramos del hotel porque me había quedado dormido a los pocos minutos de montarme en el coche de Irina. Había aparcado hábilmente junto a la puerta de entrada del personal de servicio, que aunque estaba cerrada con un código de seguridad de cuatro dígitos, había sido fácil de desactivar accediendo al servidor del hotel. Los tres tomamos rumbo hacia las afueras, pero la falta de descanso de la noche anterior, intentando dormir sobre el sillón y el sobre esfuerzo que me suponía andar con muletas, hicieron que los párpados me pesaran toneladas y cayera en un profundo sueño. Cuando abrí los ojos, me encontré circulando por un camino rural rodeado de un bosque de árboles de teca y grandes acacias que derramaban sus ramas y hojas sobre el primitivo asfalto que cubría el estrecho camino. Irina conducía con destreza por aquella vía, como si estuviera bastante familiarizada con el entorno y me giré para ver si Hamed seguía detrás. Obviamente lo estaba y me devolvió una sonrisa. 

    —¿Dónde estamos? —dije incorporándome sobre mi asiento y recuperando la compostura. 

    —En el famoso parque Natural Sanjay Gandhi, uno de los parques más visitados del mundo —dijo Irina sin apartar los ojos de la carretera. 

    —Sí, creo que había oído hablar de él —dije. 

    Me limité durante un rato a admirar lo que tenía al otro lado de la ventanilla, agradeciendo la excursión. Un poco de naturaleza de vez en cuando venía bien, más aún cuando se vivía en la ruidosa y maloliente Mumbai. Bajé la ventanilla para dejar entrar un poco de aire y la experiencia fue fresca y agradable. Allí el aire olía a flores, vegetación, humedad, como olían los bosques de Gales en primavera y aquello me ayudó a recuperar la paz interior que desde hacía días había desaparecido de mi cabeza. 

    En poco rato llegamos a nuestro destino. Irina aparcó el coche en un aparcamiento público abarrotado de vehículos de toda clase. La gente llegaba allí en masa y se dispersaba por todo lo ancho y largo del parque. El aparcamiento daba la entrada a una inmensa arboleda que se extendía más allá de lo que la vista permitía. Daba la sensación de estar en mitad de la selva del Amazonas, pero la cantidad de seres humanos que nos acompañaba, nos daba una seguridad que en otras zonas del planeta parecidas quizá no tendríamos. Además, nos movíamos en masa por lo que no creí que pudiera haber animales salvajes por allí cerca. Con esa cierta tranquilidad que da pertenecer a un grupo numeroso, hicimos lo propio adentrándonos en la foresta y buscando un claro donde poder extender un mantel de cuadros y poner una cesta de comida sobre él. No nos fuimos muy lejos porque el terreno me impedía avanzar sin golpearme de vez en cuando la herida que me dolía horrores. En cuanto pudimos hicimos un descanso y allí donde caímos Hamed encontró una gruesa raíz donde sentarme y poder dejar la pierna levantada. Una vez adopté la postura comenté que no me movía ya nadie de allí, a no ser que fuera narcotizado. Con tal argumento en contra, ambos se apiadaron de mí y la excursión se terminó allí. En cuestión de minutos el mantel estaba puesto y unos emparedados nos esperaban a Hamed y a mí, junto a una taza de té frío que hizo las delicias de nuestros cansados paladares. Hamed se sentó alejado de nosotros dos, buscando un espacio que durante los últimos días no había tenido, encerrado como estaba en mi habitación del hotel, y esto me dio la oportunidad de quedarme a solas con Irina. Ella se sentó a mi lado para poder acercarme el té y la comida. 

    —¿No crees que se enfadará un poco el inspector cuando sepa que la vigilancia que ha desplegado en el hotel, ahora mismo no está sirviendo de nada? —dije para romper el hielo que se había formado entre los dos. 

    —Pues, desde un punto de vista económico, es un dinero de los contribuyentes que se está desperdiciando. Pero tiene que entender que no sois ratones y que no podéis permanecer enjaulados todo el tiempo. No es saludable ni para el chico ni para ti. 

    Volvió a hacerse el silencio. Yo miraba a Irina y ella miraba hacia la foresta con la mirada perdida en una única dirección: la que más se alejaba de mi persona. Estaba más callada de lo habitual. Algo estaba pasando pero no me atrevía a juzgar el qué. No la conocía lo suficiente para saber interpretar sus momentos. Le di unos cuantos sorbos al té, dejando que hiciera algún ruido leve que rompiera el momento tan frío que se había creado entre los dos a pesar del calor. 

    Aproveché para mirarla de nuevo con libertad. En aquél traje parecía más delgada aún de lo que yo la recordaba. La chaqueta entallada realzaba su silueta dejando ver unos hombros más anchos, quizá fruto de su entrenamiento. Las botas eran lo que más llamaba mi atención. Eran de montaña, media caña y de un estilo bastante militar. El color era perfecto para el tono de pantalón que llevaba y estaban limpias y pulcras; hasta brillaban. 

    Ella seguía mirando hacia fuera. 

    —Estuvo ayer con nosotros en la habitación. Vino a vernos para sonsacarnos alguna información que le permitiera avanzar en la investigación. Lo vi bastante perdido, la verdad. —dije con la intención que se volviera hacia mí. 

    —¿El inspector? —dijo volviéndose por fin. 

    —Sí, vino con la intención de quitarnos la vigilancia si no le aportábamos información relevante del caso. —Le pedí a Irina con un ademán de la mano que me echara otro poco de té. 

    —No es un caso nada fácil. Yo tampoco he avanzado nada que digamos. 

    —Todo está en la carpeta —dije mirándola a los ojos —si conseguimos entrar, Signus Ramsi nos dirá lo que pasó. 

    Me quedé en silencio manteniéndole la mirada. Irina desvió su mirada hacia el suelo intentando defenderse de aquella situación y torpemente giró de medio lado, derramando parte de su té sobre su pantalón de algodón. En un intento por evitar la mancha, le dio una patada a su bolso, dejando entrever un billete de avión. Entonces me miró con aquellos ojos negros muy abiertos, sintiéndose culpable y me vine abajo. 

    —Pero entonces tú te irías... —dije mirando hacia el bolso —y tengo que decirte, que de verdad no 

    es algo que esté deseando que pase. 

    Aparté la mirada. Nunca en la vida me había abierto tanto a otra persona y tenía la sensación de estar en caída libre en ese momento. 

    —Yo tampoco quiero que pase... 

    Me di la vuelta y la miré de nuevo. Ella ya no me miraba. Miraba en dirección a Hamed mientras hablaba. 

    —...pero ese chico merece saber por qué mataron a su padre. 

    Sus palabras me dejaron totalmente bloqueado. Abrirme no había servido de nada y en ese momento me sentía fatal y moralmente derrumbado. 

    —Sí, claro que sí —fue todo lo que pude decir. 

    —Vaya con el grupo, ¿así que huyendo de la autoridad? 

    Sonó una voz a nuestra espalda cuando se había vuelto a establecer un silencio frío entre Irina y yo. Del susto que me dio, por poco me caigo de mi improvisado asiento. Nos giramos los dos y hasta Hamed se acercó a nuestro lado cuando vio quienes eran, para no perderse nada. El inspector y una agente aparecieron de entre los árboles, internándose en el claro que nos había servido de zona de picnic. 

    —Hola inspector, sentimos habernos largado sin avisar. —Me atreví a decir. 

    —Señor Nolson, señorita Shamed. Hola Hamed. No voy a entrar a discutir si ha sido lo más adecuado o no. No soy su padre y son ustedes los que están amenazados. Si quieren correr riesgos allá ustedes. Por eso quiero que no piensen que estoy aquí para llevarles de vuelta al hotel, nada más lejos de mi intención. ¿Han terminado ya de desayunar? 

    —Acabábamos de empezar —dijo Irina ofreciéndoles compartir nuestra comida y bebida con ellos. 

    —Ah, perfecto. Me vendría bien un poco de té, el día a salido especialmente caluroso. Por cierto, les presento a mi ayudante, Sasha. Es una máquina como usted, señor Nolson, con los ordenadores. Me está ayudando en el caso y considera que su colaboración podría ser muy interesante. Valga decir, que yo no he podido oponerme porque no he sido capaz de entender casi nada de lo que me ha dicho. Así que, como siempre hago con ella, la dejo hacer y punto. 

    Irina y yo miramos de arriba a abajo a la agente que de ningún modo dejaba traslucir ni un ápice de personalidad. Era una muchacha bastante joven, bien vestida, con un semblante impertérrito y aparentemente muy segura de sí misma. Nos saludó a los dos con un movimiento de cabeza. 

    Nos sentamos todos de nuevo y retomamos el desayuno juntos intercambiando ideas de cómo podían haber subido las temperaturas tanto en tan poco tiempo y de si volverían las lluvias pronto por ese motivo o no. Lo siguiente que vino fue una demostración de erudición por parte del inspector que nos contó la historia completa del parque nacional en el que estábamos sentados, su fauna, su flora y su principal atractivo turístico: las cuevas de Kanheri y las grutas de Elefanta. 

    El desayuno se alargó una hora y media y al cabo de ese tiempo, el inspector le cedió la palabra a Sasha para que explicara la idea que tenía para poder atrapar al asesino. 

    —Tenemos que entrar a esa carpeta —dijo secamente. —Hay más usuarios tratando de acceder a ella aparte de usted y yo. Alguien ha montado una súper estructura de ordenadores trabajando de forma coordinada para romper la clave y es cuestión de tiempo que lo consigan. Nosotros debemos hacerlo antes que ellos. 

    —¿Y cómo esperas que nosotros lo consigamos antes que ellos sin esa potencia de procesamiento? —dije interrumpiéndola. 

    —Porque tu teoría no me parece nada descabellada y creo que puede funcionar si trabajamos juntos. 

    —¿Mi teoría? —dije mirando a Radha. 

    —No me mire usted así. Ella está en el equipo. No tenemos secretos —dijo el inspector. 

    —No era un secreto, solo una idea descabellada que no ha funcionado. 

    —No ha funcionado porque metiste una clave hexadecimal, y el sistema solicita una clave ASCII —intervino Sasha. 

    —¿Cómo sabes que...? —dije mirando de nuevo al inspector —No me lo puedo creer inspector. 

    ¿De verdad estamos en el mismo equipo y nos habéis puesto un programa espía? 

    —No es un programa espía, es algo bastante más sofisticado. Es un sensor que colocado sobre la pantalla capta y reproduce el escritorio de forma remota a través de su propia conexión wifi. De esa manera hemos podido ver todo lo que estaba escribiendo. 

    Me quedé mirando a Sasha durante unos segundos. 

    —¿Qué señor Nolson?, fue usted quien me pidió que investigara. Y yo investigo así —dijo el inspector levantando las palmas de las manos al aire. 

    —Volviendo a lo del código. He traducido a ASCII el código hexadecimal pero tampoco funciona. 

    ¿Está usted seguro de que no hay ningún error en el código? 

    —¿La verdad?, no estoy seguro de nada. Ni siquiera de que tenga algún sentido. Sasha se giró hacia el inspector. 

    —Quizá no era tan buena idea Rad. Creí que el señor Nolson era bueno en esto, pero no lo parece. 

    Sasha bajó la voz como si quisiera contarle al inspector algo confidencial, pero elevando la voz lo suficiente para que yo lo oyera. Sabía que estaba intentando provocarme. 

    —Como que yo me apellido Chrisnansuami que la clave tiene que estar ahí —me dijo el inspector mirándome a los ojos. —No tengo ninguna duda. En la India, esas cosas no pasan por casualidad. Ni pasa por casualidad que usted estuviera aquí cuando todo esto ocurrió, ni pasa por casualidad que usted conociera a la víctima, ni pasa por casualidad que usted identificara un código oculto en la casa. Nada pasa por casualidad, señor Banner. Así que piense qué se le ha pasado por alto. 

    Le miré fijamente de nuevo observando su cara de real preocupación y en ese momento se me encendió la bombilla. 

    —¿Ha dicho Chrisnansuami? 

      

   






 
    Capítulo 21 

    La luz de la lámpara de la mesa de caoba, rodeada de la más absoluta oscuridad, tan solo acompañada por las remotas luces de la ciudad de Mumbai, conferían a la escena el toque dramático que Henry Banner quería darle a ese momento. Eran las tres de la mañana pero no tenía sentido dormir. No, no tenía sentido perder el tiempo durmiendo cuando irremediablemente todo se acabaría a la mañana siguiente. Eso pensaba Henry Banner sentado en un rincón de su despacho, lejos de la luz, de manera que, de no ser por el fuego de su habano, quedaría totalmente eclipsado. 

    Deslizaba suavemente el cigarro entre sus dedos índice y pulgar mientras miraba cómo la luz del final giraba sobre sí misma. Era hipnotizadora, pensó. Levantó la cabeza y miró a su alrededor pensando en todo lo que se perdía en cuestión de unos días, con el trabajo que le había costado conseguirlo, con la de sacrificios que había tenido que hacer y las deudas que había tenido que pagar. Y todo porque nadie era capaz de abrir la dichosa carpeta del maldito doctor Ramsi. 

    A la mañana siguiente, el consejero delegado del grupo, Sergei Zobnic, le pediría una cifra o su cabeza. No tenía la cifra porque no había sido capaz de romper las claves de su cuenta en Suiza. Una cuenta sin acceso telemático, un detalle que a Sergei se le olvidó mencionar, pero que Henry desconocía, obsesionado como estaba con conseguir el algoritmo del doctor. Tenía el consejo a las diez de la mañana, y resuelto como estaba a no tener los datos para esa hora, meditaba sobre sus opciones. Dos ideas le rondaban tentadoras la cabeza, dos ideas que de cualquier modo tendrían un resultado parecido: se quedaría sin nada. La primera era la de largarse, salir corriendo con el rabo entre las piernas como un cobarde que no es capaz de enfrentarse a una vida mediocre, sin poder, sin dinero, sin el reconocimiento del resto del mundo, ...un don nadie, en definitiva. Se quedaría sin nada, lejos, con la posibilidad de crearse una nueva vida, pero también sin su propio respeto. No, no podría vivir en esa situación. La segunda, era más directa, le evitaría la humillación y lo que pasara a continuación, ya le daría igual. La segunda estaba relacionada con la pistola que guardaba en su cajón. Sí, esa era la opción que tenía más votos a favor. 

    Siempre quedaba una tercera. Enfrentarse al día siguiente ante el consejo sin nada y esperar su destitución. Su cláusula contractual lo dejaba fuera de todo, sin stock options, sin acciones, sin indemnización, sin salario, sin la empresa que había construido desde la base y con el duro esfuerzo de quince años de trabajo. Pero esta opción la había descartado desde el momento en que se sentó en el sillón con el cigarro aún sin encender. 

    Ahora empezaba a verlo claro. Había repasado cada detalle de sus opciones y veía la salida cada vez más clara. 

    Una luz verde en el escritorio le sacó de sus pensamientos. Una llamada silenciada a propósito para evitar interrupciones indeseables, intentaba hacerse notar en la penumbra. Molesto por la interrupción, pero necesitado de nuevas ideas, se levantó y se acercó al terminal. 

    —Henry Banner —dijo sin demasiadas ganas. El humo del habano le había resecado la garganta y sonó más un gruñido que otra cosa. 

    —¿Señor Banner? Lo tenemos. 

    Henry desbloqueó el acceso al despacho donde Tesai tenía su centro de operaciones y se tomó unos minutos para recuperar el aliento apoyado en el marco, mientras miraba cómo las manos de la experta navegaban por el teclado haciendo no sabía muy bien qué. La noticia le había caído como un jarro de agua fría, tan fría que aún podía sentir los escalofríos que minutos antes le habían recorrido la espalda al sentirse vivo de nuevo. Había bajado tres plantas por las escaleras en un tiempo récord, saltando los escalones de dos en dos. La falta de gimnasio le estaba pasando factura y tenía el corazón en doscientas pulsaciones por minuto. 

    Una vez recuperada la compostura, se sentó junto a Tesai. 

    —Bien, qué tenemos —dijo Henry. 

    —No he querido abrir la carpeta hasta que estuviera usted. No sé muy bien que buscamos. Pero como ya le dije, era cuestión de tiempo que lo consiguiéramos. Claves más complejas hemos tumbado, la verdad. Al final no tenía más de treinta y dos caracteres.  

    —Ahórrate los detalles y entra a ver. 

    Tesai abrió la carpeta ya desbloqueada y se encontraron con dos ficheros, uno de ellos un ejecutable con el nombre de Dcodexy. 

    —¡Ahí está! Ese es —dijo Henry señalando el archivo. —Ábrelo. 

    Al ejecutar el archivo se abrió una ventana de comandos con un cursor parpadeando. La pantalla se volvió verde y un mensaje indicó que se introdujera el URL de la página a la que se quería acceder. 

    —Maldito hijo de puta —soltó Henry en voz alta mirando hacia el techo. Demasiado alta para los oídos de Tesai que no estaba acostumbrada a ese nivel de tensión —maldito doctor Ramsi, ¿qué creías, que podías esquivarme? No, no, a mí nadie me toma el pelo. 

    Una risa sonora inundó todo el despacho y Tesai comenzó a desplazar la silla hacia atrás, tratando de escapar de aquello. Se disculpó con Henry y sin esperar respuesta, cogió su chaqueta y salió sin pararse a cerrar la puerta. Henry se quedó solo pensando el siguiente paso. No sabía cómo utilizar aquello, pero a primera hora de la mañana sus informáticos llegarían y entonces entrarían en Suiza. 

      

   






 
    Capítulo 22 

    Henry se encontraba sentado en uno de los extremos de la amplia sala del consejo, junto a la mesa donde descansaban los papeles que contenían la información que necesitaba. Estaba cansado, algo alterado por la cafeína que había ingerido pero henchido de orgullo, de saberse más listo que nadie y con la situación de nuevo controlada. Volvía a ser él, el Henry Banner de siempre, dueño de Banner&Shawn y un hombre poderoso. 

    La puerta se abrió y Sergei apareció en la sala seguido de las dos consejeras delegadas que siempre le acompañaban. 

    —Perdone el retraso señor Banner —el acento de Sergei siempre sonaba amenazador, aun 

    cuando pedía disculpas, —pero hemos tenido una visita inesperada esta mañana en el aeropuerto, justo cuando llegábamos a la terminal. 

    —Vaya cuanto lo siento. Confío en que no haya sido nada perturbador. 

    —Pues, tengo que decir que sí. Lo que nos hemos encontrado ha sido algo muy perturbador. 

    Permítame que le presente a dos personas que quieren participar de la reunión, si no le parece inoportuno. Creo que su información al respecto de la empresa es importante para dirimir su futuro. 

    Henry estaba sin palabras porque no entendía nada, así que se quedó quieto en su silla esperando acontecimientos. 

    La puerta se abrió de par en par y entraron en la sala el cónsul británico y el inspector Radha de la policía de Mumbai. 

    —Le presento al cónsul británico, el señor Adam Smith, y al inspector Radha Chrisnansuami, de la policía de Mumbai. Estos caballeros me han abordado en el aeropuerto y me han contado una historia algo increíble, que por supuesto he tenido que confirmar. Ahora creo que debo darles la palabra a ellos. 

    Se sentaron los cinco al otro lado de la mesa, justo enfrente de Henry y el inspector dejó encima de la mesa una bolsa de plástico con una pistola dentro. Nada más verla, Henry la reconoció, era la pistola que guardaba en su despacho. 

    —¿Reconoce esta arma, señor Banner? —dijo el inspector de policía. 

    —¿Qué está pasando aquí, Sergei? —dijo Henry dirigiéndose al consejero delegado —¿Qué hacen estos señores en esta sala y con qué derecho han registrado mi despacho? 

    Sergei se levantó de golpe, sorprendiendo a toda la concurrencia. 

    —Con el derecho que me confiere mi cargo en esta empresa, señor Banner. No me puedo permitir que una sospecha de asesinato sobrevuele la empresa quedándome de brazos cruzados. Son muchos millones los que tengo en juego y una desconfianza de nuestros clientes e inversores puede hundirnos. ¿Es o no es suya esa arma? 

    Henry Banner, se quedó sentado sobre su asiento, con los codos apoyados sobre la mesa sopesando sus opciones. No veía ninguna salida y negaba con la cabeza mientras miraba hacia los papeles que tantas esperanzas le habían dado la noche anterior. No podía creer su mala suerte, pero ésta ya estaba echada. 

    —No hablaré hasta que no tenga delante a mi abogado. 

    Y con esto se había acabado la conversación. El inspector llamó a dos agentes que esperaban fuera de la sala y éstos esposaron a Henry y se lo llevaron. 

      

    Todos esperábamos en comisaría la información de lo que estaba sucediendo en Banner&Shawn. Esperábamos nerviosos la llamada del inspector Radha para saber si el plan había funcionado. La tarde anterior habíamos llegado del parque nacional y nos habíamos puesto a trabajar. En casa del doctor Ramsi había una clave más que había pasado por alto hasta que el inspector me había recordado lo que era. En uno de los cuadros de la habitación de Signus Ramsi había unas iniciales CRI7. Aquellas iniciales, a aquellos que no estuvieran familiarizados con la materia, no les diría gran cosa, pero en el mundo de la criptografía, CRI-7 era un método de encriptación conocido, ganador de premios internacionales por su sencillez y eficacia. Si Signus había mencionado ese tipo de encriptación era porque en algún momento debíamos de utilizarla y por eso mi teoría seguía aún viva. Durante el viaje de vuelta estuve pensando de qué manera podíamos utilizar ese algoritmo. Teníamos un código hexadecimal, sacado de la secuencia de objetos del salón, teníamos el algoritmo de encriptación, pero nos faltaba la clave. 

    Llegamos a la comisaría. Hamed se sentó en la silla de Bico, junto a la mesa de Sasha e Irina y yo acercamos dos sillas para poder ver la pantalla del ordenador de Sasha. Estábamos los cuatro atentos a lo que Sasha tecleaba sobre la pantalla. Abrió una sesión sobre un programa de encriptación que contenía una librería con miles de algoritmos. El CRI-7 estaba entre ellos. Una vez que introdujo la clave hexadecimal que yo le había dado, nos quedamos todos mirando el vacío que nos dejaba la entrada de la clave sin animarnos ninguno a probar suerte. 

    —Si el doctor quería que pudiéramos descifrarlo, la clave no puede ser demasiado compleja — dije pensando en voz alta. 

    —Ya, pero hay millones de posibilidades. Hamed, empieza a decirme datos de tu padre, como fecha de nacimiento, comida preferida, canción preferida, nombre de tu madre, no sé, lo que se te ocurra. Vamos a ir probando a ver que nos sale. 

    Probamos dos o tres claves como la fecha de nacimiento, el nombre de su mujer, su propio nombre, pero el resultado que nos iba dando era totalmente ilegible. 

    —Podemos estar así toda la vida —dijo Irina cansándose de estar en la misma postura todo el rato. 

    —Prueba con mi nombre —dijo Hamed —el mensaje era para mi, ¿no? Pues yo habría puesto mi nombre. 

    Sasha se volvió y tecleo como clave "HamedRamsi". El resultado que nos devolvió el algoritmo no podía ser una casualidad. Las probabilidades de que una secuencia hexadecimal al azar, cruzada con una clave, diera como resultado un código hexadecimal que convertido en ASCII, devolviera una frase legible, eran demasiado pequeñas como para poder considerar aquello una casualidad. Sasha, con una agilidad de dedos que asustaba, entró en el servidor de Banner&Shawn y accedió a la carpeta del doctor Ramsi. Le dio dos veces con el ratón para que ésta se abriera y enseguida apareció la ventana que solicitaba la clave de acceso. Entonces Sasha tecleó la frase "Nuncaestarássolo" y todos los ficheros de la carpeta se mostraron a los ojos de todos los que con cara de incredulidad mirábamos a la pantalla como si fuera la primera vez que veíamos una. 

    Todos menos Hamed que seguía mirando la frase descifrada con el CRI-7: "Nunca estarás solo". Se preguntaba qué le había querido decir su padre. Era una frase demasiado explícita y para él tenía que tener algún significado. Me percaté de ello y me giré para ver cómo unas pequeñas lágrimas llenaban sus cuencas a pesar de su intento por no llorar; porque Hamed estaba viendo a su padre de nuevo pronunciando esas palabras mientras le miraba a los ojos. Me levanté de la silla y me acerqué a él. Sin saber por qué le abracé y él me devolvió el abrazo agradeciéndome el gesto. Entonces empezó a llorar. 

    Mientras tanto, Sasha sacó toda la información de la carpeta a una unidad extraíble y reconfiguró la clave de la carpeta a una clave más sencilla que pudiera ser descifrada por cualquier aficionado. A continuación, introdujo un programa espía que activaría el video y el audio del ordenador que intentara acceder a la carpeta. Así sabríamos quién más estaba necesitado de saber sobre el trabajo del doctor Ramsi. No sería condenatorio, pero sería una vía de investigación más y fiable. 

    Las noticias no se hicieron esperar demasiado. Entrada la noche, el ordenador de Sasha empezó a emitir sonidos de alerta. Ella, que se había quedado de guardia mientras los demás disfrutaban de una cena fría en la cafetería, encendió el monitor y observó en la pantalla la imagen de Henry Banner y otra mujer, mirando directamente a la cámara. Sasha confirmó que el programa de grabación estuviera activado y corrió a la cafetería en busca de Radha. Estuvieron repasando el video durante dos horas más, mientras Irina, Hamed y yo volvíamos al hotel. Todo lo que podíamos hacer ya lo habíamos hecho y tocaba descansar. Al día siguiente volveríamos a la comisaría por si podíamos echar una mano de nuevo. 

    Radha llamó al cónsul británico y le pidió una cita para primera hora de la mañana. 

      

   






 
    Capítulo 23 

    Esa mañana un vehículo de la policía nos recogió a Hamed y a mí en el hotel para llevarnos de nuevo a comisaría. Estábamos ciertamente nerviosos porque sentíamos que aquél era el día, el día en el que todo podría resolverse, el día en que todo aquello acabaría, con todas sus consecuencias. Hamed pensaba en qué sería de él a partir de entonces. Bart e Irina se irían y le asignarían del juzgado otro tutor. Para él, ese día empezaba de nuevo una pesadilla. Lo único que había sacado en claro de todo aquello era lo que yo le había explicado la noche anterior: Su padre había sido asesinado por su descubrimiento. Su padre había encontrado un punto débil en todos los algoritmos de encriptación conocidos hasta la fecha que permitiría a quien lo conociese romper cualquier clave de acceso en cuestión de segundos. Eso para un niño no era gran cosa, pero durante la noche me había encargado de hacerle entender con ejemplos lo vulnerables que nuestras vidas se volverían si ese algoritmo caía en las manos equivocadas. 

    Yo en cambio, pensaba en qué haría con mi vida a continuación. Ya no era el llanero solitario de antes, o al menos ya no quería volver a serlo. Pero tenía que cambiar algo entonces y tenía que hacerlo ya, antes de que Irina desapareciese de mi vida. Mirábamos cada uno por ventanillas opuestas evitando hablar de lo que no queríamos hablar. Para ninguno de los dos, aquella historia acabaría con un final feliz. Hamed sabía por qué habían matado a su padre, pero saberlo no se lo devolvería. Yo ya sabía por qué habían matado a un amigo y además tenía la posibilidad de aprender de su último descubrimiento; pero eso ya no me llenaba, no encontraba ningún atisbo de ilusión en todo aquello, sino un enorme vacío más allá de las próximas horas en la comisaría. 

    ¿Qué pensaría ella? ¿Estaría pensando lo mismo o ella, como agente adiestrado, estaría por encima de todo aquello? No, intenté quitarme aquella idea de la cabeza. Quizá ella no sintiera lo mismo, pero era una buena persona y una buena amiga. O sí, ¿y si lo sentía? A partir de aquí, mi mente tomó otro derrotero y empezó a trazar un plan para quedarme a solas con ella en cuanto llegaran a la comisaría; ¿porque la habrían avisado a ella también, no?, pensé. 

    Un enorme letrero de Coca-cola desvió mi atención con su llamativo color rojo en contraste con la herrumbre que lo rodeaba, en sintonía con lo que se podía ver en aquella ciudad, modernidad mezclada con pobreza, un estilo distinto al de occidente pero que hacía especial aquel país y aquella cultura. 

    El coche entró en un aparcamiento habilitado solo para coches patrulla y bajó dos plantas más hasta que encontró su plaza. El policía que nos había acompañado nos abrió la puerta y pudimos salir Hamed y yo para encaminarnos hasta el ascensor. 

    Antes de llegar a éste, Hamed se paró en seco y esperó a que yo me girara sobre las muletas que seguirían acompañándome durante unos días más. 

    —Señor Nolson, antes de que todo acabe y usted vuelva a su tarea y yo vuelva a casa, quería darle las gracias; le estoy muy agradecido no solo por cuidar de mí, también por enseñarme quién era mi padre. En estos cuatro días he aprendido más de él que en toda mi vida con él. Supongo que de haber seguido con él, lo habría visto, lo habría conocido pero ya no tendré esa oportunidad... —Hamed se limpió los ojos con la manga de la chaqueta con un evidente ademán de nerviosismo y dolor —...y usted ha conseguido que lo pueda ver. 

    —Hamed... —me acerqué a él y colocando las muletas como buenamente pude, le abracé, apoyando mi cabeza sobre la suya y dándole un beso en la sien —...lo volvería a hacer, claro que sí, era un gran hombre y no debemos de olvidarlo. Sí, lo volvería a hacer. 

    No sé si fueron los nervios o el dolor que me producía ver a Hamed así, pero le acompañé en su sollozo, derramando algunas lágrimas sobre él. 

    Recuperé la compostura y abrazándole y cojeando sobre mi única pierna buena le conduje de nuevo hacia el ascensor. Dentro del mismo aprovechamos los dos para rehacernos y dejarnos presentables para no entrar en la comisaría como dos plañideras. 

    Se abrieron las puertas y aquello parecía un hervidero; la gente iba y venía, con papeles en la mano, delincuentes esposados y personas prestando declaración o poniendo una denuncia. No había ni una sola mesa libre y apenas espacio en los pasillos para poder circular con dos muletas. Por fin, alcanzamos la mesa de Sasha. Nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Hombre, han llegado por fin los protagonistas. 

    —Hola Sasha, ¿cómo va todo? —dije dejando las muletas apoyadas en la mesa y sentándome pesadamente sobre la primera silla que encontré. 

    —Ya está. Le hemos pillado. 

    —¿Y eso? 

    —El inspector ha conseguido que le permitieran registrar el despacho del señor Banner y hemos encontrado el arma homicida. Le traen esposado a la comisaría. 

    Miré a Hamed para ver su expresión pero miraba hacia el suelo como si eso no fuera con él. 

    —¿Dónde está Irina? ¿La has visto? 

    —No, pensaba que estaba con vosotros. Pero ya vendrá —dijo Sasha sin darle importancia. —Bueno, la cuestión es ¿qué hacer con esto? —preguntó mientras me enseñaba una memoria USB —creo que esto debería conocerse y hacer algo al respecto. Es bastante peligroso. 

    Introdujo de nuevo la memoria en el puerto USB del ordenador y se abrió la carpeta sobre el escritorio. Estaba vacía. 

    —¿No era esta la memoria? —dijo Sasha extrañada de que la memoria estuviera vacía. 

    —Sí, creo que sí —dije reconociendo el dispositivo. 

    Sasha rebuscó en su cajón y no encontró ningún otro. Con un "oh, mierda" se conectó de nuevo a la carpeta del servidor de Banner&Shawn y se la encontró también vacía. Alguien se había tomado la molestia no solo de robar la memoria USB sino también de borrar todos los ficheros que contenía la carpeta de trabajo del doctor Ramsi. 

    -¡No me lo puedo creer!, ¡mierda, mierda, mierda! —dijo Sasha desesperada. 

    Trató de recuperar los archivos pero el que los había borrado había sido muy minucioso. No quedaba rastro de ellos. Sasha se sentó sobre otra silla y con las manos sobre la cabeza se quedó paralizada. Alguien le había robado los archivos ante sus propias narices. 

    Me levanté torpemente y señalando a Hamed le dije a Sasha que cuidara de él. Tenía una corazonada pero tenía que ir solo, para poder ir más rápido, y un coche patrulla. 

    —Confía en mí —le dije a Sasha —creo que sé quién lo tiene. 

      

   






 
    Capítulo 24 

    El aeropuerto de Chhatrapati Shivaji estaba abarrotado a esa hora de la mañana. El coche patrulla me había dejado en la puerta de salidas internacionales y apenas cabía un alfiler por las puertas de acceso, abarrotadas de viajeros que con sus maletas habían creado una carrera de obstáculos. Nada más entrar miré el panel donde se anunciaban las salidas. El vuelo a Tel Aviv todavía no estaba anunciado, por lo que no tenía puerta de embarque. Me quedé paralizado sin saber hacia dónde tirar. Traté de acordarme de lo poco que había leído del billete de avión que Irina llevaba en su bolso. Me movía nervioso aunque torpemente despacio por la inmensa sala de espera del aeropuerto, con mi pie escayolado, mi muleta incrustada en la axila y buscando entre la multitud una cara conocida. Vendedores de comida ambientaban aquel aire, entremezclando el olor de las especias con el olor de lo humano, de la gente que esperaba, de la gente que se iba, de los abrazos de despedida y los llantos de algunos pocos que sentían la marcha de algún conocido. El ruido era ensordecedor, la megafonía estaba especialmente alta y obligaba a todo al mundo a alzar la voz, dando la impresión de estar en medio de una manifestación. 

    Avanzaba por entre la gente buscado a una mujer morena, pero todas o casi todas lo eran. Estaba siendo bastante difícil y decepcionante. Empecé a pensar que no la encontraría, que se me había escapado y que no volvería a verla. La conocía de unos pocos días pero sentía la necesidad de andar persiguiéndola por el aeropuerto. Era ella o era lo que creía que se habría llevado consigo; no lo sabía con exactitud, quizá una mezcla de las dos cosas, pero no podía evitar pensar en que si no la volvía a ver, me arrepentiría de ello toda mi vida. Quizás necesitaba saber qué pensaba ella, que sentía ella y si se tenía que ir contra su voluntad, pero que volvería. 

    Dos personas discutían con un policía, ambas con sendos carros llenos de maletas, bloqueando el tránsito de los demás viajeros. Por lo visto no eran conscientes de las dificultades que generaban a los transeúntes que como yo tenían que bordear la zona de cabinas telefónicas, desviándonos de la ruta varios metros. Soltaba por la boca todo tipo de improperios en inglés por la falta de educación de las gentes de ese país cuando me encontré de frente con la sala VIP de El AI. El vuelo a Tel Aviv era de esa compañía. Pensé que no perdía nada por probar. 

    Entré en la sala de espera en una distracción del asistente de vuelo que custodiaba la entrada y me recompuse para no parecer un desesperado hombre de negocios cojo que llegaba tarde. La sala era pequeña y tenía varias columnas que impedían ver fácilmente su interior. A la derecha un pequeño bar provisto de varios tipos de bebidas y un mostrador, permitían a los clientes tomar un refrigerio mientras esperaban la salida de su vuelo. Una pila de periódicos en una mesita justo enfrente, concluía los servicios que la sala VIP ofrecía a los pasajeros de El AI. Avancé observando los aperitivos que se servían, patatas, cacahuetes salados, nueces peladas y una extensa variedad de tés. Una música de cítara sonaba agradablemente ensordeciendo el caótico ruido de la terminal y permitiendo tener un momento de relax. Solo había cuatro personas sentadas que no se enteraron siquiera de mi presencia: unos leyendo el periódico del día y otros tres mirando sus teléfonos móviles. Tras mirarles detenidamente, me giré para salir de allí y continuar con mi búsqueda. 

    La puerta, justo a mi espalda se abrió en ese momento. Al girarme hacia la salida, me encontré de frente con Irina. Nos miramos fijamente. Ninguno de los dos nos atrevimos a pronunciar palabra durante unos segundos, hasta que yo recuperé el aliento de nuevo. Su belleza, toda ella enfundada en un traje de ejecutivo gris era aún si cabe más llamativa, y tuve que refrenar mi instinto más básico para no abalanzarme sobre ella y besarla. 

    —¿No pensabas despedirte? —dije sin apartar la vista de sus negros y profundos ojos. 

    —No… —apartó la mirada hacia la pared justo detrás de mí. —…habría sido muy duro, tan duro como lo va a ser ahora… —volvió a mirarme a los ojos —…que estás aquí —dijo con una voz suave y apenas audible. 

    —¿Y por qué te vas? ¿Por qué no te quedas con nosotros? Ya se nos ocurrirá el cómo y el dónde, pero quédate con nosotros. 

    —No puedo. Tengo obligaciones. Debo terminar un trabajo, lo siento. ...Pero gracias. Han sido unos días estupendos —dijo mientras me acariciaba el hombro al pasar a mi lado. 

    —No te vayas —dije girándome. —No lo hagas, vas a dejar mucho dolor detrás de ti. Y sé que no quieres irte, lo sé porque hemos encontrado algo, lo hemos encontrado los dos. Algo que no queremos perder, ¿verdad? 

    Dudó por un momento si contestar o no a esa pregunta, llego incluso a abrir la boca como queriendo decir algo que su cerebro reprimió al instante. No sabía hasta qué punto debía de abrirse dada su situación. 

    —Lo siento —repitió —pero me tengo que ir. 

    Me dio la espalda y allí me dejó mientras se dirigía a los asientos del fondo de la sala donde otra persona permanecía sentada leyendo un periódico. 

    —¿Y el algoritmo? —viendo que no la convencía decidí pasar a otro plano de la conversación. 

    Se giró en redondo y me miró fijamente con los ojos muy abiertos, como si no se esperara esa pregunta. 

    —Sí, los ficheros que sacamos de la carpeta del doctor Ramsi. —Insistí. —Sé que los cogiste de la 

    comisaría y que te los llevas contigo. En definitiva, eres una buena agente, ¿verdad? Porque eso es lo que eres al fin y al cabo —dije herido reprimiendo la ira que iba creciendo en mi interior. —¿A quién se lo vas a dar? ¿Sabes el daño que puedes hacer con él? ¿Eres consciente del problema que puede generar que ese algoritmo caiga en las manos equivocadas? 

    Irina se volvió a girar evitando mirarme. 

    —Déjame al menos que lo publique en internet, —continué —no se trata de ocultarlo sino de que el mundo sepa que existe y pueda defenderse de él. 

    —No, ese algoritmo ya tiene dueño —dijo mientras se sentaba junto al otro hombre. Su voz y su semblante habían cambiado por completo. Ya no era la Irina que yo conocía, su belleza se había apagado y su persona se había convertido en cuestión de segundos en una gris y oscura. 

    —Este mundo es así Bart, no es el idílico mundo que tú crees que es, donde gente como tú solo se preocupa de que fondos globales se repartan adecuadamente entre los países pobres. ¿De dónde crees que salen esos fondos? De hombres que se benefician de los pobres, que roban descubrimientos como éste para sacar provecho y devolver luego a la sociedad una pequeña parte de lo que ha conseguido. Bart, el mundo funciona así. Con este algoritmo haremos grandes beneficios y nos haremos más grandes, mientras tú sigues preocupado por si un hospital de la India tiene un ordenador más o menos. Lárgate, por favor —sentenció finalmente. 

    En esa última frase detecté un cambio de tono, una especie de súplica, lo había dicho bajando la voz y devolviéndome la mirada que antes me había negado. Aquello tenía que significar algo. 

    El hombre sentado a su lado dobló su periódico y desmontó sus gafas de lectura pausadamente guardándolas en el bolsillo interior de su chaqueta. 

    —Lárguese señor Bart, creo que no debería usted estar aquí. ¡Señorita, por favor! — dijo levantando el brazo y llamando a la azafata que atendía dentro de la sala VIP —creo que este caballero no debería estar aquí y nos está molestando. 

    —¿Me permite su billete caballero? —dijo acercándose a mí. 

    —Lo siento, ya me iba, efectivamente no tengo nada que hacer aquí —dije girándome en redondo y echándole una última mirada a Irina que tenía la cabeza agachada. 

    Salí de la sala y me senté junto a las cabinas a pensar en lo que había pasado allí. Se me pasó por la cabeza que quizá era hora de irse a casa y descansar una temporada, olvidarlo todo y buscar otro país que visitar. Pero algo me dijo que no era eso lo que quería. No quería mi vida anterior, ya no me atraía y devolví de nuevo la mirada a la sala donde había visto, quizá por última vez, a Irina. No, había algo raro ahí dentro. Y ese señor que se sentaba a su lado tenía mucho que ver con todo aquello; aún no sabía por qué, pero lo que sí sabía es que me había llamado por mi nombre. 

    Me conecté a la red wifi del aeropuerto y saltándome la pasarela de entrada a la red privada accedí a las cámaras de seguridad. Busqué la cámara de la sala y obtuve las imágenes de lo que estaba pasando dentro. Llamé en paralelo a Sasha, le confirmé que ella tenía el algoritmo y empecé a transferirle la señal de video de la sala. Irina y el desconocido apenas intercambiaban una o dos frases, imposibles de captar a esa distancia. 

    Pasó media hora y anunciaron el vuelo a Tel Aviv en las pantallas. Me levanté y me oculté detrás de una pared para evitar que me vieran, pero quería ver por última vez salir a Irina. No tardaron en aparecer por la puerta en dirección a la puerta de embarque. Salieron juntos, él muy seguro de sí mismo e Irina, mirando en todas direcciones como buscando algo o a alguien. Ninguno de los dos llevaba equipaje alguno. Les seguí hasta el mostrador y no tardaron en pasar. Yo me senté derrotado en el primer asiento que encontré dejando descansar mi maltrecho pie sobre el palo de la muleta y miré mi móvil sin demasiado interés hasta que alguien me sacó de mis pensamientos. 

    —Siempre es duro despedirse, ¿verdad? 

    Una anciana a mi lado intentaba entablar una conversación conmigo. La miré; parecía tener más de cien años y vestía un shari negro con bordados azules en los extremos de motivos florales, ciertamente elegantes. Estaba sentada a mi lado con una maleta de mano y una revista bastante usada, erguida y con la cabeza bien alta. Se veía que la confianza era uno de sus puntos fuertes, muy bien desarrollada por las personas de su edad. Me hablaba pero sin desviar la mirada de los paneles de información del aeropuerto lo cual me desconcertaba bastante, haciéndome dudar de si responder o no. Finalmente no lo hice, empujado por una mano que me agarró el hombro por detrás y me invitó a levantarme con un ademán bastante violento. En la otra mano portaba algún objeto punzante que me clavaba en la zona baja de la espalda. Me levanté sin dudarlo totalmente asustado, y a base de empujones disimulados, mi atacante me llevó en dirección a la puerta de los aseos. Dejé a la anciana sin respuesta aunque no pareció importarle porque continuó mirando su panel. Entramos dentro del aseo de caballeros. El olor allí era repugnante. El olor a orina impregnaba todo el ambiente y los pies se pegaban al suelo. Un carrito de limpieza descansaba en el exterior y pensé que ciertamente aún no había conseguido entrar allí. Aun así y gracias a Dios estaba a reventar de gente, lo que impedía que me pasara nada aún. La gente seguía entrando y unos pocos salían. Había muchísimo ruido entre los que hablaban, las cisternas y los secadores de manos, y apenas podía ordenar mis pensamientos para tratar de escapar de alguna forma. Además el miedo tampoco me ayudaba, bloqueando la poca iniciativa que pudiera formarse en mi mente. No veía cómo moverme sin arriesgarme a un pinchazo rápido. 

    Allí esperamos en la cola de los urinarios, avanzando cuanto podíamos sin nada que pudiéramos hacer ni yo ni mi atacante, que cada vez se ponía más nervioso. Finalmente viendo que no dejaba nunca de entrar gente, decidió salir de allí y proporcionándome un tirón nos salimos de la cola y nos dirigimos hacia la puerta. Abrí la puerta convencido por un calculado empujón en mi riñón derecho y sorteamos el umbral de la puerta de los aseos justo cuando dos agentes de policía del aeropuerto desenfundaban sus armas y apuntaban con ellas hacia el individuo que se escondía detrás de mí. Tras un intercambio de palabras con los agentes, acabó soltándome y tirándose al suelo con las manos a la espalda. Yo avancé dos pasos más pero la muleta ya no pudo sostenerme y caí de bruces sobre el suelo, exhausto. 

      

    Entraron por la puerta delantera del Boeing 737 con destino a Tel Aviv, acomodándose en la zona business del avión, con más espacio y mejores atenciones. Irina se dejó caer pesadamente en su asiento, junto a la ventana, sin siquiera abrocharse el cinturón. Miró hacia afuera. El día había salido soleado, como la mañana anterior. Los operarios se afanaban en cargar las maletas en la bodega y realizar los preparativos para el vuelo. Siguiendo el movimiento de aquellas personas, Irina no dejaba de recordarse a sí misma una y otra vez que había hecho lo correcto, que no había alternativa y que era mejor así. A pesar de sus intentos no conseguía convencerse a sí misma de ello, porque algo en su interior, cerca de donde estaba el corazón, le decía que no era así, que no había luchado lo suficiente. Era una experimentada agente, sabía cómo manejar situaciones complejas y por ende sabía que algo más podría haber hecho. Estaba dejándolo todo bajo el control de otras personas y todo incluía su propia vida. Había sido así durante muchos años pero hasta ahora no había terceras personas afectadas, terceras personas que realmente la importaban. La sola visión de saberse responsable de la muerte de Bart y Hamed bloqueaba cualquier intento de hacer algo, pero aquella huida hacia adelante, tampoco la mantenía tranquila, la hacía sentir que simplemente huía para no enfrentarse al hecho de que alguien que no era ella estaba controlando de nuevo su vida. Intranquila y enfadada, ella no quería estar ahí, no quería salir de Mumbai, porque si se iba, lo perdería todo de nuevo. Pero tampoco sabía qué hacer. Si salía de ese avión, Sergei mandaría matarles, a ella, a Hamed y a Bart. No veía la salida. 

    Una azafata se presentó amablemente delante de ella ofreciéndole una copa de champagne. Ella lo rechazó dudando de si aceptar el ofrecimiento, porque no había nada que celebrar, pero pensando en que quizá un poco de alcohol le ayudaría a sobrellevar mejor la situación. 

    Enganchó los cascos a la consola y buscó entre la música algo melancólico, algo que mantuviera su estado de ánimo a modo de auto castigo por ser débil y manejable. Unas lágrimas brotaron de sus ojos tras los primeros compases de una obertura de Wagner. Miró de nuevo por la ventana para no dejar que Sergei pudiera verla llorar. 

    Un alboroto de gente se formó en la entrada del avión, justo cuando desde cabina anunciaban el cierre de las puertas. Irina volvió la cabeza hacia la entrada, limpiándose los ojos con un pañuelo de papel que tenía entre las manos. Se había formado un pequeño revuelo entre las azafatas y los dos agentes de policía que habían entrado dentro del avión en el último momento. El ruido había subido lo suficiente para sacar a Irina de sus pensamientos. Los agentes de policía del aeropuerto entraron en el avión enseñando sus placas y se adentraron en la cabina del comandante del vuelo. 

    —Otra inspección —dijo otro pasajero —otro vuelo que se retrasa, es increíble cómo funciona este país. 

    Detrás de los agentes apareció una cara conocida. Era el inspector Radha. Él no esperó a nadie y se dirigió directamente hacia donde nos encontrábamos. 

    —Señor Sergei, volvemos a encontrarnos —dijo el inspector con un tono de voz suave y afable. 

    Sergei, que estaba hojeando la revista del avión, levantó la vista al oír pronunciar su nombre. Una sonrisa se le dibujó de repente en la cara. 

    —Señor inspector Radha, cuanto gusto, ¿qué le trae por aquí? 

    —Pues usted precisamente. Usted y la señorita Irina. Si son tan amables de acompañarnos fuera del avión un momento. 

    —Bueno, si me dice de qué se trata, con mucho gusto, siempre que este avión no se vaya sin mí, por supuesto —dijo Sergei manteniendo su sonrisa, pero visiblemente nervioso.  

    —Lamentablemente creo que se irá sin ustedes. Tenemos muchas cosas que aclarar y el resto de los pasajeros tienen la necesidad de partir. Por favor salgan con los agentes. Muchas gracias. 

    Radha no dio pie a la réplica y salió del avión como una exhalación, dejando paso a sus dos agentes que obligaron a levantarse a Sergei e Irina y los sacaron del avión amablemente. 

    Ya en la pasarela de embarque Sergei se paró en seco. 

    —Inspector, exijo una explicación de inmediato y espero una compensación por su parte por este inoportuno comportamiento que me va a hacer perder mucho tiempo. 

    —Se la puedo dar aquí mismo si no puede usted esperar a llegar a comisaría. 

    —¿A comisaría, está usted loco? ¿En calidad de qué solivianta usted mis derechos como ciudadano ruso llevándome a comisaría justo cuando mi vuelo debe partir a Tel Aviv? 

    Radha se volvió en ese momento, ya que hasta ahora no había querido ni volverle la mirada. 

    —En calidad de culpable de robar secretos industriales que son pruebas de un asesinato. Eso le hace culpable de obstrucción a la justicia. Pero eso no es lo más importante. Le acaban de acusar de cómplice de un asesinato frustrado de un ciudadano británico al que están atendiendo ahora mismo en la enfermería y que además es amigo mío. Se enfrenta a una serie de cargos bastante serios que le tendrán muy ocupado en los próximos años en una cárcel de la India. 

    —No tienen pruebas, todo son conjeturas —dijo Sergei con la voz temblorosa. 

    —Lo tenemos todo grabado, su conversación con Irina en la sala VIP, el intento de secuestro de su amigo ruso, la confesión. Solo nos falta que la señorita Irina tenga a bien entregarnos la memoria USB que se llevó por error de la comisaría, ¿verdad señorita? 

    —No sé de qué me habla —dijo Sergei. 

    Irina no dudó ni un instante, desde el momento que supo que a Bart lo iban a asesinar de todas formas, tenía preparada la memoria en la mano. Adelantó de un empujón a Sergei y se la acercó a Radha. 

    —Lo siento. Me tenía amenazada con matar a Hamed y a Bart si no le acompañaba con esto. 

    —Lo sabemos. Lo comentasteis en la sala VIP. Pudimos oír cómo te lo recordaba. 

    Ya sin argumentos Sergei se dejó llevar por los dos agentes que acabaron por esposarle. 

      

   






 
    Capítulo 25 

    Habían pasado ya dos meses desde la muerte de su padre. Aunque el dolor seguía en su corazón, Hamed había aceptado ya que siempre estaría allí, que formaría parte de su vida como lo había formado desde el día en que su madre también le dejó, y había aprendido a vivir con él. Había recuperado su vida normal, había vuelto a su casa, había vuelto a la escuela y su solitaria vida continuaba con la compañía todas las tardes de su nuevo asistente social, James, que era mucho más aburrido que Irina. 

    Yo había tenido que volver al Reino Unido después de pasar casi un mes más con Hamed; Irina necesitaba tiempo en Israel para poner en orden muchas cosas en su vida. A pesar de las promesas de volver a vernos y de la confianza que habíamos ido ganando el uno en el otro durante todo ese tiempo, Hamed seguía manteniendo cierta distancia emocional con los acontecimientos que iban surgiendo. Los dos habíamos sido personas importantes en nuestras vidas en los últimos meses, pero ya no estábamos allí, y Hamed aún albergaba dudas de si volveríamos algún día. Su mente necesitaba estar preparada para lo peor. En alguna ocasión James le había comentado que la vida de adulto era bastante complicada y que a veces era mejor no esperar nada por si acaso. James tenía la misión de proteger al chico y sabía que las falsas esperanzas podían ser dolorosas. Hamed prefirió hacerle caso también para no esperar algo que a lo mejor nunca llegaba. 

    Lo mejor que se había llevado de toda aquella historia era que había conocido mejor a su padre. Ahora le entendía, entendía su forma de vida y entendía sus inquietudes y muchas de las cosas que él le contaba. Se había convertido, ahora más que nunca en un referente para su vida y había decidido que quería ser como él. Y eso le honraba. 

    Se había aplicado mucho más en los estudios, poniendo más foco en las matemáticas, la estadística, la física y la informática. Descubrió en ellas la pasión que movió también a su padre, viéndolas desde una perspectiva mucho más práctica. 

    Aprendiendo de su padre había reconfigurado los objetos de su casa con diversos mensajes encriptados con algoritmos muy sencillos que Bart le había enseñado y retaba a sus compañeros de clase a descubrirlos. Sin darse cuenta, había creado dentro del colegio un foro de matemáticas centrado en la criptología, con varios compañeros que como él también se sentían atraídos por sus enigmas y sus algoritmos. Varios profesores de ciencias se habían apuntado al grupo y se reunían todos los jueves después de clase. Varios periódicos habían publicado la historia de la muerte del doctor Signus Ramsi y Hamed, por supuesto les había contado la historia de su padre a todos los compañeros del foro. Todos le honraban con su memoria cada jueves, a través de la fotografía publicada en el tablón del aula donde se reunían. 

      

    Eran las cinco de la tarde cuando Hamed entró por la puerta de su casa. Dejó la mochila colgada detrás de la puerta, y se sentó pesadamente sobre el sofá. Con la mirada fija en la pared, abstraído por una mancha amarilla, y sin intención de ahondar mucho más en el tema, se preguntó cuánto tiempo llevaría allí. La última vez que se pintó ese salón, él ni siquiera estaba vivo.  

    James le esperaba con la merienda como siempre, pero esta vez además traía un sobre en la mano. Llegó desde la cocina y Hamed ni le oyó acercarse. La mano que se posó sobre su hombro le sobresaltó de tal manera que se le erizó el pelo de la nuca. James soltó una pequeña risa mientras le entregaba el sobre. Hamed lo miró y le devolvió a James la mirada. Él, con un ademán de cabeza le invitó en silencio a que lo abriera. No quería romper con un sonido innecesario el momento de expectación que se había credo en la mente del chico. Hamed le dio la vuelta y vio el nombre del remitente: Bart Nolson. ¿Sería una carta para excusarse por no haber venido?, ¿para decirme que no puede venir? Muchas preguntas se agolparon en su mente mientras despegaba la solapa del sobre. Sacó con cuidado la única hoja que contenía y la desdobló con mimo, mirándola fijamente. Estaba manuscrita.  

      

    “Querido Hamed, ha sido un mes difícil para mí..., 

      

    Hamed empezó a temerse lo peor. James se lo había advertido, la vida de los adultos a veces es complicada..., siguió leyendo. Tenía que ser fuerte. 

      

     ...sin la compañía de mi mejor amigo. 

    Aunque el Reino Unido sigue igual que cuando lo dejé: el cielo gris y lloviendo a menudo, todo verde y con un olor a naturaleza en cada rincón de Standsted, la ciudad donde vivo, ya no lo veo todo como antes. Yo sigo trabajando mucho y Freddy se pasa las tardes mirando por la ventana porque no le hago mucho caso. Cada vez que lo miro me acuerdo de ti. 

    Te escribo para contarte que he decidido hacer cambios en mi vida. De un tiempo a esta parte me he dado cuenta de que lo que hago no me reporta la misma satisfacción que antes de conocerte. Tengo que reconocer que de no haber hecho lo que hago jamás te habría conocido y por ello dio gracias al cielo cada día que me levanto; pero no quiero seguir con mi vida si no tengo con quién compartirla. 

    He dejado la OMS. Me despedí hace una semana y no he mirado hacia atrás desde entonces. Para poder vivir, estoy montado una pequeña tienda de informática cerca de casa. Pensarás por ello que ya no volveré a viajar y que entonces no nos volveremos a ver. Pero al contrario; a partir del mes de Julio, que es cuando la abro, podré volver a comer a casa y a las ocho estaré de vuelta para compartir con Freddy y contigo el resto de la tarde. 

    Sí, Hamed, has leído bien, contigo. 

    Yo necesito tu ayuda para sacar adelante mi nuevo proyecto de vida y Freddy un amigo. Nada más llegar a Inglaterra solicité a través del cónsul británico tu adopción al ministerio de justicia. El trámite ha sido largo y el papeleo intenso, pero finalmente el juez ha accedido a darme tu custodia. Solo tienes que decir que sí y vendrás conmigo a Inglaterra. Junto con esta carta está el billete de avión que necesitarás.  

    Anímate, Freddy te espera. 

      

    Te echa de menos, Bart Nolson." 

      

    Hamed se quedó mirando la carta totalmente paralizado. No movía ni un músculo. James, que, aunque no había leído la carta, había sido informado de su contenido más formal, se acercó preocupado y le puso una mano en el hombro. 

    —Bueno, qué, ¿qué decides hacer? Sabes que no tienes la obligación de marcharte si no quieres... —le dijo James intentando recordarle sus derechos como asistente social del chico —y que puedes tomarte... 

    —Sí 

    —...el tiempo que necesites... 

    —Sí, sí. ¡Me voy a Inglaterra! 

    Hamed se abalanzó sobre James que no acostumbraba a este tipo de tratos y se sentía francamente nervioso por la situación, pero a Hamed le daba igual. Necesitaba una persona sobre la que descargar todas las emociones que sentía en ese momento, mientras las lágrimas salían a borbotones y no era capaz de pararlas. 

    Tardó varios minutos que a James se le hicieron horas, pero finalmente Hamed consiguió recomponerse, secándose las lágrimas con la falda de su camiseta y miró la fecha del billete. No tenía fecha, estaba abierto para que Hamed pudiera coger el primer vuelo que saliera para Londres. No se lo pensó mucho más. Se metió en su habitación y en media hora tenía hecha la maleta con lo básico: sus prendas favoritas y sus libros de criptografía preferidos. El resto se quedaría atrás. 

      

   






 
    Epílogo 

    "Estimados lectores, colegas, técnicos e ingenieros informáticos, matemáticos, físicos y estadísticos; hoy quiero haceros partícipes de un descubrimiento que he hecho y que pondrá en solfa todos los sistemas de seguridad del planeta. Hace unos meses descubrí un algoritmo que sacaba a la luz la debilidad de los actuales sistemas de encriptación y codificación, haciendo vulnerable cualquier acceso a redes y servidores en cuestión de segundos, con independencia de cuan compleja sea la clave que utilizamos. Las claves actualmente utilizadas han quedado inservibles para garantizar la seguridad de los datos que protegen.  

    Para que podáis entender la dimensión del descubrimiento y el potencial que tiene, dejadme que os comente que el que ahora os escribe fue asesinado para evitar su divulgación pública y que todos pudiéramos buscar soluciones al problema. Los que acabaron con mi vida lo hicieron para quedárselo, para explotar su potencial en su propio beneficio. Pero a pesar de ello, a pesar de estar muerto, el algoritmo sigue a buen recaudo y pasará tiempo hasta que alguien se lo encuentre de nuevo.  

    Tras los acontecimientos sucedidos, empujados todos ellos por la codicia del ser humano, he decido que lo más adecuado es que no vea la luz por ahora. No quiero dar demasiadas pistas de cómo lo hace, ni quiero mostrar al mundo el algoritmo, porque está mucho mejor oculto mientras nos damos un tiempo todos a pensar en soluciones que minimicen su impacto. Soluciones que evitarán que, si en un futuro alguien lo vuelve a descubrir, pueda sacar beneficio del mismo.  

    En las primeras pruebas realizadas en el laboratorio, el algoritmo fue capaz de decodificar en cuestión de segundos claves alfanuméricas de 256 dígitos. Rompimos las barreras de seguridad de la Mossad, la NASA y Google, siempre con un carácter puramente científico. No se vulneró la integridad de ningún dato, porque no era el fin. Probamos con todo tipo de claves y todas cedieron antes o después..., excepto un tipo. 

    El algoritmo fracasaba cuando se enfrentaba a claves con coma flotante del tipo CF-128. En mis estudios con el algoritmo descubrí que era el único tipo de clave que no podía romper o al menos que no conseguí que rompiera, aunque no tuve mucho tiempo para analizar el por qué. No digo que no lo hará en un futuro cuando alguien desarrolle un algoritmo aún más complejo, pero al menos el mío, si ha caído en las manos equivocadas, no lo hará. 

    Sé que este tipo de claves en coma flotante están bajo investigación, pero os sugiero que las implementemos cuanto antes, por la seguridad de nuestro mundo tal y como lo conocemos. 

      

    Signus Ramsi, 2017" 

      

    Lancé mi artículo a través de todas mis redes sociales y lo publiqué en research.net para que quedara al alcance de cualquiera que quisiera volverlo a leer. Signus Ramsi era una eminencia a nivel mundial en el campo de la criptología y todos se tomarían muy en serio el artículo. 

    Tenía en mi poder el algoritmo y todas las notas de la investigación en una memoria USB que me había enviado Sasha. Gracias a toda esa información había sido capaz de redactar mi artículo y dar las pistas de una posible solución. Finalmente había conseguido trasladar lo que a mi juicio era lo más importante, dar la voz de alarma en los foros para que toda la maquinaria criptológica mundial se pusiera en marcha. Sabía que a partir de hoy y para los próximos meses sería el tema de debate en todos los encuentros sobre la materia.  

    El tema era en verdad inquietante y mi antiguo yo me pedía insistentemente seguir con las investigaciones del doctor Ramsi. Pero mi nuevo yo se resistía porque tenía otros planes muy diferentes. Con la memoria USB en la mano me quedé mirando hacia el infinito sopesando cual podría ser mi siguiente paso. Lo pensé durante bastante tiempo y finalmente abrí mi cajón desastre y dejé la memoria allí junto con las decenas de piezas de ordenador que iba acumulando en él. 

    Me levanté, cogí mi chaqueta del respaldo de la silla y me dirigí hacia la puerta. Cambié el letrero de la tienda de abierto a cerrado y salí. Dejé todo bien cerrado. Hasta el día siguiente ya no volvería. Tenía cosas ya pensadas para esa tarde. 

      

    El taxi me dejó en el aeropuerto de Heathrow, abarrotado como siempre entre los que llegaban y los que esperaban la llegada. Me había puesto mi mejor traje, corbata y un cárdigan marrón a juego con los zapatos italianos que me habían costado medio sueldo; pero la ocasión lo merecía. Estaba nervioso como un niño esperando su primera cita y me frotaba las manos con frecuencia, mientras esperaba a que se abrieran las puertas de salida de pasajeros. El vuelo de Tel Aviv hacía ya veinte minutos que había tomado tierra y la espera se estaba haciendo insoportable. 

    Se abrieron las puertas y salieron los primeros pasajeros, todos ellos levantando la cabeza y mirando hacia los lados buscando a algún conocido. Entre ellos no estaba la persona que yo esperaba. Otra vez me di la vuelta y volví a andar en círculos para calmar los nervios. Mirando hacia el suelo contemplé los maravillosos zapatos que llevaba y cómo uno de ellos se me había desatado. Me agaché para atármelo y evitarme así una caída en el peor momento. 

    —¿Se le ha perdido algo caballero? —dijo una voz por encima de mí. Una voz que reconocí perfectamente. 

    Levanté la mirada para contemplar su rostro después de varios meses separados y estaba justo como me la había imaginado. 

    —¿O quizá el caballero no está acostumbrado a tener dos pies sanos? —dijo acercándose a mí 

    cuando me incorporé a su altura. 

    —¿O quizá el caballero estaba ensayando cómo pedirle la mano a la señorita? —dije yo mirándola a los ojos. 

    —¿Aquí, ya? 

    —¿Y por qué esperar, futura señora Nolson? —la besé. 

    —Quiero velas, quiero flores y una bonita cena de bienvenida primero, futuro señor Shamed. —me besó. 

    Y nos sumimos en un profundo beso de bienvenida a nuestra nueva vida. 
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NUNCA ESTARAS SOLO

Yo nunca me pierdo..., en mi propio caos.





